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  La mayoría de los días, Karen Hopkins disfrutaba trabajar desde casa. Se mantenía ocupada, lo que era bueno pues su pequeño negocio de optimización para web, que se suponía solo iba a ser una actividad secundaria, de alguna manera se había ido convirtiendo en un asunto de tiempo completo —un asunto de tiempo completo que iba a ayudarles a ella y a Gerald, su esposo, a retirarse en dos o tres años. Pero había días en los cuales los clientes eran tan necios que casi anhelaba los años en los que había estado subordinada a otro. La habilidad para pasarle los clientes problemáticos a alguien más alto en la cadena le habría beneficiado muchísimo.


  Contemplaba un correo-e, preguntándose cómo podía responder a la tonta pregunta de su cliente con una respuesta que no la hiciera sonar grosera. Tenía una de sus listas de música clásica sonando en Spotify —pero no las del tipo con múltiples cuerdas que ahogaban los acordes del piano. No, ella prefería solo el piano. En ese momento, intentaba disfrutar de la Gimnopedia No. 1 de Erik Satie.


  La palabra clave era intentaba. La distraía el correo-e y las preguntas del hombre que estaba en la sala de estar. Esta se hallaba separada de su oficina por una simple pared, lo que significaba que siempre que el hombre tenía una pregunta, prácticamente tenía que gritarle. Era amistoso, pero vaya por Dios, empezaba a arrepentirse de haberlo llamado.


  —La alfombra que tiene aquí es fabulosa —dijo, con una voz que taladraba la pared, a Erik Satie, y sus propias reflexiones con respecto a este condenado correo-e—. ¿Es oriental?


  —Eso creo —dijo Karen, voceando por encima de su hombro. Estaba de espaldas al pasillo y a la sala de estar que estaba más allá, lo que la forzaba a hablar en voz más bien alta.


  Intentó sonar educada… alegre, incluso. Pero era difícil. La distraía demasiado. Y este correo era importante. Era de un cliente que acudía de nuevo a ellos, dispuesto a traer aún más trabajo para los siguientes meses, solo que las personas que llevaban su negocio aparentemente eran idiotas.


  Comenzó a teclear su respuesta, seleccionando cada palabra cuidadosamente. Era difícil sonar profesional y razonable cuando estabas irritada y cuestionabas la inteligencia de la persona a la que estabas escribiendo. Ella sabía esto muy bien, considerando que tenía que soportarlo varias veces al mes.


  Contó cuatro segundos antes de que el hombre en la sala llamara de nuevo. Karen se encogió, deseando no haberlo llamado. El momento era totalmente inadecuado. ¿Qué diablos había estado pensando? Este asunto podía esperar hasta el fin de semana, en verdad.


  —Estoy viendo las fotos de sus hijos sobre el mantel. ¿Cuántos son? ¿Tres?


  —Sí.


  —¿Qué edades tienen?


  Tuvo que morderse el labio para no contestarle mal al hombre. Era importante mantener las apariencias. Además, nunca se sabía cuándo tendría que llamarlo de nuevo.


  —Oh, ya crecieron. Veinte, veintitrés, y veintisiete.


  —Un bello trío de muchachos, sin duda —replicó él. Entonces calló. Ella le escuchó moviéndose por la sala de estar, mientras tarareaba un sonsonete. Le tomó a Karen un momento darse cuenta que estaba tarareando la música de su despacho, que era ahora otra pieza de Satie. Puso los ojos en blanco, deseando en verdad que se quedara callado. Cierto, ella lo había llamado para que realizara un servicio pero ya la estaba irritando. ¿Acaso la mayoría de los técnicos no venían, trabajaban en silencio, y se iban felices con su paga? ¿Cuál era el problema con este sujeto?


  —Gracias —logró decir, sin que le gustara la idea de que viera las fotos de sus hijos.


  Bajó la cabeza y regresó al correo. Por supuesto, fue inútil. Aparentemente, su visitante estaba empeñado en tener una conversación a través de la pared.


  —¿Ellos viven por aquí? —preguntó.


  —No —dijo ella. Fue breve y cortante esta vez, hasta el extremo de voltear la cabeza a la derecha para que quizás pudiera notar la irritación en su voz. No iba a darle las ubicaciones de cada uno de sus hijos. Solo Dios sabía qué clase de preguntas podían salir de eso.


  —Ya veo —dijo.


  Si no hubiera estado tan preocupada con el correo que tenía delante, podría haber reconocido el inquietante silencio que siguió a la pregunta. Era un silencio preñado de lo que podía venir a continuación.


  —¿Espera hoy visitas?


  No estaba segura de por qué, pero algo en esa pregunta encendió el miedo en ella. Era raro que una pregunta así la hiciera un extraño, particularmente uno que había contratado para un servicio. Y... ¿había escuchado un tono distinto en su voz al hacer esa pregunta?


  Preocupada ahora, dejó la portátil. Parecía que algo pasaba con él. Y ahora ella no estaba simplemente irritada con sus preguntas, también se estaba asustando.


  —Tengo unas amigas que vienen más tarde a tomar café —mintió—. No estoy segura de cuándo, sin embargo. La mayoría de las veces simplemente se dejan caer cuando quieren.


  Para esto no hubo respuesta y le infundió más miedo que ninguna otra cosa. Lentamente, Karen rodó su silla hacia atrás y se levantó. Caminó hasta la entrada que conectaba su despacho con la sala de estar. Se asomó al interior para ver qué estaba haciendo.


  No estaba allí. Las herramientas de su oficio todavía estaban allí, pero a él no se le veía por ningún lado.


  Llama a la policía…


  El pensamiento pasó como saeta por su mente y lo acogió como un buen consejo. Pero también sabía que tenía tendencia a sobredimensionar las cosas. Quizás el hombre había ido hasta su camioneta o algo parecido.


  No creo, pensó. ¿Escuchaste el sonido de la puerta al abrir y cerrar? Además, ha estado muy conversador desde el principio. Te hubiera dicho que iba a salir…


  Se paralizó a unos pasos de la sala de estar. —Oiga —dijo, su voz temblaba un poco—, ¿adónde se ha ido?


  No hubo respuesta.


  Algo está mal, gritó la voz en su cabeza. ¡Llama a la policía ya!


  Con el terror expandiéndose en su interior, Karen retrocedió, apartándose  lentamente de la sala de estar. Comenzó a volverse hacia la oficina donde se hallaba su celular, colocado sobre su escritorio.


  Al volverse, chocó con algo duro. Apenas tuvo chance de percibir el olor a sudor.


  Fue entonces cuando algo rodeó su cuello, apretando con fuerza.


  Karen Hopkins luchó, forcejeando contra lo que rodeaba su cuello, fuese lo que fuese. Pero mientras más luchaba, más apretado lo sentía. Era áspero, cortante y se iba enterrando a medida que se resistía. Sintió que un hilillo de sangre corría por su pecho al tiempo que se le hacía difícil respirar.


  Luchó a pesar de todo, haciendo lo que podía para arrastrar al atacante a la oficina para así poder agarrar su celular. Sentía que más sangre brotaba de su cuello, no demasiado, solo un hilo. La cosa alrededor de su cuello apretó aún más. Lentamente  fue cayendo a poco más de un metro de su escritorio. En ese momento, todo lo que sus ojos podían ver era la pantalla de la portátil delante de ella. Esa pantalla blanca, con un correo inconcluso que ya nunca enviaría.


  Observó cómo titilaba el cursor de manera insistente, aguardando la siguiente palabra.


  Pero esa palabra nunca sería escrita.


  


  CAPÍTULO UNO


   


  Una de las muchas cosas que sorprendían a Kate Wise en este, el quincuagésimo quinto año de vida (a pocas semanas del quincuagésimo sexto), era que prepararse para una cita nunca dejaba de hacerla sentir de nuevo como una adolescente insegura. ¿Estaba correcto su maquillaje? ¿Era demasiado? ¿Debería comenzar a teñir más oscuro su cabello para combatir las canas que parecían estar ganando lentamente la batalla sobre su cabellera? ¿Debería llevar un sujetador que fuera totalmente cómodo o uno que fuera fácil de quitar para Alan cuando la cita llegara a su final?


  Era una especie de deliciosa ansiedad, una que le recordaba que había pasado por esto antes. En su primer año de casada. Pero ahora con Alan, el primer hombre con el que había salido desde que Michael murió, se había visto obligada a aprender de nuevo cómo salir en una cita.


   Con Alan, rápidamente eso se estaba haciendo cada vez más fácil. Ambos estaban a la mitad de la cincuentena, asi que había un sentido de urgencia en cada cita —la idea implícita de que si esto iba a ir más allá de las citas, necesitaban poner todo su empeño. Hasta ahora, superando algunos obstáculos aquí y allá, habían hecho exactamente eso. Y a estas alturas, había sido sin duda increíble.


   La cita de esta noche iba a ser cena, película, y regreso a la casa de ella, donde pasarían la noche juntos. Eso era otra cosa que su edad les permitía hacer al salir en una cita: saltarse el iremos-no-iremos cuando se trataba del dormitorio. La respuesta en los últimos meses había sido un inequívoco sí —un sí que se producía al final de casi cada cita (algo más que sorprendía a Kate al salir a una cita a la edad de cincuenta y cinco).


  Al aplicarse el labial —solo un poco, como sabía que a Alan le gustaba—, golpes a la puerta la desconcertaron. Miró su reloj y vio que eran solo las 6:35, veinticinco minutos más temprano que la hora en la que esperaba a Alan.


  Ella sonrió, suponiendo que él había venido temprano. Quizás quería cambiar el orden de la cita y hacer lo del dormitorio primero. Sería lamentable desvestirse después de haberse vestido, pero valdría la pena. Con una sonrisa en su rostro, salió del dormitorio, atravesó la casa y atendió la puerta.


  Al ver que era Melissa, varias emociones alternaron con rapidez: sorpresa, decepción, y luego preocupación. Melissa cargaba el asiento portátil en su diestra desde donde la pequeña Michelle observaba. Cuando los ojos de Michelle descubrieron a su abuela, la miró y comenzó a estirar los brazos, abriendo y cerrando sus manecitas.


  —Melissa, hola —dijo Kate—. Pasa, pasa.


  Melissa lo hizo, frunciendo el ceño al mirar a su madre. —Diablos. ¿Vas a salir? ¿Tienes una cita con Alan?


  —Sí. Llegará en unos veinte minutos. ¿Por qué? ¿Qué pasa?


  Fue entonces, al tomar ambas asiento en el sofá, cuando Kate notó que algo parecía inquietar a Melissa. —Esperaba que pudieras vigilar a Michelle esta noche.


  —Melissa… adoraría hacerlo en otro momento. Lo sabes. Pero como puedes ver, ya tengo planes. ¿Está... está todo bien?


  Melissa se encogió de hombros —Supongo. No sé. Terry ha estado extraño últimamente. La verdad, ha estado extraño desde que temimos por la salud de Michelle. A veces no está, ¿sabes? Se ha vuelto peor en los últimos días, y no sé ni por qué.


  —Así que necesitan pasar un tiempo juntos. ¿Una cita?


  Melissa meneó la cabeza, frunciendo el ceño. —No. Solo necesitamos tener una conversación. Larga y seria. Y quizás habrá gritos. Y aunque él haya estado distante  últimamente, está de acuerdo conmigo en que no vamos a gritarnos con una niña en casa.


  —¿Te... te está maltratando?


  —No, nada de eso.


  Kate miró el asiento portátil, y sacó despacio a Michelle. —Lissa, deberías haber llamado. Haberme avisado con tiempo.


  —Lo hice. Lo intenté, hace como una hora. Pero sonó varias veces antes de ir al buzón de voz.


  —Ah, diablos. Lo dejé en silencio después de ir hoy al dentista. Lo siento tanto.


  —No, yo lo siento. Detesto pedirte este favor en el último minuto cuando tu obviamente ya tienes planes. Pero... No sé que otra cosa hacer. Lo siento si se percibe como que me estoy aprovechando de ti, pero tú eres... tú eres todo lo que tengo, mamá. Pero últimamente, se siente como si estuvieras en marcha. Tienes a Alan y esa especie de empleo en el Buró. Siento que te estás olvidando de mi… que Michelle y yo somos más bien un estorbo.


  A Kate le rompió el corazón escuchar esas palabras. Sentó a Michelle en su regazo, sosteniendo sus manecitas y haciéndola cabalgar un poco.


  —No me he olvidado de ti —dijo Kate—. En todo caso, creo que he estado tratando de redescubrirme. A través del trabajo, a través de Alan… a través de ti y de Michelle. Tú nunca has sido un estorbo.


  —Lo siento. No debería haber venido a pesar de que no contestaste tu teléfono. Podemos hacer esto en otro momento, quizás dentro de unos días... ¿te parece bien?


  —No —dijo Kate—. Esta noche. Hazlo esta noche.


  —Pero tu cita...


  —Alan comprenderá. Él le ha cobrado cariño a Michelle, ya sabes.


  —Mamá… ¿estás segura?


  —Afirmativo.


  Se acercó y envolvió a Melissa en un abrazo. Michelle se retorció en su regazo, sacando una mano para agarrar el cabello de su abuela. —Tuve miedo también cuando Michelle estuvo atravesando todo ese asunto del hospital —dijo Kate mientras se abrazaban—. Quizás Terry nunca lo asimiló. Dale una oportunidad para que se explique. Y si te hace pasar un mal rato, recuérdale que tu madre carga una pistola.


  Melissa rió al tiempo que se separaban. Michelle rió también, aplaudiendo con sus manecitas regordetas.


  —Dile a Alan que lo siento —dijo Melissa.


  —Lo haré. Y si las cosas se ponen feas esta noche, házmelo saber. Siempre eres bienvenida para quedarte aquí si necesitas darte un respiro con respecto a todo eso.


  Melissa asintió y besó a Michelle en la cabeza. —Serás buena con la abuela, ¿okey?


  Michelle no respondió a esto, pues estaba palmoteando uno de los botones de la blusa de Kate. Ésta observó a Melissa mientras se marchaba, y claramente pudo ver lo atormentada que estaba. Eso hizo preguntarse a Kate si las cosas estaban peor en casa de lo que ella le había hecho ver.


  Una vez que la puerta se cerró, Kate miró a Michelle y le sonrió. Michelle le correspondió feliz mientras alcanzaba la nariz de su abuela.


  —¿Está Mami feliz en casa? —preguntó Kate— ¿Están Mami y Papi llevándose bien?


  Michelle agarró su nariz y la apretó, como si le estuviera recordando sus deberes. Kate sonrió y sacó la lengua, aceptando que quizás cuidar a Michelle podía ser de por sí una cita.


   


  ***


   


  Cuando Kate le abrió la puerta a Alan quince minutos después, él la miró entre feliz y confundido. Sus ojos se encendieron y chispearon como siempre lo hacían cuando tenían a Kate delante. Vio entonces a la bebé de diez meses en sus brazos, y entrecerró los ojos debido a la confusión. Sonrió, sin embargo, porque como Kate le había dicho a Melissa hacía menos de media hora, Alan amaba a Michelle casi tanto como Kate.


  —Creo que ella es un poco joven para unirse a la fiesta —dijo Alan.


  —Lo sé. Mira, Alan, lo siento. Pero ha habido un cambio de planes... en la última media hora. Melissa y Terry están pasando por momentos difíciles. Terry se comporta de manera distante y extraña. Tienen que ventilar ciertas cosas...


  Alan se encogió de hombros con aire despreocupado. —¿Todavía estoy invitado?


  —Por supuesto.


  Las besó a ambas —primero a Kate en los labios y luego a Michelle en la frente, antes de poner un pie adentro. El corazón de Kate se enterneció con él. En primer lugar, se veía tan apuesto como siempre. Se había vestido elegantemente para su cita, pero no en demasía. Siempre lograba vestirse de una manera con la que podía encajar en un cóctel en la playa o en un restaurante de tres estrellas.


  —¿Crees que van a estar bien? —preguntó Alan.


  —Lo creo. Pienso que la preocupación por la salud de Michelle sacudió a Terry más de lo que él cree. Está comenzado a afectarlo y pienso que ello podría estar incidiendo en su matrimonio.


  —Qué duro —dijo Alan. Abrió sus manos en dirección a Michelle y ella de inmediato estiró los brazos hacia él. Al acercarla hasta él y ella darle una manotada en la mejilla, Alan contempló a Kate con algo que no llegaba a ser preocupación, pero se le acercaba.


  —¿Ni siquiera llamó? —preguntó.


  —Lo intentó y… diablos. Todavía se me olvida que lo tengo silenciado. Fui al dentista para una revisión.


  Sacó el teléfono de su cartera y activó de nuevo el sonido. Vio de inmediato que Melissa de hecho había intentado llamarla hacía una hora y veinte minutos.


  —Bueno, ya sabes, podemos tener nuestra cita aquí —dijo—. Podemos pedir comida tailandesa y ver una película. Y la parte final de todo podría ser la misma.


  Kate asintió y sonrió, pero su atención estaba todavía en su teléfono. Había perdido otra llamada. Y quien había llamado desde ese número lo había intentado dos veces, dejando al final un mensaje.


  Era una llamada de Washington, del Director Durán.


  —¿Kate?


  Ella parpadeó y apartó la vista del teléfono. Odiaba sentirse como si la hubieran atrapado haciendo algo malo.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Es que… también llamaron del trabajo. Hace como tres horas.


  —Regresa la llamada, entonces —dijo Alan. Simulaba bailar con Michelle y aunque mostraba un rostro feliz, Kate sentía la irritación que corría por debajo. Pero ella también sabía que él la presionaría aún más para que hiciera la llamada si ella se rehusaba.


  —Un segundo —dijo, caminando hasta la cocina y devolviendo la llamada a Durán.


  El teléfono sonó sólo dos veces antes de que respondieran. Inclusive en algo tan simple como —hola— Durán sonaba molesto.


  —Kate, por fin. ¿Dónde has estado?


  —Mi teléfono estaba en silencio. Lo siento. ¿Todo está bien?


  —Bueno, cuando no respondiste la última vez, comencé a trepar por las paredes.


  —¿Por qué?


  —Hay un caso en Illinois; dos asesinatos que parecen relacionados pero no hay una conexión directa. Ha desconcertado a la policía local, y la oficina de campo de Chicago señaló que estabas familiarizada con el área… el caso Fielding que resolviste en 2002. Dijeron que estarían encantados de asignar a sus propios agentes, pero preguntaron si tú preferirías tomarlo. Están en cierto medida emocionados ante la idea de tenerte allí de regreso.


  —¿Cuándo?


  —Me gustaría que tomaras un avión esta noche. Y que tú y DeMarco estuvieran allá en la mañana.


  —¿Cuáles son los detalles?


  —Puedo enviarte lo que tengo, pero todavía está llegando material. Reportes policiales, criminología, todo eso. ¿Puedo contar contigo?


  Kate miró hacia Alan, bailando todavía con Michelle, que le daba palmaditas en la nariz y en la boca mientras él le cantaba una canción de Bob Dylan. Si tomaba el caso, tendría que llamar a Melissa y decirle que no podría quedarse con Michelle. No esta noche. Y también tendría que cancelar los planes con Alan.


  —¿Qué pasa si no puedo? —preguntó a Durán.


  —Se lo paso entonces a la oficina de campo en Chicago. Pero realmente creo que eres la indicada para esto. Todo lo que necesito que hagas es encontrar algunas pistas y ponerlas en circulación. Después, los agentes locales pueden seguir con eso.


  —¿Me dejas pensarlo?


  —Kate, necesito saberlo ahora. Tengo que hacerle saber a la policía local y a la oficina de campo qué está pasando.


  En su corazón, sabía que quería hacerlo. Quería tomarlo. Estaba loca por tomarlo. Y si eso la hacía una egoísta, entonces… entonces, ¿qué? Había una enorme diferencia entre poner a su familia primero y negarse a sí misma las oportunidades y la posibilidad de vivir su propia vida. Sabía que si rechazaba esta oportunidad solo porque en el último minuto se había hecho cargo de cuidar a Michelle por Melissa, se sentiría molesta con ambas. Dolía admitirlo, pero esa era la descarnada y honesta verdad.


  —Okey, sí, cuenta conmigo. ¿Tenemos ya la información del vuelo?


  —DeMarco se está encargando de todo eso —dijo Durán—. Te estará contactando en un rato.


  Kate finalizó la llamada con sus ojos dirigiéndose de nuevo hacia Alan y Michelle. La tensa expresión en el rostro de Alan le decía que él había escuchado la conversación.


  —¿Cuándo te vas? —preguntó.


  —No sé. DeMarco está a cargo del itinerario. Esta noche. Alan… Lo siento.


  Él no dijo nada, mirando a otro lado mientras se sentaba en el sofá con Michelle. —Es como es —dijo finalmente—, y no me siento tan mal... todavía tengo una excitante cita.


  —No seas tonto, Alan. Llamaré a Melissa y le explicaré las cosas.


  —No. Si ellos necesitan un respiro, dejemos que lo tengan. Como quizás sepas, soy totalmente capaz de velar por esta pequeña.


  —Alan, ¡yo no podría pedirte que hagas eso!


  —Y nunca lo harías. Por eso es que me estoy ofreciendo.


  Kate se acercó al sofá y se sentó junto a él. Descansó la cabeza en su hombro. —¿Sabes lo increíble que eres?


  Él se encogió de hombros. —¿Lo sabes tú?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó, detectando cierto resentimiento en su tono.


  —Me refiero a lo que tengo contigo y tu trabajo. Se suponía que sería algo muy de vez en cuando, ¿correcto? Y honestamente, para ser justo, lo ha sido. Pero cuando viene, viene. Entonces quieren que dejes todo y corras a su llamado.


  —Es parte del trabajo.


  —Un trabajo del que te retiraste hace como dos años. ¿Realmente lo extrañas tanto?


  —Alan… eso no es justo.


  —Quizás. No pretenderé saber qué clase de atracción ejerce ese trabajo sobre ti. Pero estoy del lado de Melissa y Michelle. Es sólo que es mucho más lo que voy a tener que soportar con esto.


  —Si te sientes así, no tomaré este. Llamaré a Durán y...


  —No. Tú necesitas tomarlo. No quiero que la tomes conmigo o con tu hija si lo dejas pasar. Así que anda. Tómalo. Pero viniendo de alguien que se está rápidamente enamorando de ti, siento que debería decirte que necesitas sostener varias y serias conversaciones cuando regreses. Conmigo, con tu hija, y quizás contigo misma.


  La primera reacción de Kate fue de enojo y resentimiento. Pero quizás él tenía razón. Después de todo, ¿no había reconocido ella misma hacía unos momentos que su decisión rayaba en el egoísmo? Cumpliría cincuenta y seis en tres semanas. Quizás era tiempo de que finalmente se trazara límites en términos de trabajo. Y si eso significaba que su pequeño arreglo con Durán y el Buró llegara a su fin, que así fuese.


  —Alan… necesito que seas honesto. Si tomar esto va a tensar nuestra relación...


  —No lo va a hacer. No esta vez. Pero no sé cuánto más pueda extenderse en el futuro.


  Ella abrió la boca para responder pero su teléfono sonó, interrumpiéndola. Miró la pantalla y vio que era DeMarco, la joven que había sido su compañera en el último año, siendo parte de este pequeño experimento entre ella y el FBI.


  —Es DeMarco —dijo—, necesita los detalles del viaje.


  —Está bien —dijo—. No necesitas aclarármelo.


  Lo que ella no dijo pero sintió en lo profundo de su corazón fue: Entonces, ¿por qué siento que tengo que hacerlo?


  Era una pregunta con la que no quería lidiar en este momento. Y como había estado haciendo en los últimos meses cuando se le presentaban interrogantes como esta, volvió su atención al trabajo. Con un fuerte sentimiento de culpa, contestó la llamada.


  —Hola, DeMarco. ¿Qué tal?


  


  CAPÍTULO DOS


   


  Kate y DeMarco lograron dormir un poco en el vuelo matutino desde Washington a Chicago. Pero en cuanto a Kate, había sido un duermevela en el mejor de los casos. Se estiró al despertar durante el descenso a Chicago a las 6:15, pero no se sentía descansada. Sus pensamientos se volvieron de inmediato hacia Melissa, Michelle, y Alan. La culpa la impactó como un ladrillo mientras veía la ciudad de Chicago en medio de la suave luz del amanecer, a través de la ventana del avión.


  Pasó los primeros momentos en Chicago detestándose. Mejoró a medida que ella y DeMarco atravesaban el aeropuerto hasta el mostrador de renta de vehículos.


  Ahora, mientras ingresaban al pequeño pueblo de Frankfield, Illinois, la culpa seguía allí, pero era poco más que un fantasma en la azotea de su cabeza, arrastrando cadenas y haciendo crujir el piso de madera.


  DeMarco estaba al volante, tomando sorbos del café que había comprado en un  Starbucks en el Aeropuerto O’Hare. Echó un vistazo a Kate, que miraba por la ventanilla, y le dio un golpecito en el codo.


  —Okey, Wise —dijo DeMarco—. Hay un gran elefante en la sala. ¿Qué pasa? Te ves mal.


  —¿Estamos ya en la etapa de las confidencias?


  —¿No lo hemos estado siempre?


  Kate se enderezó y suspiró. —Estaba cuidando a Michelle cuando me di cuenta que había perdido una llamada de Durán. Tuve que irme. Peor aún, la dejé con Alan porque Melissa y su marido están atravesando un problema. Eso me está mortificando.


  —Me alegra que estés aquí conmigo —dijo DeMarco—. Pero pudiste haber dicho que no. No estás bajo ningún estricto contrato, ¿correcto?


  —Correcto. Pero negarme no es tan fácil como podrías pensar. Temo que estoy invirtiendo demasiado en esto. Creo que estoy en búsqueda de un propósito en la vida.


  —¿Ser abuela no es suficiente propósito? —preguntó DeMarco.


  —Oh, lo es... Es solo que… No sé.


  Su voz se apagó y DeMarco respetó su silencio… por un momento. —Este caso —dijo DeMarco—, luce bastante claro, ¿correcto? ¿Leíste los archivos?


  —Lo hice. Y parece muy planeado. Pero sin pistas ni indicios ni la más pequeña sugerencia por parte de la policía local. Será un reto.


  —Entonces… la víctima más reciente es una mujer de cincuenta y cuatro años. Sola en su hogar, hace dos tardes. No hay señales de que hayan forzado la entrada. Fue descubierta por el marido al regresar del trabajo. Luce como un estrangulamiento que también cortó el cuello.


  —Y eso nos habla del objeto con que la asesinaron —dijo Kate—. ¿Qué será que además puede cortar el cuello?


  —¿Alambre de púas?


  —Habría habido más sangre —comentó Kate—. La escena sería más que espeluznante.


  —Y los reportes dicen que este sitio estaba bastante limpio.


  —Eso explica por qué la policía local está teniendo tales problemas. Pero tiene que haber un lugar de inicio, ¿correcto?


  —Bien, vamos a averiguarlo —dijo DeMarco, rodando cada vez más despacio el auto y haciendo un gesto con la cabeza hacia la derecha—. Llegamos.


   


  ***


   


  Había un solo policía esperándolas cuando ingresaron a la vía de acceso en forma de U. Estaba sentado en su patrulla, bebiendo una taza de café. Inclinó la cabeza educadamente ante Kate y DeMarco mientras estas se aproximaban a su auto. Llevaba uniforme, y la placa en forma de estrella indicaba que era el sheriff. Si Kate tuviera que especular diría que no le quedaba mucho tiempo en el cargo. Estaría cerca de los sesenta; era patente en la frente llena de arrugas y en el tono gris de sus cabellos.


  —Agentes Wise y DeMarco —dijo Kate, mostrando su placa.


  —Sheriff Bannerman —dijo el viejo policía—. Encantado de que hayan llegado hasta aquí. Este caso nos ha desconcertado en verdad.


  —¿Le importaría llevarnos adentro y darnos los detalles? —preguntó Kate.


  —Por supuesto.


  Bannerman las condujo por los anchos escalones hasta un porche decorado de manera minimalista. Dentro, la casa tenía el mismo estilo, lo que hacía que la residencia ya de por sí amplia se viera más grande. La puerta principal se abría a un vestíbulo revestido con baldosas que conducía a un ancho salón, y a una curvilínea escalera que terminaba en el segundo piso. Bannerman las guió por el pasillo y a la derecha. Ingresaron a una espaciosa sala de estar, cuya pared opuesta estaba ocupada por una biblioteca tan sencilla como enorme. La sala de estar contenía también un elegante sofá y un  piano.


  —El despacho de la víctima está justo por aquí —dijo Bannerman, conduciéndolas a traves de la sala de estar bacia un área revestida de la misma manera que el vestíbulo. Un sencillo escritorio estaba pegado de la pared opuesta. A la derecha, una ventana se abría a un jardín en rotonda. Un florero con ramas de la planta de algodón se hallaba colocado en una esquina. Lucía sencillo y era claramente falso, pero encajaba muy bien en la habitación.


  —El cuerpo fue descubierto ante su escritorio, en esta misma silla —dijo Bannerman. Hizo un gesto dirigido a una silla de escritorio muy sencilla. El tipo de sencilla que suele ostentar una etiqueta con un precio exorbitante. El solo verla hizo que Kate sintiera la comodidad en su espalda.


  —La víctima era Karen Hopkins, lugareña durante la mayor parte de su vida, creo. Estaba trabajando cuando la asesinaron. El correo-e que nunca terminó estaba todavía en la pantalla cuando su marido descubrió el cuerpo.


  —Los reportes dicen que no había señales de que hayan forzado la entrada, ¿es eso correcto? —preguntó DeMarco.


  —Es correcto. De hecho, el marido nos dijo que todas las puertas estaban cerradas cuando él llegó a casa.


  —Así que el asesino cerró antes de marcharse —dijo Kate—. No es inusual. Sería una forma infalible de despistar a los investigadores. Con todo… tuvo que entrar de alguna manera.


  —La Sra. Hopkins es la segunda víctima. Hace cinco días, hubo otra. Una mujer como de la misma edad, asesinada en su casa mientras su marido estaba en el trabajo. Marjorie Hix.


  —Usted dijo que Karen Hopkins estaba trabajando cuando fue asesinada —dijo Kate—. ¿Sabe qué era lo que hacía?


  —De acuerdo a su esposo, no era en realidad un trabajo. Era solo una actividad complementaria para ganar algo extra de dinero y acelerar el retiro. Mercadeo en línea o algo así.


  Kate y DeMarco se tomaron un momento para examinar la oficina. DeMarco revisó la papelera junto al escritorio y los folios de papel en la pequeña bandeja en el borde del mismo. Kate recorrió el piso buscando posibles fragmentos, hasta quedar parada una vez más junto al florero de falsas ramas de algodón. Casi instintivamente, estiró la mano y tocó la suave cabeza de uno de los tallos. Justo como imaginó, era falso pero su suavidad era casi calmante. Notó que varios de los tallos estaban rotos antes de volver su atención al escritorio.


  Bannerman mantuvo una respetuosa distancia, paseándose entre el límite de la sala de estar y la ventana, mirando hacia el jardín que se hallaba fuera de la oficina.


  Karen notó de inmediato que el escritorio miraba hacia la pared. No era demasiado inusual; tenía entendido que para la gente con problemas de atención era una excelente forma de mejorar su concentración. También sabía que ello significaba que probablemente nunca supo lo que venía hasta que sucedió.


  Sus sospechas se volvieron automáticamente hacia el marido. Quienquiera que la mató había entrado a la casa silenciosamente y hecho muy poco ruido.


  Eso, o ya estaba aquí y ella no sospechaba nada.


  De nuevo, todos los indicios apuntaban al marido. Pero era una calle ciega:  basándose en todo lo que sabían, el marido tenía una sólida coartada. Ella podía verificarla pero la historia le decía que no solía haber fisuras en las coartadas laborales.


  Antes de enunciar tal cosa a DeMarco o Bannerman, puso un pie en la sala de estar. Para pasar a la oficina, uno tenía que pasar por la sala de estar. El piso estaba cubierto con una muy hermosa alfombra oriental. El sofá parecía que raramente era usado y el piano lucía como una antigüedad —de la clase que nunca era tocado pero que era agradable de ver.


  En las paredes había un surtido de libros, muchos de los cuales le parecieron que nunca habían sido abiertos… solo eran libros de mesa de café que se veían bonitos en los estantes. Casi al final del estante más alejado vio libros que lucían en cambio gastados y usados: algunos clásicos, unas pocas novelas de suspenso en tapa blanda, y varios libros de cocina.


  Buscó algo extraño o fuera de lugar pero no encontró nada. DeMarco entró también a la sala de estar. Frunció el ceño y se encogió de hombros.


  —¿Ideas? —preguntó Kate.


  —Creo que necesitamos hablar con el marido. Incluso con tan sólida coartada, quizás pueda desvelar algún pequeño dato.


  Bannerman estaba parado en la entrada de la sala de estar, con los brazos cruzados mientras las miraba. —Lo hemos interrogado, por supuesto. Su coartada es a prueba de balas. Al menos nueve personas en su trabajo lo vieron y hablaron con él mientras su esposa era asesinada. Pero también declaró que estaba dispuesto a contestar cualquier pregunta que tengamos.


  —¿Dónde se está quedando? —preguntó Kate.


  —En casa de su hermana, como a cinco kilómetros de aquí.


  —Sheriff, ¿tiene un archivo de la primera víctima?


  —Lo tengo. Puedo hacer que alguien le envíe por correo-e una copia si gusta.


  —Eso sería grandioso.


  Bannerman tenía tanta edad como experiencia. Sabía que las agentes habían terminado su escrutinio de la residencia Hopkins. Sin que se lo dijeran, se giró para encaminarse a la puerta principal con Kate y DeMarco detrás de él.


  Al caminar hasta sus autos, agradeciendo a Bannerman por reunirse con ellas, el sol finalmente había alcanzado su sitio de permanencia en el cielo. Eran poco más de las ocho de la mañana y Kate sentía que el caso ya estaba casi en movimiento.


  Esperaba que fuese un buen presagio.


  Por supuesto, cuando se subieron al auto y notó que unas nubes grises venían flotando, intentó ignorarlas.


  


  CAPÍTULO TRES


   


  Bannerman había llamado para avisarle al marido que el FBI venía a hablar con él. Cuando Kate y DeMarco llegaron a la casa de su hermana diez minutos después, Gerald Hopkins estaba sentado en el porche con una taza de café. Al subir los escalones, Kate vio que el hombre estaba agotado. Sabía cómo se veía la pena, y nadie se veía bien con ella. Pero cuando la fatiga formaba parte de la ecuación, era mucho peor.


  —Gracias por aceptar hablar con nosotras, Sr. Hopkins —dijo Kate.


  —Por supuesto. Cualquier cosa que pueda hacer para encontrar al que hizo esto.


  Su voz sonaba ronca y débil. Kate imaginó que había pasado buena parte de los últimos dos días llorando, sollozando, y quizás incluso gritando. Y durmiendo muy poco entretanto. Contemplaba su taza de café, sus ojos pardos parecían a punto de cerrarse en cualquier instante. Kate pensó que de no haber estado envuelto en tan horrendo pesar, Gerald Hopkins sería probablemente un hombre apuesto.


  —¿Está su hermana? —preguntó DeMarco.


  —Sí. Está adentro, encargándose de los… arreglos —hizo una pausa, inhaló con fuerza para luchar con lo que Kate supuso eran unas ganas de llorar, y luego tembló un poco. Sorbió un poco de café y prosiguió—. Ella ha sido increíble. Manejando todo, enfrentando las cosas por mí. Manteniendo alejados a los entremetidos de esta ciudad.


  —Sabemos que la policía ya lo ha interrogado, así que seremos breves —dijo Kate—. Si puede, me gustaría que describiera la última semana que pasó con Karen. ¿Podría hacerlo?


  Se encogió de hombros. —Supongo que fue como cualquier otra semana. Me iba al trabajo, ella se quedaba. Yo venía a casa, hacíamos todo lo básico de una pareja casada. Habíamos caído en un programa… algo aburrido. Algunas parejas lo llamarían rutina.


  —¿Pasaba algo malo? —preguntó Kate.


  —No. Nosotros solo… No sé. En los últimos años, desde que los chicos se fueron, de alguna manera dejamos de intentarlo. Todavía nos amábamos pero todo era muy simple. Aburrido, ¿entiende? —suspiró y se estremeció una vez más— Oh, Dios, los chicos. Todos ya vienen para acá. Henry, el mayor, debería estar aquí en la próxima hora. Y luego yo tengo… tengo que atravesar por esto...


  Bajó la cabeza y dejó escapar un gemido desesperado que acentuó unos sollozos entrecortados. Kate y DeMarco se apartaron, para darle espacio. Le tomó dos minutos calmarse. Cuando lo hizo, enjugó sus ojos y las miró como si se excusara.


  —Tome su tiempo —dijo Kate.


  —No, está bien. Es solo que desearía haber sido un mejor esposo hacia el final, ya sabe. Yo siempre estuve cerca, pero nunca estuve realmente allí. Creo que ella se estaba sintiendo sola. De hecho, sé que así era. Es solo que yo no quería invertir un mayor esfuerzo. ¿No ha sido miserable de mi parte?


  —¿Sabe de alguien con quien ella pudo haberse reunido en los últimos días? —preguntó Kate— ¿Alguna reunión, cita, o algo parecido?


  —Ni idea. Karen se encargaba de la casa. Ni siquiera sé que pasaba en mi propia casa… en mi propiavida la mitad del tiempo. Ella lo hacía todo. Hacía la contabilidad, fijaba las citas y la agenda, planeaba las cenas, cuidaba su condenado jardín, estaba pendiente de los cumpleaños y las reuniones familiares. Yo era bastante inútil.


  —¿Nos permitiría tener acceso a la agenda de ella? —preguntó DeMarco.


  —Lo que necesiten. Cualquier cosa. Bannerman y sus hombres ya tienen acceso a nuestra agenda conjunta. Hacíamos todo en nuestros teléfonos. Él puede indicarles.


  —Gracias. Sr. Hopkins, le dejamos por ahora, pero por favor... si piensa en algo de interés, ¿podría por favor contactar con nosotras o con el Sheriff Bannerman?


  Asintió, pero era evidente que estaba a punto de sollozar de nuevo.


  Kate y DeMarco se marcharon,  dirigiéndose de regreso a su auto. No había sido una reunión muy productiva, pero convenció a Kate de que no había forma de que Gerald DeMarco hubiera asesinado a su esposa. Uno no puede simular un dolor como ese. Había visto muchos hombres en el curso de su carrera y siempre había reconocido cuando era auténtico. Gerald Hopkins tenía un gran pesar y ella lo compadecía profundamente.


  —¿Próxima parada? —preguntó DeMarco mientras se ponía detrás del volante.


  —Me gustaría regresar a la casa de los Hopkins… quizás hablar con los vecinos. Él mencionó ese jardín, justo fuera de la oficina. Había una casa vecina que podía verse desde esa ventana. Es una pequeña posibilidad, pero quizás valga la pena probar.


  DeMarco asintió y salió de la via de acceso. Se dirigieron de regreso a la residencia Hopkins cuando la primera de esas nubes que anunciaban tormenta se colocaba delante del sol.


   


  ***


   


  Comenzaron con el vecino que estaba a la derecha de la residencia de los Hopkins. Tocaron la puerta principal sin obtener respuesta. Tras aguardar treinta segundos, Kate tocó de nuevo con el mismo resultado.


  —¿Sabes? —dijo Kate— Después de trabajar durante tanto tiempo en vecindarios como este, casi esperas que al menos un miembro de la pareja esté en casa.


  Tocó una vez más y como nadie respondió, se dieron por vencidas. Se marcharon, cruzando el patio de los Hopkins para probar suerte con el otro vecino. Al hacerlo, Kate miró hacia el césped entre las dos casas. Apenas podía ver el borde de la casa que era visible desde la ventana de la oficina de Karen Hopkins. Miraba la parte trasera de esa casa, cuyo frente estaría situado en la calle que cortaba aquella donde vivían los Hopkins.


  Al dirigirse a la casa de la izquierda, Kate notó las primeras gotas de lluvia provenientes de las nubes tormentosas. Comenzaron a subir los escalones en el momento en el que su celular vibró en el bolsillo. Lo sacó y revisó la pantalla. Era Melissa. Un pequeño remordimiento atenazó su corazón. Estaba segura de que su hija estaba llamando para quejarse del hecho de que anoche hubiera dejado a Michelle con Alan. Y ahora, habiendo pasado el momento cuando tomó la decisión, Kate sentía que Melissa tenía todo el derecho a estar molesta.


  Pero lo que sí era cierto es que no era una conversación para la que ahora estuviera lista, mientras subían los escalones de la casa del vecino. DeMarco tocó esta vez. A la puerta acudió de inmediato una mujer de aspecto juvenil, cargando a un niño que tendría dieciséis o dieciocho meses de edad.


  —¿Sí? —dijo la joven.


  —Hola. Somos las Agentes Wise y DeMarco del FBI. Estamos investigando el asesinato de Karen Hopkins y esperábamos obtener algo de información de los vecinos.


  —Bueno,  no soy exactamente una vecina —dijo la joven—. Pero igual podría serlo. Soy Lily Harbor, niñera al servicio de Barry y Jan Devos.


  —¿Conocía bien a los Hopkins? —preguntó DeMarco.


  —En realidad, no. Nos tratábamos por el nombre de pila, pero hablaba con ellos una o dos veces a la semana. E incluso entonces, era solo un saludo de pasada.


  —¿Percibió que clase de personas son?


  —Decentes por lo que pude ver —hizo una pausa cuando el niño empezó a halarle el pelo. Comenzaba a ponerse un poco inquieto—. Pero repito, no los conocía a fondo.


  —¿Los Devos les conocían bien?


  —Eso supongo. Barry y Gerald se prestaban cosas de vez en cuando. Combustible para las cortadoras de césped, carbón para la barbacoa, cosas así. Pero no creo que realmente se juntaran. Eran educados entre sí, pero no eran realmente amigos, ¿entiende?


  —¿Sabe de alguien en la zona que los conociera bien? —preguntó Kate.


  —En realidad, no. La gente por aquí es bastante reservada. Este no es un vecindario de mucho festejo, ¿entiende? Pero... me siento mal al decir esto… si quieren saber algo acerca de prácticamente cualquiera de la comunidad, podrían acercarse a la Sra. Patterson.


  —¿Y quién es ella?


  —Vive en la siguiente calle de atrás. Podemos ver su casa desde el patio de los Devos. Estoy bastante segura de que puede verse desde el porche trasero de los Hopkins.


  —¿Cuál es la dirección?


  —No estoy segura.  Pero es facil de encontrar. Tiene en el porche unas esculturas de gatos que meten miedo de solo verlas.


  —¿Cree que sería de ayuda? —preguntó DeMarco.


  —Creo que sería su mejor apuesta, sí. No sé que tan veraz sea la información que tenga, pero nunca se sabe...


  —Gracias por su tiempo —dijo Kate. Le brindó una sonrisa al pequeño, que le hizo extrañar a Michelle. También le recordó que muy probablemente tenía en su teléfono un agrio correo de voz de su hija.


  Kate y DeMarco regresaron al auto. Para cuando se subieron y empezaron a rodar, la lluvia había comenzado a caer con un poco más de fuerza.


  —Parece que esta casa de la Sra. Patterson, visible desde el patio de los Devos, bien pudiera ser la que vi por la ventana de la oficina de Karen Hopkins —dijo Kate—. Todos esos patios traseros conectados con solo unas cercas para dividirlos… eso podría ser un paraíso para una vieja entrometida.


  —Bueno —dijo DeMarco—, veamos que sabe la Sra. Patterson.


   


  ***


   


  Kate no pudo dejar de notar cómo se abrieron los ojos de la Sra. Patterson cuando se dio cuenta que dos agentes del FBI estaban paradas en su porche. No había una expresión de temor en su rostro; antes bien, era una de excitación. Kate imaginó que la vieja ya estaría planeando cómo le relataría la historia a todas sus amigas.


  —Escuché todo lo que le sucedió a Karen, así es —dijo la Sra. Patterson como si fuera hubiera ganado un distintivo con ello—. La pobre… era tan encantadora y amable.


  —¿La conocía, entonces? —preguntó Kate.


  —Un poco, sí —dijo la Sra. Patterson—. Pero, por favor… pasen, pasen.


  Condujo a Kate y DeMarco al interior de su casa. Antes de entrar, Kate miró los objetos que le habían servido de pista para deducir que esta era la casa correcta. Había ocho diferentes estatuas de gatos, ornamentos que parecían producto de un extraño cambalache o de una venta de garaje. Algunas se veían inquietantes, como Lily Harbor había expresado.


  La Sra. Patterson las condujo a su sala de recibo. El televisor estaba encendido, sintonizado en Buenos Días América con el volumen más bien bajo, lo que hizo asumir a Kate que la Sra. Patterson era una viuda que no lograba acostumbrarse a estar sola. Había leído en alguna parte que los mayores tendían siempre a tener la televisión o el estéreo encendido luego de perder a su cónyuge, solo porque así la casa parecía tener vida todo el tiempo.


  Al tomar asiento en una butaca, Kate miró hacia afuera por la ventana de la sala que estaba situada en el lado este de la casa. Vio la calle e hizo su mejor esfuerzo por imaginar la disposición del patio y la calle. Estaba bastante segura de que estaban de hecho en la casa que había atisbado desde la ventana del despacho de Karen Hopkins.


  —Sra. Patterson, acláreme algo, por favor —dijo Kate—. Cuando estábamos en la casa de los Hopkins, miré por la ventana de Karen y vi una casa justo al final del borde derecho de su patio. Era la suya, ¿correcto?


  —Sí, así es —dijo la Sra. Patterson con una sonrisa.


  —Dijo que conocía un poco a los Hopkins. ¿Podría detallar eso?


  —¡Seguro! Karen me consultaba con respecto a su jardín de vez en cuando. Tiene uno justo afuera de la ventana de su oficina, ya saben. No era mucho lo que tenía plantado, solo hierbas para ser usadas en la cocina: albahaca, romero, algo de cilantro. Siempre he tenido buena mano para las plantas. Todos en el vecindario lo saben y normalmente vienen a pedir consejo. Tengo mi propio jardín allá atrás, si les apetece verlo.


  —No, gracias —dijo DeMarco de manera cortés—. Estamos luchando con el tiempo. Necesitamos que nos diga lo que sabe sobre los Hopkins. ¿Parecían felices cuando los veía juntos?


  —Eso supongo. No conozco tan bien a Gerald. Pero de vez en cuando, alcanzaba a verlo sentado en su porche trasero. Recientemente, los he visto allá tomados de la mano. Era algo bonito. Sus hijos habían crecido y se habían mudado, supongo que ya lo saben. Me gustaba imaginar que estaban hablando de sus planes de retiro, proyectando viajes y cosas así.


  —¿Alguna vez sospechó que tuvieran problemas de algún tipo? —preguntó Kate.


  —No. Nunca vi ni escuché nada que me sugiriera tal cosa. Hasta donde sé, eran una pareja normal. Pero supongo que cualquier pareja podría tener problemas potenciales luego que los hijos se van de la casa. No es inusual, ya saben.


  —¿Vio a alguno de ellos la semana pasada?


  —Sí. Vi a Karen en su pequeño jardín, recortando algo. Esto sería hace como cuatro o cinco días. No estoy segura. Cumplí setenta y cuatro este año y a veces mi mente es como una sopa.


  —¿Habló con ella?


  —No. Pero hay algo en lo que pensé ayer... algo que no necesariamente olvidé pero en lo que tampoco pensé mucho. Y honestamente… ni siquiera sé qué día sucedió, así que...


  —¿Qué cosa sucedió? —preguntó DeMarco.


  —Bueno, estoy bastante segura de que fue el martes… el día que Karen fue asesinada por lo que sé. Estoy casi segura de haber visto a alguien deambulando por el patio trasero. Un hombre. Un hombre que no era Gerald Hopkins.


  —¿Parecía como si este hombre se fuera a meter en la casa? —preguntó Kate.


  —No. Parecía pertenecer al lugar, si ello tiene sentido. Caminaba como si hubiese sido invitado, ¿saben? Vestía una especie de traje o uniforme. Había un pequeño distintivo o parche justo aquí —se dio unos golpecitos encima de su pecho izquierdo para indicar el sitio del que estaba hablando.


  —¿Pudo ver bien el parche?


  —No. Todo lo que puedo decir es que era casi todo blanco y parecía tener forma de estrella. Pero podría estar equivocada… en estos días mi vista es tan buena como mi memoria.


  —Pero en cuanto a comunicarse con alguno de los Hopkins, ¿dice que no hubo nada la semana pasada?


  —No. La última vez que hablé con Karen fue cuando vino a pedirme mi receta de torta de piña. Y eso fue hace casi tres semanas, creo.


  Kate se devanó los sesos, tratando de pensar en otras preguntas con las que la Sra. Patterson pudiera ayudarlas a desvelar alguna cosa, pero nada se le ocurrió. Además, tenían que verificar a este hombre con uniforme, así que no se iban con las manos vacías.


  —Sra. Patterson, muchas gracias por su tiempo. Si llega a pensar en algo más, siéntase libre de llamar a la policía local. Ellos nos harán llegar el mensaje.


  —Siento la necesidad de preguntar… pero con el FBI involucrado, ¿puedo asumir que el homicidio anterior está conectado? ¿Fue hace como… una semana más o menos? Creo que su nombre era Marjorie Hix.


  —Eso es lo que hemos venido a averiguar —dijo Kate—. ¿Llegó a conocer a Marjorie Hix?


  —No. Honestamente, nunca había escuchado el nombre, hasta que una de mis amigas me contó lo que había sucedido.


  Kate asintió  y se dispuso a salir de la habitación. —De nuevo, gracias por su tiempo.


  DeMarco se le unió y salieron afuera, cuando la lluvia caía sin amainar, a pesar del sol resplandeciente.


  Kate casi sacó su teléfono para ver si Melissa le había dejado un mensaje de voz, pero desistió. Todo lo que conseguiría sería un estrés adicional. Y si ella no aprendía a separar su vida personal de su vida con el Buró, bien podía entregar ahora mismo su arma y su placa.


  Se odió un poco por eso, pero por el momento sacó a Melissa de su mente mientras se dirigían de regreso al auto.


  En el fondo, una pequeña vocecita le hablaba. ¿Recuerdas lo que sucedió cuando la hiciste a un lado a más temprano en tu carrera? Tomó mucho tiempo reparar ese daño. ¿Realmente  quieres pasar por todo eso otra vez?


  No, no quería. Y quizás fue por eso que acabó luchando por refrenar las lágrimas mientras DeMarco salía del acceso a la casa de la Sra. Patterson.


  


  CAPÍTULO CUATRO


   


  El Sheriff Bannerman estaba de regreso en la estación policial cuando Kate y DeMarco llegaron. Les hizo señas para que vinieran a su oficina. Al seguirlo, Kate notó que arrastraba los pies como si tuviera alguna dificultad al caminar. Mantuvo la puerta abierta para ambas y luego la cerró detrás de él.


  —¿Tuvieron suerte? —preguntó.


  —Hablamos con una tal Sra. Patterson, la mujer que vive en la casa que se puede ver desde la ventana en la oficina de Karen Hopkins —dijo Kate—. Ella dice que recuerda a alguien en el patio trasero el día que Karen fue asesinada.


  —Ella dice que cree que fue ese día —añadió DeMarco.


  —Sheriff, ¿sabe de alguna compañía en la zona cuyo logo tenga forma de estrella y sea básicamente blanco? Los empleados pueden estar llevando trajes de colores oscuros.


  Bannerman lo pensó por un minuto y luego comenzó a asentir lentamente. Tecleó algo en la portátil de su escritorio, hizo varios clics y luego giró la pantalla hacia ellas. Había tecleado Hexco Proveedores de Internet en el buscador de Google y elegido la primera imagen.


  —Está este —dijo—. Es el único que viene a mi mente de inmediato.


  Kate y DeMarco estudiaron atentamente el logo. Era casi idéntico a la descripción de la Sra. Patterson. Tenía de hecho forma de estrella, solo que una de las puntas se alargaba y curvaba ligeramente. Unas líneas seguían a la estrella, y la central contenía la palabra Hexco.


  Con la velocidad de un pistolero, DeMarco sacó su teléfono e instantáneamente marcó el número debajo del logo. —Veamos si el martes hubo una llamada para solicitar un servicio de algún tipo a la residencia Hopkins.


  Se sentó, esperando que el teléfono comunicara. Entretanto, Bannerman giró el portátil y lo cerró. En voz baja, para no interrumpir a DeMarco cuando alguien contestara el teléfono, miró a Kate y preguntó: —¿Tiene ya alguna idea?


  —Creo que estamos ante un asesino que se enfoca en un determinado tipo de víctimas. Tanto Karen Hopkins como Marjorie Hix estaban en la cincuentena, y solas en casa. La presunción es que el asesino sabía que el marido no estaría allí. Y también presumo que había estudiado las casas, ya que no hay indicios de que la entrada haya sido forzada. Así que… nuestro asesino tiene un tipo definido, y hace su tarea. Aparte de eso... estoy en una calle ciega.


  —Puedo intentar añadir a eso —dijo Bannerman—, que no había señales de lucha, tampoco. Así que el asesino sabía cómo entrar en las casas sin violar la seguridad y luego fue capaz de atacar sin que las víctimas supieran. Me hace pensar que las victimas invitaron al asesino. Que lo conocían.


  Kate había presumido lo mismo pero decidió permitir que Bannerman lo expusiera todo. Disfrutaba oírlo hablar. Su edad lo hacía sonar sabio y ella valoraba en mucho su experiencia. Solía mirar el trabajo en conjunto con la fuerza de policía local como un estorbo, pero comenzaba a gustarle Bannerman.


  Mientras asentía, DeMarco finalizó su llamada —Tengo la confirmación de que Hexco sí envió el martes un técnico a la residencia Hopkins. La mujer con quien hablé dijo que habían habido reportes de problemas con el servicio de internet por todo el vecindario en esos días, comenzando el lunes en la noche. Hubo como una docena de llamadas similares ese día.


  —Bueno, es toda una conjetura, pero ser técnico de una compañía de internet en condiciones de servicio interrumpido daria fácil acceso a casi cualquier casa —dijo Kate.


  —Bueno, no es una conjetura, de hecho —dijo DeMarco—. Pregunté también si últimamente habían enviado técnicos de Hexco a la residencia Hix. Resulta, que hubo una solicitud introducida por Joseph Hix hace dos semanas. Y de acuerdo a sus registros, el mismo técnico acudió a ambas llamadas.


  —Suena como un sospechoso para mí —dijo Kate.


  —Estoy de acuerdo —dijo Bannerman—. Deberían saber, sin embargo, que Hexco es un proveedor relativamente nuevo en Frankfield. Una compañía pequeña. Me sorprendería que hubiera más de tres o cuatro técnicos. Puede que no sea del otro mundo que el mismo técnico estuviera en ambas direcciones.


  —Aún así, me gustaría hablar con ese técnico —dijo Kate—. ¿Conseguiste un nombre?


  —Lo hice. La operadora con la que hablé le envió un mensaje para que me llame de inmediato.


  —Entretanto, me gustaría visitar la residencia Hix —dijo Kate—. Sé que los reportes indican que la escena estaba básicamente limpia, pero me gustaría verlo por mí misma.


  —Tengo la llave en los archivos del caso —dijo Bannerman—. Puede...


  Fue interrumpido por el timbre del teléfono de DeMarco. Contestó de inmediato y cuando la escuchó presentarse de manera formal, Kate supo que era el técnico de  Hexco. Kate escuchó atentamente, así que se enteró de los detalles antes de que  DeMarco los comunicara en voz alta.


  —Nos veremos con él en quince minutos —dijo DeMarco—. Parece muy dispuesto a reunirse con nosotras, pero sonaba un poco asustado, también.


  Kate abrió la puerta al tiempo que Bannerman se ponía de pie. —¿Necesitan algo de mí?


  Kate lo pensó y entonces, con un poco de esperanza en su voz, dijo: —Quizás tener lista una sala de interrogación.


   


  ***


   


  El nombre del técnico era Mike Wallace, un chico de veintiséis años que se veía muy nervioso cuando Kate y DeMarco se reunieron en la pequeña cafetería a cinco kilómetros del Departamento de Policía de Frankfield. Miró alternativamente a una y otra agente de una manera que recordó a Kate uno de esos extraños gecos que pueden mover sus ojos de tal forma que miran en dos direcciones al mismo tiempo.


  Tenía una tableta con él, cubierta con un forro de cuero bastante usado. El logo de Hexco destacaba en relieve al frente del mismo.


  —Mike, por ahora esto es un procedimiento estándar y no tienes absolutamente nada de qué preocuparte —dijo Kate—. En este momento, parece solo un poco de mala suerte y las circunstancias.


  —¿Qué quiere decir?


  —Bueno, en el curso de las últimas dos semanas, has sido asignado a hogares donde dos mujeres han sido asesinadas. La más reciente fue el martes pasado.


  —Visité muchas casas el martes. Ha habido un grave problema con las interrupciones en dos urbanizaciones diferentes.


  —Tienes tus llamadas de solicitud de servicio en esa tableta, ¿correcto? —preguntó DeMarco, haciendo un ademán hacia el dispositivo que cargaba.


  —Sí, así es.


  —¿Puedes buscar la entrada de la residencia de los Hopkins para el día martes?


  —Seguro —dijo. Tamborileó en distintos lugares, deslizó la pantalla un poco, y luego recorrió la página con su dedo. Al hacerlo, Kate notó un ligero temblor en sus manos. Estaba obviamente nervioso; la cosa era averiguar si estaba asustado porque estaba ocultando algo o si simplemente estaba nervioso por estar en presencia de un par de agentes del FBI.


  —Justo aquí —dijo, deslizando la tableta hacia ellas—. Llegué a las diez cuarenta y dos a.m. y me fui a las diez cuarenta y seis.


  —Luce bastante rápido —dijo Kate—. No creo que me hayan arreglado algo con tal rapidez. ¿Cuál fue la naturaleza de la interrupción?


  —Hay una más grande cerca de Chicago. Para arreglar esa, tuvimos que reducir el servicio en otros lugares. Frankfield nunca se recuperó como se suponía. Era un arreglo fácil, sin embargo. Para todas excepto para una de esas llamadas del martes por la mañana, era solo cosa de reiniciar en las cajas de instalación de cada casa.


  —¿Y solo tomó cinco minutos? —preguntó Kate.


  —En realidad, cada reinicio solo toma como dos o tres minutos. Para cada parada, Hexco me exige que inicie el reloj en cada visita. Una vez que se inicia el cronómetro, tengo que ingresar al sistema y luego caminar a la caja. El reinicio solo toma como dos minutos. Después del reinicio, acoplo un dispositivo de prueba a la caja para asegurarme de que está funcionando. Eso toma treinta segundos. Luego camino de regreso a la camioneta, ingreso el reporte de estatus, y salgo del sistema.


  Todavía temblaba y se agitaba hasta por lo más mínimo. Pareció notarlo e intentó detener los temblores de sus manos juntándolas sobre la mesa.


  —¿Así que todo eso fue hecho en la residencia Hopkins entre las diez cuarenta y dos y diez cuarenta y seis? —preguntó Kate.


  —Sí, señora.


  —¿Interactuaste con Karen Hopkins durante la visita?


  —No. Hexco envió un texto masivo y una nota por correo electrónico anunciando que los técnicos iban a ser enviados. Siempre que eso se hace y el arreglo no se le cobra al cliente, no nos piden que vayamos con ellos para que firmen. Dudo que siquiera supiera que yo estaba allí.


  Todo encajaba, pero Kate hizo las cuentas en su cabeza. Cuatro minutos era tiempo más que suficiente para entrar en la casa y estrangular a alguien. Por supuesto, el hecho de que su reporte mostrara los tiempos de reinicio y prueba, además de la entrada y salida del sistema reducía los cuatro minutos a nada.


  —¿Puedes encontrar una entrada para la residencia Hix hace dos semanas? —preguntó Kate.


  —Sí. ¿Tienen el primer nombre?


  —Marjorie, o quizás su esposo, Joseph —dijo DeMarco.


  Mike repitió la rutina y consiguió la respuesta en veinte segundos. De nuevo, deslizó la tableta hacia ellas. Mientras revisaban la información, él hizo lo que pudo para explicarles.


  —Justo allí… exactamente hace dos semanas. Fue una respuesta a una queja acerca de la velocidad del servicio. Habían llamado para que le aumentaran la velocidad y los datos pero nunca resultó. A veces ocurre cuando se hace de manera remota, por teléfono. Fui hasta allá y lo hice por mí mismo.


  —De acuerdo a esto, tomó como cinco minutos —dijo Kate.


  —Sí, el pequeño dispositivo que uso para probar la fuerza de la señal me estaba dando dificultades. Si quieren, puedo mostrarles la solicitud que introduje en Hexco para conseguir uno nuevo.


  —Eso no será necesario —dijo Kate—. Veo aquí que Marjorie Hix firmó por el servicio. ¿Entraste a su casa?


  —Sí, señora. Necesitaba revisar su modem. Recomendé que consiguieran uno nuevo, porque el que tenían estaba un poco obsoleto.


  Por tercera vez, Kate notó un nervioso temblor en sus manos. Era demasiado evidente como para ignorarlo a estas alturas.


  —¿Estaba su esposo en casa? —preguntó, sin dejar que él viera que ella estaba percibiendo su nerviosismo.


  —No lo creo.


  Kate repasó el reporte. Basándose en los reportes y en su historia, todo parecía encajar. Pero parecía demasiada coincidencia. Miró a Mike por un momento, buscando alguna fisura en su fachada, pero no vio ninguna.


  —Muchas gracias, Mike —dijo finalmente—. Hemos terminado. No quiero mantenerte alejado de tu trabajo por más tiempo. Gracias por tu ayuda.


  —De nada —dijo Mike, volviendo a tomar la tableta—. Ojalá que atrapen al sujeto.


  —Sí —dijo DeMarco—. Lo mismo decimos.


  Los tres dejaron la cafetería juntos. Con cierta timidez, Mike les dijo adiós con la mano mientras se ponía al volante de la camioneta de servicio de Hexco.


  —Parece descartado —dijo DeMarco mientras volvían a su auto.


  —Sí, así es. Pero el factor de la coincidencia...


  —Sí, te fastidia un poco, ¿no es así?


  —Bueno, eso y el hecho de que temblaba como un proxeneta en una iglesia…


  —Linda metáfora —dijo DeMarco riendo.


  Ambas observaron mientras Mike salía de su puesto de estacionamiento. Ninguna de ellas habló, aunque Kate buscó su teléfono, queriendo averiguar si Melissa le había dejado un mensaje… y lo molesta que estaba.


  Más tarde, se dijo. Tengo que respetar las prioridades.


  Pero ese pensamiento, como el potencial mensaje de voz que estaba en espera, se sentían como una bomba atascada en un lugar largamente olvidado, haciendo tictac y aguardando a explotar.


  


  CAPÍTULO CINCO


   


  La residencia Hix estaba como a dieciocho kilómetros de la dirección de los Hopkins. Localizada justo fuera de los límites de la ciudad de Frankfield, estaba suficientemente cerca de la ciudad como para brindarle a Bannerman y su gente autoridad en el caso. Chicago estaba situada veinte minutos al sur, dejando a la sección del medio en una zona gris cuando se trataba de la jurisdicción. La urbanización era un poco menos extravagante que la de los Hopkins, aunque no mucho. Los patios eran más pequeños, la mayoría separados del siguiente por olmos y robles. Con la lluvia cayendo, los árboles hacían que las casas y sus jardines se vieran un poco siniestros cuando Kate y DeMarco ingresaron a la vía de acceso de los Hix.


  DeMarco usó la llave que Bannerman les había dado. Según les habían dicho, el marido se había ido a Chicago, para quedarse con su hermano tras el funeral. Nada se sabía de cuándo podría regresar.


  Sin embargo, no mucho después que Kate y DeMarco habían entrado, otro auto ingresó a la vía de acceso y se puso detrás del suyo. Las agentes esperaron en la puerta para ver quién era el visitante. Observaron como una rubia de mediana edad se bajaba de un bonito Mercedes. Kate notó que el auto tenía las placas de un corredor de bienes raíces.


  —Hola —dijo la mujer, presumiblemente una corredora de bienes raíces, al acercarse a las escalinatas. A todas luces estaba confundida—. ¿Se puede saber quiénes son ustedes?


  Kate mostró su placa, no por fanfarrona sino para no dar rodeos. —Agentes Wise y DeMarco, FBI. Es usted una corredora, supongo.


  —Así es. Nadine Owen. Estoy aquí para hacer un último recorrido por la casa antes de que la pongamos en el mercado.


  —No estaba al tanto de que iba a ser puesta a la venta —dijo Kate.


  —Nos llamaron ayer por la mañana. El Sr. Hix no regresará. Ha contratado a un equipo de mudanzas para que venga mañana y empaque todo. Hoy voy a hacer una lista de chequeo para asegurarme que los de la mudanza la dejen como está. Dios sabe que será difícil venderla en estas condiciones.


  —¿Por qué? —preguntó DeMarco.


  Kate sabía la respuesta, habiendo estado en varios casos en los que un corredor de bienes raíces había intervenido. —Los corredores tienen que revelar que ha ocurrido un homicidio recientemente en una propiedad —dijo Kate.


  —Correcto —dijo Nadine—. Y en este caso, el Sr. Hix está donando prácticamente todo lo que tiene. Estaba muy mal cuando hablé con él. Sencillamente no quiere nada que le recuerde a su esposa en cualquier lugar que escoja como su siguiente morada. Eso es bastante triste, de hecho.


  Eso es bastante sospechoso, si me preguntan, pensó Kate.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado el Sr. Hix en Chicago? —preguntó.


  —Se fue el día después del funeral… así que diría que tres días, creo.


  —Si no le importa, nos gustaría revisar el lugar antes de que proceda con su lista de chequeo —dijo Kate.


  —Por supuesto.


  Las tres mujeres entraron a la casa. Kate la encontró impecable. De nuevo, no era tan bonita como el hogar de los Hopkins, pero era mucho más de lo que Kate alguna vez hubiese podido permitirse. No era solo la casa; todo el mobiliario se veía también bastante costoso.


  Al hacer la revisión, DeMarco iba detrás de Kate, revisando en pantalla los informes electrónicos de la policía. Leía en voz alta las partes importantes mientras hacían el recorrido de la casa.


  —Marjorie Hix fue hallada muerta en su dormitorio, con medio cuerpo saliendo del baño principal —leyó—. Ella, también, fue estrangulada hasta morir pero no había sangre o cortes como los hubo con Karen Hopkins. Había magulladuras en su garganta pero no había indicios de huellas. Se cree que pudo haber sido estrangulada con un cinturón o alguna clase de cuerda suave.


  La planta baja era principalmente abierta, con una sala y una cocina separadas solo por una gran columna. La otra área parecía servir como estar, donde un televisor de aspecto costoso se hallaba colocado entre dos estanterías de libros. Un elegante piano ayudaba también a separar las áreas. Kate sabía muy poco acerca de pianos pero estaba bastante segura de que este era la versión pequeña de un Steinway… y que eso probablemente valía un año de su salario. Era simplemente difícil imaginar al marido donando un objeto así en lugar de venderlo. Eso envió un pequeño aviso de alarma al cerebro de Kate.


  Un área de lectura y el espacio de una mini-oficina se hallaban en el extremo izquierdo, metidos en una esquina que miraba a un espacioso porche a través de un ventanal. En conjunto, lucía sencillo e idílico.


  —Recuérdame lo que los reportes dicen acerca de la evidencia colectada por la policía —dijo Kate.


  —El marido voluntariamente entregó su propio portátil, que le fue devuelto con bastante rapidez —dijo DeMarco, todavía leyendo los reportes—. También entregó el portátil de Marjorie y el celular. Había un cinturón en el closet de la planta alta que fue colectado por los forenses como una potencial arma homicida, pero se concluyó que no había sido usado.


  Tras mirar un poco más de la planta baja, subieron las escaleras ubicadas a la derecha de la planta baja, paralelas al espacio de la pequeña oficina. La planta alta estaba conformada.por un ancho corredor y cuatro habitaciones: un baño, dos habitaciones de huéspedes, y un gran dormitorio principal. Fueron directamente al dormitorio principal y se detuvieron en la entrada para examinar el interior.


  La cama no estaba hecha, pero apartando eso el sitio estaba impecable. Kate miró el área que estaba delante del baño e intentó imaginar un cuerpo. Sabía que las fotos de la escena de crimen estaban en los archivos del caso y estaba segura de que los vería más tarde. Por ahora, sin embargo, estaba tratando de percibir la habitación como lo haría un asesino —un asesino que probablemente había sido invitado por una u otra razón.


  La habitación estaba dispuesta de tal manera que alguien que saliera del baño no vería de inmediato a quien entrara a la misma. Si el asesino había logrado deslizarse hasta la habitación mientras Marjorie Hix estaba en el baño, él habría pasado desapercibido.


  —¿No hay pistas de ningún tipo en el dormitorio? —preguntó Kate.


  —Nada de eso se menciona en el reporte. Ni siquiera una gota de sangre. Nada.


  Kate caminó por la habitación y se detuvo junto a la ventana más cercana a la cama. Tuvo que correr las cortinas, pero vio que miraba a un patio trasero con un terreno más allá rodeado de una cerca de madera. Fue entonces al baño. Este, como casi todo en la casa, era grande y ostentoso. Se inclinó todo lo que pudo para atisbar bajo los pequeños espacios que había entre la parte inferior de los gabinetes instalados bajo los lavabos y el piso. Aparte de unas motas de polvo y pelusa, no había nada.


  —¿Qué hay del sistema de seguridad? —preguntó Kate.


  —Hum —dijo DeMarco mientras recorría los reportes—. Aparentemente, no hay sistema de seguridad. Pero tienen una de esas cámaras junto al timbre de la puerta.


  —Perfecto. ¿La policía obtuvo acceso a ella?


  —Sí. Aquí dice que el marido le dio a Bannerman la contraseña. Aparentemente, es accesible desde la aplicación móvil de la cámara.


  —¿Alguna idea de qué app es?


  —No lo dice. Estoy segura de que Bannerman lo sabe.


  —Espera un momento —dijo Kate. Salió del dormitorio con DeMarco detrás de ella, aún repasando en pantalla los registros.


  Encontraron a Nadine Owen revisando las paredes de la sala, aparentemente buscando rozaduras previas antes de que llegaran los de la mudanza. —Sra. Owen —dijo Kate—. ¿Por casualidad conoce el nombre de la app que los Hix usaban para la cámara de su puerta?


  —Lo sé, ciertamente —dijo—. Cuando el marido me llamó para vender la casa, me dio su contraseña de tal forma que pudiera entrar y eliminar la cuenta antes de que alguien más se mudara.


  —¿Ya la eliminó?


  —No —Nadine pareció comprender adónde se dirigía esto. Una breve mirada de excitación cruzó su rostro al sacar el celular—. Puedo ingresar a su cuenta si necesitan revisarla.


  —Eso sería grandioso —dijo Kate.


  Nadine se sentó en uno de los taburetes colocados a lo largo del tope de la cocina y abrió la aplicación. Kate y DeMarco observó a Nadine ingresar a la cuenta Hix. En unos segundos, apareció la dirección de la residencia Hix. Nadine hizo clic en ella y una página con calendario apareció en pantalla


  —La app nos permite retroceder sesenta dias. Más allá de eso, todo queda almacenado en la nube.


  —Sesenta días son más que suficientes. De hecho, son sólo dos días los que necesito revisar.


  —Supongo que contando hacia atrás ocho días, ¿correcto? ¿El día que fue asesinada?


  —Sí, por favor.


  —¿Exactamente cómo funciona? —preguntó DeMarco.


  —Hay un sensor en el timbre de la puerta —dijo Nadine—. Cuando alguien llega al porche, activa la cámara. Esta graba entonces a la persona hasta que entra a la casa o abandona el porche.


  —Así que habrá una entrada de vídeo el día de su asesinato si alguien estuvo en el porche, ¿correcto? —preguntó Kate.


  —Así es. Y… aquí está. Hay dos vídeos del miércoles pasado… el día que fue asesinada.


  Las tres mujeres se inclinaron alrededor del teléfono, para mirar una grabación a color de baja definición proveniente de la aplicación. El primer vídeo fue fácil de descartar. Era un conductor de UPS, colocando una caja en el porche principal para luego devolverse de prisa a su camioneta. La caja no era muy grande y se distinguía por el logo de Amazon en el costado. Tres segundos después el conductor se había ido, y la cámara se desactivó.


  Nadine colocó el segundo vídeo y pulsó para reproducirlo. Una mujer llegó al porche y tocó el timbre. Le abrieron unos segundos después. No había audio, pero era evidente que la mujer estaba conversando con quienquiera que abrió la puerta, presumiblemente Marjorie. Esto se hizo obvio cuando Marjorie puso un pie en el porche, charló con la mujer cerca de un minuto y volvió a entrar. La mujer dijo algo por encima de su hombro mientras bajaba los escalones, y entonces el vídeo finalizó.


  —¿Alguna idea de quién es esa mujer? —preguntó DeMarco a Nadine.


  —No, lo siento. ¿Ustedes dijeron que había otra fecha que necesitaban revisar?


  —Sí. Hace exactamente dos semanas. ¿Hay alguna entrada?


  Nadine deslizó la pantalla para retroceder catorce días y se detuvo cuando el calendario mostró la fecha que buscaba. Había también dos entradas ese día. Nadine reprodujo la primera de inmediato, sin que se lo pidieran.


  Instantáneamente, Kate reconoció al hombre que llegó al porche y tocó el timbre: Mike Wallace. Vestía el mismo uniforme de Hexco que le habían visto hacía menos de una hora. Tras varios segundos, abrieron la puerta, él habló con alguien por unos diez segundos, y luego fue invitado a pasar.


  Nadine las miró a ambas, como si esperara alguna reacción. Cuando vio que no hubo ninguna, continuó con la siguiente entrada pulsando sobre la hora, que aparecía marcada apenas catorce minutos después.


  Presionó para reproducir el vídeo y vieron el inverso de lo que acababan de ver. Mike Wallace salía por la puerta principal, de nuevo en primer plano. Se volvió y dijo algo a la persona en la puerta —de nuevo, presumiblemente Marjorie Hix. La conversación duró unos veinte segundos y entonces Mike se dispuso a descender los escalones. Antes de que la salida de Mike diera lugar a la conclusión del vídeo, el pequeño sensor detectó más movimiento. Marjorie Hix salió al porche con una regadera y se dedicó a regar una maceta de lilas junto a la baranda del porche.


  Aunque no probaba mucho, el hecho de que no hubiera vídeos de seguridad de Mike Wallace en el día de la muerte de ella era una fuerte coartada.


  —¿Algo más? —preguntó Nadine.


  Kate y DeMarco intercambiaron miradas y menearon sus cabezas simultáneamente. Kate no estaba segura de si DeMarco estaba pensando lo mismo que ella o no, pero sabía que era una buena oportunidad.


  La grabación de seguridad principalmente había descartado a Mike Wallace. Pero el marido…


  —Hay un garaje en el costado de la propiedad —dijo Kate—. Parece que está en un nivel subterráneo de la casa, ¿es correcto?


  —Lo es. ¿Les gustaría verlo?


  —No, no es necesario. ¿Pero por casualidad sabe si es allí donde el Sr. Hix siempre aparcaba?


  —Estoy bastante segura, sí.


  —Y presumo que hay una entrada principal a la casa a través de ese garaje.


  —Por supuesto —señaló una puerta al fondo de la casa, al salir de la cocina—. Justo aquí.


  Así que nunca tendría que pasar por ese sensor de la puerta, pensó Kate.


  Así que mientras los vídeos habían descartado a Mike Wallace, nada habían hecho para desvanecer las sospechas sobre el marido.


  Kate miró a la sala de estar —los muebles, los adornos, y otros costosos objetos. Encontró difícil creer alguien lo abandonara todo.


  —¿Sabrá dónde se está quedando el Sr. Hix?


  Y en eso, Nadine continuó siendo de mucha ayuda.


  


  CAPÍTULO SEIS


   


  Parecía que el esposo de  Marjorie Hix —Joseph Hix, de cincuenta y tres años— lo había hecho mejor que su hermano. Mientras Joseph Hix había logrado adquirir una casa en un adinerado suburbio y, de acuerdo a los reportes policiales, por su trabajo se había embolsado cerca de cuatrocientos mil dólares el año anterior, su hermano, Kyle, estaba viviendo en un complejo de apartamentos venido a menos. Estaba localizado en una parte aceptable de la ciudad, separada de la parte no tan aceptable por unas pocas cuadras.


  El edificio de apartamentos había sido construido para lucir como si los pasadizos exteriores que contenían las escaleras separaban pequeños townhouses, pero Kate había visto bastante de estos tipos de complejos para saber que no era tal cosa. Subieron dos tramos de escaleras y llegaron al apartamento de Kyle Hix. Kate tocó la puerta, sin esperar respuesta.


   Así que cuando respondieron casi de inmediato, se sorprendió. No solo eso, sino que contestaron en un tono tan áspero y altisonante que la hizo retroceder un poco, y casi poner la mano en su pistola.


  El hombre que contestó se veía transtornado —exhausto, irritado por haber sido molestado, y entrecerrando los ojos debido a la luz solar.


  —¿Quién es usted? —preguntó el hombre.


  —¿Es usted Joseph Hix? —preguntó Kate.


  Él gruñó, como si no estuviera del todo seguro de sí mismo. Era también obvio que no tenía intención de responder. Mientras aguardaba, Kate percibió el tufo de alcohol, de algo fuerte. Whisky, pensó.


  DeMarco fue la primera en sacar su identificación, y Kate lo hizo a continuación. Kate dejó que DeMarco tomara la delantera, siempre tratando de ser consciente de que esa parte de su arreglo especial con Durán y el Buró podía ser también una gran oportunidad de entrenamiento para DeMarco.


  —Agentes DeMarco y Wise —dijo DeMarco—. Estamos asignadas a Frankfield, para investigar el asesinato de su esposa.


  El hombre asintió y se apartó de la puerta. Se tambaleó un poco, lo que hizo preguntarse a Kate si ese tufo de whisky había sido de una bebida muy reciente, sin ser siquiera las dos de la tarde.


  —Bueno, sí… Soy Joseph. Y podría haberles ahorrado el viaje. Puedo decir quién la mató. Pasen… Las ayudaré —rió, divirtiéndose aparentemente, y yéndose para dentro.


  —Hey, espere —dijo DeMarco—. Usted no puede hacer una declaración como esa. ¿Sabe con certeza quién la asesinó?


  —No tengo pruebas, pero sí que tengo idea.


  —Déjenos juzgar eso —dijo Kate—. ¿Qué es lo que sabe?


  —Se los mostraré.


  Lo siguieron adentro y Kate comenzó a sentirse incómoda. No estaba segura de si Hix estaba sumido en un perpetuo estado de dolor y borrachera o si estaba transtornado, o ambas cosas. Pero lo que sí sabía era que los hombres manejaban la pena de manera muy distinta. Y la mirada de fatiga y me importa un carajo que había visto cuando él abrió la puerta nunca anunciaba nada bueno.


  El apartamento estaba modestamente equipado pero era limitado en espacio. Hix las condujo directamente a la cocina, donde ni siquiera se molestó en parecer un tipo centrado. Tomó una botella de whisky que se hallaba en el tope y se sirvió un vaso. Se encogió de hombros ante las agentes y se lo bebió de un trago.


  —Esto no la trae de vuelta —dijo con una mueca—, pero hace que duela muchísimo menos.


  —Esta es la casa de su hermano, ¿correcto? —preguntó Kate.


  —Sí. Es una madriguera, pero Kyle… él es ahora todo lo que tengo.


  —Sr. Hix, ¿estaría dispuesto a contestarnos algunas preguntas?


  —Sí. Pero como dije, puedo decirle quién la asesinó. Se lo dije a los policías, también… pero ya ven hasta dónde llegué.


  Kate no se tragó el anzuelo, porque no quería que un hombre adolorido y borracho las llevara a una conejera que no conducía a ningún lugar. Aparentemente, DeMarco sentía lo mismo porque cuando hizo la siguiente pregunta, hizo un esfuerzo por llevar la conversación a otros derroteros


  —Trabaja como especialista en propuestas, ¿correcto? —preguntó DeMarco—. ¿Algo con telecomunicaciones?


  —Sí. Me han dado dos meses… como un favor. Trabajo sesenta horas casi todas las semanas y por ellos paso en Francia dos meses del año, cada año.


  —¿Puso eso tensión en su matrimonio? —preguntó Kate.


  Hix asintió y acercó la botella hacia él. La miró largamente, desesperado por otro trago. Ella pudo ver cómo lo consideraba.


  —Por supuesto que sí. Ella era infeliz la mayor parte del tiempo, supongo. Actuaba como si fuera feliz cuando yo estaba cerca y nunca me reclamó con fuerza cuando estaba lejos tanto tiempo. A riesgo de sonar como un bastardo, ella disfrutaba del dinero. Bromeaba siempre con eso, pero había una gran verdad en ello, ¿sabe? Y pareció ser más una broma cuando nuestro hijo se fue.


  —¿Se fue?


  —Sí… tan pronto se fue para la universidad, las cosas se pusieron un poco más tensas.


  —¿Hace cuánto fue eso?


  —Nueve o diez años. No me malinterpreten... nos amábamos mucho. No sé cómo es que esa mujer me amaba tanto como ella lo hacía, pero...


  Decidió que tomaría ese otro trago. Lo hizo como si tuviera un resorte, ejecutando las acciones como si tuviera mucha práctica.


  —Siempre hablamos de hacer viajes luego que él se fue. Roma, Sydney, Madrid… esos eran los grandes. Pero creo que ella sabía que nunca se realizarían; hubiera implicado demasiado compromiso de mi parte.


  Escuchándolo hablar, Kate recordó la llamada de Melissa que había ignorado. La hizo sentir mal, al preguntarse si los problemas que Melissa y Terry habían estado teniendo eran similares. Por supuesto, ninguno de los dos tenía suficiente dinero para prometer viajes al otro, pero un cónyuge ausente era un cónyuge ausente sin importar como lo presentaras. Inexplicablemente, sintió en ese momento una honda necesidad de hablar con Melissa.


  Pero DeMarco, aficionándose al interrogatorio de sospechosos potenciales, mantuvo rodando la pelota con eficacia y rapidez.


  —¿Estaba en el trabajo cuando Marjorie fue asesinada?


  —Así es. De hecho estaba a bordo de un vuelo de regreso desde Seattle. Había estado allí por negocios durante tres días. Aterricé en O’Hare y me conseguí una andanada de llamadas perdidas y textos de la policía antes incluso de bajarme del avión.


  —Afirma saber quién lo hizo —prosiguió DeMarco—. ¿Cree que lo sabía incluso entonces?


  —Más o menos, sí. Pero ahora, casi una semana después sin un solo sospechoso, estoy cada vez más convencido.


  —¿Y a quién tendría en mente como sospechoso?


  —A un sujeto de nombre Andrew Bauer.


  —¿Y por qué usted piensa que él lo hizo?


  —Porque siempre sintió algo por Marjorie… desde que se graduaron de la universidad y descubrieron que vivían a diez minutos el uno del otro. El tipo es un canalla. Sé que podría sonar pretencioso y acusador, pero no me importa. El sujeto es soltero y vive en una urbanización donde la mayoría son parejas casadas con niños. Y pasa días enteros en casa, espiando la urbanización y haciendo amistad con todas las mujeres solitarias cuyos hombres pasan largas horas en el trabajo.


  —¿Y cómo sabe esto?


  —Lo sabe todo el mundo. Andrew es un piloto. Trabaja unos días, está en casa otros días. No soy el único hombre en el vecindario que ha discutido con él.


  —¿Qué clase de discusión? —preguntó Kate


  —Hace como un año, llegué a casa y lo encontré parado en mi jardín mientras Marjorie estaba desmalezando sus macizos. Tenía esta expresión maligna en su cara. No sé cómo explicarlo. Es un falso.


  —¿Cómo se equipara eso con posiblemente haber asesinado a su esposa? —preguntó DeMarco.


  —Sospechaba que tenían una aventura. Siempre lo hice desde ese día. Marjorie lo negaba, por supuesto, pero había pequeños indicios. Lavaba las sábanas más de lo usual. Comenzaba a hablar demasiado de Andrew, y así porque sí, como si estuviera tratando de encubrir algo.


  —¿Alguna vez la confrontó por esto?


  —Casi. Tuvimos una discusión hace como cuatro meses cuando ella no… Bueno, cuando ella no quiso tener actividad en el dormitorio. Nunca habíamos tenido ese problema pero siempre que yo trataba de comenzar algo espontáneo, ella lo apagaba. Y ella nunca había sido así.


  —¿Alguna vez lo confrontó a él por eso?


  —No. Pero diablos, desearía haberlo hecho.


  —Entonces usted piensa... ¿qué? —preguntó Kate.


  —Pienso que se molestó con ella porque ella no iba a dejarme por él.


  —Con el debido respeto —dijo DeMarco—, eso es mucha especulación.


  —Estoy bien consciente de eso. Pero al mismo tiempo, hay algo llamado intuición de marido, aunque a las mujeres no les gusta oírlo, sin ofender. Tenía esta sensación con respecto a él, y es más fuerte ahora.


  DeMarco asintió y Kate observó como Hix tomaba otro trago de whisky. —Bueno, Sr. Hix, lo indagaremos a él. No podemos acusarlo de nada como usted está sugiriendo. Pero podemos entrevistarlo, porque, basándonos en ese momento en que usted lo vio en su jardín, parecía haber sido al menos amistoso con su esposa.


  —Eso es una forma de plantearlo —dijo Hix, y entonces tomó el trago. Rodeó el tope de la pequeña cocina, sujetándose al mismo para evitar tambalearse—. Y en todo caso, no era solo Marjorie. Él se mudó a nuestra urbanización hace varios años porque lo habían atrapado teniendo una aventura con la esposa de otro hombre, en algún lugar de la ciudad, en Chicago.


  Kate y DeMarco se dispusieron a dirigirse a la puerta principal. Hix las siguió torpemente, haciendo un esfuerzo por parecer hospitalario en un apartamento que no era el suyo. Kate se detuvo ante la puerta para que DeMarco la abriera. Se volvió hacia Hix, que se tambaleaba visiblemente.


  —Sr. Hix… ¿hay alguien a quien podamos llamar por usted? —preguntó— Estoy segura de que sabe que hay todo tipo de grupos de apoyo para ayudarle con esto.


  —Y es mi intención ir a uno, eventualmente —dijo—. Pero necesito primero una conclusión. Hasta que no arresten a ese bastardo, no puedo… solo seré yo, mi hermano, y botella tras botella.


  —Trataremos de resolverlo tan pronto como sea posible, entonces.


  Apartó los ojos de él, sintiendo que la vista de sus ojos embotados y su expresión de desesperanza era un verdadero agobio. Ella había visto muchos hombres sufriendo una pena, pero personalmente había sentido compasión por aquellos que acudían al abuso de sustancias como una forma de sobrellevarla.


  Las despidió agitando sin ganas su mano mientras ellas salían al porche. Kate se giró para mirarlo una vez más, esperando quizás que podría haber algún sentido de esperanza en su rostro, pero Hix ya había cerrado la puerta.


  


  CAPÍTULO SIETE


   


  —Solo quiero asegurarme que estemos de acuerdo antes de que vayamos a hablar con este sujeto Andrew Bauer —dijo DeMarco.


  —Okey —dijo Kate—. ¿Qué es lo que piensas?


  —Pienso que Hix está tratando de colgarle el asesinato a alguien para tener alguna esperanza de cierre.


  —Pensamos lo mismo, entonces. Aunque no descartaré completamente la especulación acerca de la aventura. Y esa es realmente la única razón por la que creo que necesitamos hablar con él.


  Hicieron una llamada a Bannerman al salir de Chicago de regreso a Frankfield. Después que les dio la dirección de Andrew Bauer, DeMarco había llamado al aeropuerto, averiguado para qué aerolínea volaba Bauer, solicitado su horario. Todo eso le tomó menos de quince minutos; para el momento que entraron a Frankfield, tenían la confirmación de que Bauer no estaría de servicio en los próximos dos dias.


  Se encontraron dirigiéndose de vuelta a la comunidad donde Marjorie Hix había sido asesinada. Casi se sentía como si completaran el círculo al pasar por delante del hogar de los Hix —el mismo hogar donde habían estado hacía menos de dos horas.


  El hogar de Andrew Bauer estaba más allá, a tres cuadras cruzando a la derecha. Era una de las casas más pequeñas en el vecindario, pero el jardín lucía muy bien cuidado. De hecho, cuando Kate estacionó el auto en la calzada, delante de la casa, vieron a un hombre parado al frente de la casa, trabajando duro. Hasta donde Kate podía ver, estaba colocando rocas para separar el jardín de los macizos y el resto del paisajismo. Estaba arrancando lo que parecían viejas planchas de madera y las reemplazaba con las piedras. El hombre estaba vestido con shorts de gimnasia y una camiseta. Tendría  quizás cincuenta años pero tenía un cuerpo tonificado que la camiseta hacía poco por ocultar. Sus hombros eran masivos y el sudor de la camiseta la pegaba a su bien definido torso.


  —¿Ves? —dijo DeMarco— En momentos como este, me alegra que me gusten las mujeres. Hombres como ese… no pueden ser más que problemas, ¿correcto?


  Kate sonrió al abrir la puerta del auto. Sí, este hombre —presumiblemente Andrew Bauer— era increíblemente guapo. Pero tal apariencia había dejado de tener algún efecto en ella hacía años.


  Se aproximaron a Bauer, dando zancadas por la acera. Bauer estaba ocupado en colocar una piedra, levantando la vista hacia ellas mientras la ponía en su lugar.


  —¿Sr. Andrew Bauer? —dijo Kate.


  —Sí —dijo con un gruñido—. Soy yo. ¿En qué puedo ayudarlas?


  Kate mostró su placa e hizo las presentaciones. Notó que cuando dijo FBI  él lució ligeramente alarmado.


  —Oh, ¿sí? —dijo—. ¿Estoy… en problemas o algo así? ¿Qué pasa?


  —Queremos hacerle unas preguntas acerca de Marjorie Hix.


  Bauer terminó de colocar la piedra, frotó sus manos en los shorts, y se levantó. Se veía aliviado ahora, aunque un poco confundido. —¿Marjorie?


  —Sí. Nos dijeron que la conocía.


  —Sí, seguro. Ella vive a unas cuadras siguiendo esta vía —dijo, apuntando detrás de ellas—. O vivía, supongo. Me siento terrible acerca de lo que le sucedió.


  —¿Sabe algo de lo que le sucedió a ella? —preguntó DeMarco.


  —No. Y les diré lo mismo que le dije a la policía cuando vinieron a preguntar. Es  terrible que alguien asesinara a Marjorie pero no me gusta que su fantasioso marido asuma que fui yo.


  —¿Tenía una amistad con Joseph Hix? —preguntó Kate.


  —No. Él me ha odiado desde que me mudé a la comunidad. Y no es el único, en realidad. Pero lo de Joseph en contra de mí es más que celos. Yo la conocía de la universidad. Y tuvimos algo, nada serio.


  —Que otros hombres lo rechazaran —dijo Kate—. ¿Tiene algo que ver con la aventura que dejó atrás cuando se fue de Chicago?


  —Quizás. Realmente no lo sé, y realmente no me importa. Pero alguien en la urbanización se enteró y solo porque estoy soltero eso me convierte en una amenaza. Es un poco patético. Si estos hombres no gastaran la mitad de sus vidas en una oficina, no tendrían que preocuparse de que sus esposas se alejen.


  —¿Tuvo una aventura con Marjorie Hix después de la universidad? —preguntó Kate bruscamente.


  —No. Y lo de la universidad difícilmente lo llamaría una aventura. Nunca dormimos juntos. Solo flirteamos y fueron varias noches en que las cosas casi sucedieron.


  —¿Podría explicar entonces lo de aquel día cuando Joseph Hix llegó a casa y lo encontró parado en su jardín, hablando con su esposa?


  —Sí. De nuevo, como se lo dije a los policías, había salido a correr. Estaba pasando por su casa y Marjorie estaba afuera en el jardín, haciendo algo con los macizos, desmalezando, creo, porque estaba luchando por abrir el envase de un desmalezador. Yo le pregunté si necesitaba ayuda y ella aceptó agradecida. Se lo abrí y conversamos sobre la mejor manera de desmalezar los macizos. Recordamos la universidad, también. Eso la llevó a preguntarme porqué me había mudado para acá, y yo le dije que era por este empleo que había conseguido en Chicago. Era una conversación amistosa y nada más. Fue casualidad que estuviera allí, en el jardín, cuando su marido llegó. Y desde esa tarde, ha hecho un hobby de arrastrar mi nombre por el fango.


  —¿Y conversó con ella después de eso? —preguntó DeMarco.


  —Sí. Y algunas veces me sentí incómodo. Llegó al punto en que sentí que ella se sabía mi horario. Sabía cuándo no estaba trabajando y averiguó cuándo salía a correr, justo a las cuatro de de la tarde.


  —¿Qué le incomodaba de esas conversaciones?


  —Comenzaba quejándose de que su marido era un adicto al trabajo. Era extraña la forma en que se abría conmigo. Ella ni siquiera fue así de profunda cuando estábamos en la universidad. Parecía desesperada por hablar con alguien. No sé. Siendo honesto… Sí, me gustaba la atención. No había un verdadero flirteo pero... ya saben... solo conversaciones que una mujer casada no debería tener con un hombre soltero.


  —¿Y nunca se volvió algo físico?


  —No.


  —¿Nunca hubo alguna clase de intimidad? —preguntó DeMarco.


  —No. De hecho, un día preguntó si podía anotar su número, para quizás llamar cuando tuviera una tarde libre. No lo hice, sin embargo. Para entonces, la gente había comenzado a pensar que yo era un imbécil rompehogares, por lo que hice en Chicago y por las elucubraciones de Joseph Bauer.


  —¿Y cómo se enteró de su asesinato? —preguntó Kate.


  —Tenemos una página de Facebook de la comunidad. Uno de los vecinos lo publicó, advirtiendo a todos que mantuvieran sus puertas cerradas.


  —¿Contactó a Joseph?


  —Honestamente, pensé en hacerlo. Pero al final pensé que probablemente era una mala idea.


  —¿Tiene una coartada para el dia en que fue asesinada?


  —La tengo. Pilotaba un vuelo entre Dallas y Seattle. Son bienvenidas para revisar mi cronograma de vuelo.


  Kate asintió, esto último la hizo sentir que habían gastado su tiempo viniendo hasta aquí. —Por casualidad, ¿conoce a una mujer llamada Karen Hopkins?


  Él lo pensó por un momento y luego meneó la cabeza. —No, no lo creo. ¿Vive por aquí, en el vecindario?


  —No —dijo DeMarco—. Sr. Bauer, de ser necesario, ¿estaría dispuesto a permitirnos que busquemos sus registros telefónicos de los últimos doce meses?


  —¿Por qué? ¿Para probar que no estaba durmiendo con Marjorie Hix? Sería una molestia, pero sí, lo haría encantado si con ello probara que no tenía nada que ver con ella, mucho menos con su asesinato.


  —Podemos contactarlo para eso —dijo Kate, aunque estaba segura que no llegarían a ello. Si Andrew Bauer tenía algo tan sólido como un itinerario de vuelo para probar dónde se encontraba el día que Marjorie Hix fue asesinada, estaba bastante segura de que él no tenía nada que ver con eso.


  Le dieron las gracias por su tiempo y regresaron al auto. Notó que Bauer no retornó a su trabajo, sino que en su lugar, se había sentado a descansar en los escalones del porche principal. Las vio irse y las saludó antes de volver a prestarle atención a su faena.


   


  ***


   


   Eran cerca de las cuatro de la tarde, cuando Kate y DeMarco regresaron al Departamento de Policía de Frankfield. Sin sospechosos ni pistas, Kate no podía dejar de sentirse desanimada y quizás incluso un poco derrotada mientras caminaban hasta la oficina de Bannerman. No les habían asignado todavía ningún espacio en específico así que Kate supuso que la oficina de Bannerman serviría como su base de operaciones.


  Bannerman no estaba en su oficina, pero la puerta estaba abierta. Con un poco de torpeza, pasaron al interior y se sentaron en las dos sillas colocadas al frente de la silla de Bannerman. Kate simplemente se relajó un poco allí sentada mientras DeMarco comenzó a tomar notas en la aplicación correspondiente de su teléfono.


  —Al menos empezamos a ver similitudes entre las víctimas —dijo Kate.


  —Sí —concedió DeMarco—. Al principio, pensé que tenían matrimonios conflictivos. Pero ahora creo, en ambos casos, que es seguro afirmar que simplemente tenían maridos indiferentes. Maridos que las ponían en segundo plano con respecto al trabajo.


  —Parece una característica bien definida para que un asesino la distinga. Pero yo iría más allá. Cierto, sus maridos no pensaban en ellas, y creo que ello podría reducirse a una característica más concreta.


  —¿Cuál?


  —Vivían en soledad.


  DeMarco lo sopesó por un momento, asintiendo. —Y una esposa solitaria de mediana edad podría estar más inclinada a tener un visitante… alguien que podría invitar a pasar.


  —Pero todavía no encaja, al considerar el pequeño monitor del timbre de los Hix.


  —Sí, y estoy segura de que hay otras formas de entrar.


  —Pero, ¿por qué necesitarías dar la vuelta si no te estabas escondiendo?


  —¿Piensas que Marjorie Hix tenía una aventura? —preguntó Kate.


  —No sé. Pero… a riesgo de sonar estereotipada, ¿no son las aventuras en estas urbanizaciones moneda corriente?


  Kate se encogió de hombros. Era un estereotipo pero por lo que había visto en el curso de su carrera, estaba respaldado por estadísticas y hechos bastante contradictorios.


  En medio de la tormenta de ideas, Bannerman entró a la habitación. DeMarco se levantó rápidamente, pero Kate permaneció en su asiento —no porque fuera descortés sino porque pensaba que había medido bastante bien a Bannerman. Él apreciaba que se hubieran instalado tan cómodamente en su oficina. Eso construía camaradería; le hacía saber que Kate estaba cómoda con su presencia. Tendía a significar mucho para los policías en sus años postreros.


  —¿Interrumpí una reunión? —preguntó con una sonrisa. Se sentó ante su escritorio como si estuviera programado que lo hiciera. Había muchos años de experiencia en ese solo gesto.


  —No fue muy productivo —dijo Kate.


  —¿No hubo suerte?


  —En realidad, no. Hey… ¿habló con un sujeto llamado Andrew Bauer, urgido por Joseph Hix?


  —Lo hice —dijo, frunciendo el ceño—. Diablos. Ni siquiera me molesté en ponerlo en los reportes. No creí que hubiera algo allí.


  — No creo que lo haya —dijo Kate—. Creo que Hix solo está buscando algo a lo que sea fácil achacarle el homicidio. Necesita un cierre para alejarse de esto.


  —Además de una botella de whisky —añadió DeMarco.


  —Sheriff, quizás pueda ayudarnos… tres cabezas a menudo son mejor que dos. La única verdadera característica coincidente que tenemos de las dos víctimas es el hecho de que tenían matrimonios que las dejaron sintiéndose solitarias. Pero no hay  evidencia fuerte de alguna aventura. ¿A quién permitirían estas mujeres entrar en sus hogares? En el caso de la residencia Hix, alguien a quien se le permitiera entrar y saltarse las medidas de seguridad de la puerta principal.


  —Allí fue donde me atasqué —admitió—. Y tengo que decir... que tengo una fuerza policial que es en un noventa por ciento masculina. Así que asumir que hay adulterio de por medio nos podría hacer ver...


  —¿Como idiotas? —dijo DeMarco, con una discreta sonrisa.


  —Algo así.


  —Pero si hubo algo de enredarse o incluso de ocultar a un hombre por la sola conversación y cercanía —dijo Kate—, no fue Andrew Bauer. Estoy bastante segura de eso.


  Bannerman asintió mostrándose de acuerdo. —Sí, cuando hablamos con Gerald Hopkins, no estaba familiarizado con el nombre de Andrew Bauer. Es por eso que lo descarté con tanta facilidad.


  —Cuando hablamos con Bauer, indicó que sentía que Marjorie Hix podría haberse sentido atraída o algo parecido —dijo Kate—. Que sentía que ella solo quería a alguien con quien hablar en principio y era como si en determinados días le estuviera esperando a propósito. Me hace preguntarme, si esto es cierto, si había más hombres como ese en su vida.


  —¿Como quién? —preguntó Bannerman.


  —Hombres que ella simplemente quería para conversar. Para que hablaran con ella y quizás la vieran de una forma que su marido ya no hacía. Como una aventura emocional en lugar de física.


  —Es una gran urbanización —dijo Bannerman—. Estoy seguro de que podrían haber numerosos hombres que encajarían con esa descripción.


  —Solo destacamos a Bauer debido a la inquina de Hix y al hecho de que era soltero —dijo DeMarco—. Y hay que reconocer que estar casado no impide a la gente involucrarse con otros que no son sus cónyuges.


  Era un pensamiento interesante —uno en el que Kate se concentró y trató de poner aparte sentada en la silla de Bannerman. Pero entretanto, había otra cosa que rondaba el centro de su mente.


  La llamada perdida de Melissa.


  El correo de voz que seguramente la aguardaba.


  Hasta que lo revisara, no podría poner toda su atención en el caso.


  Se puso de pie y se excusó para ir al baño. Sin haber terminado de salir de la oficina de Bannerman, ya estaba sacando su teléfono.


   


  ***


   


  El mensaje de Melissa no había sido tan malo como Kate había esperado. Había pinchado un poco, eso es seguro. La hacía sentir un poco mejor. Sí. Pero al final del día, Kate estaba feliz de haber revisado el mensaje y ver —por primera vez en mucho tiempo— que su hija todavía tenía agallas para enfrentarla.


  Kate todavía podía escuchar fragmentos del mismo al sentarse en el pequeño bar de Frankfield Inn. DeMarco estaba junto a ella, charlando con la mujer de la barra, mientras Kate sorbía una cerveza y pensaba en Melissa y Michelle. Kate intentó distraerse tratando de determinar si DeMarco y la encargada de la barra, una mujer más bien bonita que llevaba el cabello corto, estaban flirteando, pero no lo lograba. Tenía demasiadas cosas en la cabeza.


  —No sé cómo pudiste ser tan irresponsable, Mamá. Sí, Alan es un gran sujeto y Michelle lo adora. Pero yo te pedí que hicieras esto por mi... esta sola cosa... y lo dejaste en el instante que llegó una llamada de Washington. No sé porqué estoy tan sorprendida… En realidad, no. Siempre ha sido así. El trabajo antes que yo. El trabajo antes que Papá. Así que, ¿por qué diablos debería esperar algo diferente cuando se trata de tu nieta?


  No sabía qué sentir al respecto porque la verdad era que en cierto sentido, Melissa tenía razón: siempre había puesto su carrera por delante. Pero decir que Melissa no le había pedido mucho no era del todo exacto. Por supuesto, la vida no la había tratado muy bien cuando su padre murió y Kate tuvo que cargar con el peso de una universitaria que llevaba ese dolor, que estaba molesta con el mundo y mostraba temor ante el futuro. Pero aún así... era injusto de parte de Melissa declarar que su madre nunca había hecho nada por ella…


  …te pedí que hicieras esto por mí… esta sola cosa…


  Era asombroso encontrar que su hija podía irritarla y entristecerla al mismo tiempo. Era casi como si estuviera reviviendo sus años de adolescente.


  También le hizo pensar en las dos mujeres muertas, Karen Hopkins y Marjorie Hix. Mujeres que habían sido infravaloradas por aquellos a quienes amaban. Aunque en la superficie podría parecer malcriada, Kate podía identificarse con ellas. En muchos aspectos, Melissa no la valoraba. La daba por sentado y solo venía o llamaba cuando necesitaba algo.


  —Escúpelo, Wise.


  Kate salió de sus pensamientos y miró a DeMarco. Esta ya no estaba hablando con la chica del bar, quien, sin embargo, mantenía puesta la mirada sobre DeMarco. Era bastante bonita, de una forma sencilla, con un diminuto tatuaje de una vid bajando por su brazo.


  —¿Escupir qué?


  —Esperaba que te hubieras percatado a estas alturas que soy bastante buena en mi trabajo. Y a veces noto una cosa o dos. Recibes una llamada esta mañana que ignoras de inmediato. Has estado hoy distraída. En la oficina de Bannerman, te fuiste rápidamente y sacaste tu teléfono de inmediato. ¿Todo está bien en casa? ¿Con Melissa? ¿Con Alan?


  —Eres buena. Y estoy básicamente bien. Es solo que me doy cuenta que este caso de alguna forma está en paralelo con algo de mi vida personal. No los homicidios, por supuesto, pero… no sé. Estas mujeres no eran valoradas.


  —¿Y sientes que tú tampoco lo eres?


  —Solo cuando se trata de Melissa. Lo que suena estúpido, porque realmente, ¿por qué esperaría que mostrara aprecio todo el tiempo?


  —Um, porque tú eres su madre.


  Kate se encogió de hombros y sorbió su cerveza. —Es solo otra de esas cosas que me hace pensar que fue un error, que debería haber permanecido en el retiro.


  —Kate… te tengo en gran estima. Si fuéramos más íntimas, iría tan lejos como para decir que te amo. Pero, ¿te das cuenta que esta es una queja que has tenido en los ultimos casos en los que hemos trabajado juntas?


  —Sí, lo sé...


  —Mi propia madre estaba bien y converso con ella sin problemas en estos dias —dijo DeMarco—. Madres e hijas no siempre concuerdan,  ¿sabes? Así que digo que o encaras el problema o tomas la decisión de que eres dueña de ti misma, una antipática, yo añadiría, y quieres darlo todo por este trabajo en los próximos años. Luego puedes finalmente retirarte y ser una abuela —rió y añadió: —pero diablos, odio siquiera pensar en ti como una abuela.


  —Sí… pero la edad nos alcanza al final.


  Cuando DeMarco frunció el ceño y se giró, Kate lo apreció. Como buena compañera, podía decir cuando Kate no quería hablar de algo. Y sentir ese nivel de aprecio hacía pensar a Kate pensar en Alan y en el sutil ultimátum que le había dado. Kate nunca había sido el tipo de mujer que aceptara ultimátums de nadie. Entonces, ¿por qué había estado tan dispuesta a escuchar y aceptar el de Alan?


  Voy a tener que empezar a colocar mejores límites, pensó. No solo por mí y el trabajo, sino por mis seres queridos y mi trabajo, también.


  


  CAPÍTULO OCHO


   


  El esposo de Meredith se había ido al trabajo hacía hora y media, y sabía que tenía por delante un largo día sin hacer nada excepto esperar a que él regresara a casa. Estaba también excitada porque él estaría en casa temprano. De vez en cuando él tenía días en los que no había nada que hacer en la oficina. En esos días, David se iba tarde al trabajo y regresaba temprano a casa, solo iba para asegurarse de que no había nada urgente que atender. Solía irse al trabajo como a las 6:30 de la mañana, pero se había quedado hasta las 7:45 de esta mañana. Eso les había dado tiempo para un rápido retozar en la cama y luego una ducha para él mientras ella colaba café.


  Disfrutaba su segunda taza de café cuando comenzó a pensar en el día que tenía por delante. Ella y David irían a su restaurante italiano favorito y saldrían a la ciudad para una exhibición de arte en la que David estaba muy interesado. Ella a veces bromeaba con él acerca de cómo prefería vivir fuera en lugar de la misma ciudad de Chicago, cuando la mayoría de las cosas que le atraían estaban allí y no en su pequeño hogar de Frankfield. El plan de David era iniciar su vida allí, tranquilamente, y tener unos hijos antes de mudarse a la ciudad. Ambos estaban conscientes de que la mayoría de las parejas lo hacían al revés —comenzaban su vida conyugal en la ciudad y se mudaban a las afueras para criar a sus hijos. Pero David nunca había sido convencional, y esa era una de las muchas razones por las que lo amaba.


  Llevaban casados poco más de un año, logrando establecerse en este respetable y pequeño hogar gracias a que David había logrado el trabajo de sus sueños como corrector de una editorial que estaba creciendo. Estaba consciente de que la mayoría de las mujeres de veinticuatro años con solo un título de una universidad comunitaria no eran tan afortunadas como para tener la vida que ella llevaba y eso lo valoraba..


  También sabía que David, casi veinte años mayor, sentía algo de pena por haberla sacado de la cuna. Pero ambos estaban bien; se habían construido una vida placentera. Sí, Meredith tenía sus secretos, pero estaba segura que él también tenía los suyos.


  Terminó su café y había comenzado a arreglar la cocina cuando tocaron el timbre. Esperaba compañía, así que no la tomó por sorpresa. Fue hasta la puerta y abrió, sonriendo cortésmente al hombre que estaba al frente.


  —Hola —dijo—. Pase.


  Él estaba vestido con una camiseta negra y un par de jeans. Llevaba un pequeño morral colgado de su hombro derecho, al parecer contentivo de sus herramientas y aparatos. —Siento llegar tarde —dijo.


  —Oh, no se preocupe.


  —Basándome en la conversación que tuvimos, no creo que se lleve demasiado tiempo.


  —Grandioso.


  Lo condujo por el corredor principal hacia la sala de estar. Mientras caminaban, ella hablaba, principalmente porque nunca había tolerado los silencios incómodos.


  —Sabe, encontré extraño que no estuviera listado en línea en ninguna parte. Solo supe de usted por la tarjeta que vi en una de estas carteleras informativas del gimnasio.


  —Lo prefiero así —dijo—. No confío mucho en nada que sea en lnea. Y odio responder correos electrónicos. Es más fácil de esta forma.


  —¿Sí? ¿Y está bastante ocupado?


  —Tan ocupado como necesito.


  —Bien —dijo, comenzando a preguntarse si quizás debió haber investigado más antes de contratarlo. No le producía temor de ninguna manera, pero la dejaba un poco perpleja. No estaba segura de por qué; no era nada que pudiera especificar.


  Llegaron a la sala de estar. Allí ella se hizo a un lado e hizo un gesto hacia adentro. —Bueno, ahí tiene. Si necesita algo, hágamelo saber.


  —Lo haré. Gracias de nuevo.


  —¡Gracias!


  Regresó a la cocina, abrió el refrigerador e hizo una lista mental de mercado. Trabajaba desde casa como asistente virtual freelance, pero en este momento no tenía clientes y se le estaba haciendo difícil conseguir más.trabajo. Hasta que consiguiera más clientes, se imaginaba que pondría lo mejor de su parte para asumir el rol de esposa en casa —algo que no pensó que sería pero, que en realidad estaba de alguna manera empezando a disfrutar.


  Tecleó la lista de mercado en la bonita app que usaba para sus tareas diarias. Habiendo terminado eso, se instaló junto al tope de la cocina y comenzó a hojear el pequeño libro de recetas que tenía junto a la estufa, planeando el menú del resto de la semana después de la cita de esta noche. Estaba cerca del final, cuando escuchó algo a sus espaldas. Se volvió y le sorprendió ver al hombre que había dejado allá adentro hacía cinco minutos parado allí.


  —¿Necesitaba algo más? —preguntó.


  —No. Solo me preguntaba... ¿dónde trabaja su marido?


  —Um…no se ofenda, pero no creo que eso le incumba.


  —Oh, no… nada de eso. Supongo que sueno inquietante. No, vi una foto de él sohre la chimenea en la sala de estar. Estaba parado en un ambiente de oficina junto a alguien que me resultaba muy familiar y no he podido recordar quién es. Me está volviendo loco.


  —¡Oh! —sintió un alivio; por un momento, había comenzado a asustarse— Él es un corrector en Ember and Hudson Books. El otro hombre en esa foto a la que se refiere es James Franco. Se encontraron hace unos meses en una reunión.


  —Oh, eso está bien. Lo siento... no pretendía sobresaltarla.


  —Oh, está bien.


  Volvió su atención a la lista de mercado, pero aparentemente su invitado no había terminado.


  —¿Tienen hijos?


  —No. No todavía.


  —Sí, pensé que se veía bastante joven. ¿Poco más de veinte?


  El alivio que había sentido hacía unos instantes desapareció por completo y fue reemplazado por algo muy parecido al terror.


  —Sí —dijo. Echó un vistazo al teléfono sobre el tope. Estaba como a tres metros de distancia.


  —Esta es una bonita casa —dijo—. Una sala de estar adorable, también. ¿Cuánto tiempo llevan viviendo aquí?


  Fue hasta el teléfono, sin importarle parecer grosera. Notó que sus ojos la seguían de cerca cuando ella lo levantó.


  —Lo siento —dijo—. Tiendo a ser un poco hablador. Regresaré a trabajar.


  Ella asintió y lo observó irse. Cuando estuvo fuera de su vista, abrió su teléfono y buscó sus textos recientes. Buscó el último dirigido a David y comenzó a escribir uno nuevo. Comenzó también a pasearse, como solía hacer cuando se ponía nerviosa por algo. Trató de pensar qué decir, pero nunca comenzaba apropiadamente. Todo lo que puso fue: El hombre...


  Pero no fue más allá.


  Sintió que algo se deslizaba alrededor de su cuello y luego una gran presión en su columna. Ni siquiera tuvo tiempo de gritar. Fuera lo que fuere lo que estaba alrededor de su cuello le estaba apretando y no podía respirar. Su cuello se sentía como si estuviera siendo apretado por un gigante, y entonces, comenzó a luchar.


  No duró mucho, sin embargo.


  Meredith luchó menos de treinta segundos antes de que la oscuridad comenzara a envolver todo lo que veía. Su teléfono resbaló de sus manos, cayendo al piso, con el texto dirigido a su marido, incompleto y sin ser enviado.


  


  CAPÍTULO NUEVE


   


  El bar de Frankfield Inn de la noche anterior había sido sorprendentemente bueno, no solo por las bebidas sino por la comida. No estaba, sin embargo, abierto para desayunos o almuerzos. Fue por eso que Kate y DeMarco terminaron en un IHOP a la mañana siguiente, desayunando temprano después de verificar que no había resultados el Departamento de Policía de Frankfield. Examinaron los archivos de los casos mientras sorbían café y mordisqueaban el abundante desayuno que Kate sabía no comerían completo.


  —No hay forma de que encuentres similitudes entre Karen Hopkins y Marjorie Hix que vayan más allá de su edad —dijo DeMarco—. Ni en sus profesiones, ni en sus intereses, ni en sus contactos, nada.


  —Bueno, nada excepto que sus maridos no las valoraban —señaló Kate.


  —¿Y si no había aventuras, qué nos deja eso?


  —Creo que necesitamos empezar a indagar a los amigos... incluso relacionados. Alguien tiene que saber de una conexión. Alguien habría de saber qué clase de amigos  Hopkins y Hix habían dejado entrar a sus hogares.


  —Ese sistema de seguridad de la puerta es el que me hace tropezar —dijo DeMarco—. Quienquiera que asesinó a Marjorie Hix probablemente entró por el garaje. La respuesta sería el porqué.


  —Pudo haber sido por cualquier cantidad de razones. Quizás era alguien que de hecho estaba en el auto con Marjorie. Pudieron haber regresado a la casa juntos, Marjorie estacionó en el garaje, y luego entraron a la casa.


  —Sabes, esto sería mucho más fácil si estos esposos se interesaran en sus mujeres —bromeó DeMarco.


  Kate se quedó pensando en el comentario. Ella sentía que, aunque había sido dicho en broma, había algo en ello. ¿Había algo que posiblemente estaban pasando por alto? Si los maridos no estaban al tanto de sus esposas, ¿qué podrían desconocer esos maridos? Quizás era algo más que intimidad y atención. Quizás eran cosas más pequeñas.


  —Me pregunto —dijo Kate—, si había cosas más pequeñas en la vida de estas mujeres que los maridos ni siquiera conocían. Si ahondamos de verdad, ¿podría haber una cosa pequeña e insignificante que tuvieran en común? ¿Algo que las conecte con el asesino?


  —Es una gran reflexión, pero que nos lleva de regreso a encontrar a alguien que en verdad conociera mejor a estas mujeres que sus maridos.


  Kate comprendió que eso trazaba un deshilvanado círculo sin final a la vista. Con todo, se concentró en ese último comentario, preguntándose si habían pasado por alto algo más pequeño y casi invisible entre las escenas de crimen. Algo en el fondo que no parecía tener consecuencias a primera o incluso segunda vista.


  Estaba a punto de decirlo en voz alta cuando su teléfono sonó. Lo sacó de su bolsillo y vio que era Melissa. La inundó una mezcla de irritación, resentimiento, y pena. Casi la ignoró pero luego recordó cuán distraída había estado el día anterior. Si no contestaba, estaría pendiente de la misma durante todo el dia.


  —Lo siento tanto —dijo, levantándose de la mesa—. Tengo que contestar esta.


  DeMarco hizo un ademán comprensivo mientras continuaba repasando las notas del caso. Kate caminó hasta las puertas principales, saliendo a la acera delante del restaurante al tiempo que respondía.


  —Hola, Lissa.


  —Mamá… No sé qué hacer. Siento llamar, en verdad, y sé que dije cosas desagradables en ese mensaje de ayer, pero…


  —Cálmate —dijo Kate. Le preocupaba que algo más hubiese ocurrido entre ella y  Terry. La madre protectora que había en ella se preguntó si Terry las había dejado o, peor aún y más inimaginable, golpeado a Melissa o Michelle—. Habla más despacio y empieza de nuevo.


  —Michelle está mostrado esos síntomas de nuevo… como cuando creyeron que tenía cáncer. Mamá… ¿qué diablos hago?


  —¿Qué está haciendo ella? —preguntó Kate, tratando de estar lo más calmada posible.


  —Cuando llora, grita. Y es exactamente el mismo tipo de gritos que entonces, cuando la llevé al médico y vieron esas anormalidades.


  —¿Desde hace cuánto lo ha estado haciendo?


  —Desde ayer en la tarde. Y Mamá… Dios, lo siento tanto. Te eché la culpa. Te eché la culpa a ti y a Alan, pensando que él le había dado algo que no debía…


  —Melissa, está bien. Mira… esos gritos son solo un síntoma, ¿recuerdas? ¿Cuáles eran los otros?


  —Tenía fiebre, pero los doctores no estaban seguros de que estuviera relacionada.


  —Melissa… Cuando la recogiste en mi casa, ¿estaba bien?


  —Sí. Pero se incomodó un poco cuando empecé a gritarle a Alan.


  —¿Le gritaste a Alan?


  —Mamá, estaba tan molesta. Contigo, con él, conmigo misma...


  —Okey, bien. Mira... son solo gritos, trátalos como si fueran gases o un cólico. Cariño, no puedes asumir que cada pequeña cosa que se ve mal es volver a donde estábamos hace unos meses. Los doctores la encontraron bien. Tú sabes eso.


  —Lo sé, pero…


  —¿No se pone siempre inquieta cuando ha estado conmigo por un largo período de tiempo? ¿Recuerdas… que hablamos de esto? A tu pequeña no le gusta el cambio. La saca de su centro. Esto me suena a nada más que un cólico.


  —¿Estás segura?


  Kate no tenía idea de por qué, pero esta pregunta la irritó. Melissa sonaba casi histérica, paranoica, y nerviosa, queriendo asegurarse de que su bebé estaba bien. Pero al mismo tiempo desesperada y totalmente inepta.


  —Envuélvela en una frazada y ponla acostada sobre su barriguita. Pero solo por un rato y no la dejes sola. Asegúrate de que su cara mire hacia un lado y frótala en la espalda. Hazlo por un rato y luego dale la vuelta. Hazlo varias veces. Si todavía está gritando después de todo eso, y necesitas estar segura, llama al pediatra.


  —Mamá, no sé. Creo que es más que gas y...


  —Has pensado eso dos veces desde aquel susto, Melissa. ¿Y qué resultó en ambas oportunidades?


  Hubo un silencio al otro lado. Kate supuso que el silencio era el resultado de  Melissa adoptando un aire condescendiente. —La primera vez era un gas y la segunda un ligero reflujo cuando ensayamos con ella esa nueva fórmula.


  —Exactamente.


  —Mamá, y si...


  —Melissa, te amo. Y siempre te amaré. Pero tú ahora eres una madre. No puedes acudir corriendo hasta mí con cada problema. Especialmente cuando…


  Ella casi completó la frase —especialmente cuando estoy trabajando— pero logró controlarse.


  Pero Melissa aparentemente sabía cómo terminaba esa declaración. —Sí, entiendo, Mamá. Especialmente cuando...


  —Melissa, yo...


  Su teléfono emitió un bip avisando que entraba otra llamada. La revisó y aunque no reconoció el número, si reconoció el código de área local.


  —Melissa, tengo que contestar otra llamada.


  —Por supuesto, hazlo.


  Melissa terminó la llamada, y el casi inaudible clic fue como un escalofrío para Kate. Inhaló profundamente, exhaló, y luego respondió la otra llamada. —Habla la Agente Wise.


  —Agente Wise, es el Sheriff Bannerman. Necesito que se reúnan conmigo tan pronto como sea posible.


  Incluso antes de formular la pregunta que salió de su boca, supo lo que él diría. Era una corazonada que tenía, una en la que había aprendido a confiar en los comienzos de su carrera.


  —Tenemos otro cuerpo… una tercera víctima.


  



  CAPÍTULO DIEZ


   


  La víctima número tres, una mujer de veinticuatro años, de nombre Meredith Lowell, vivía en una bonita casa de dos pisos como a cinco kilómetros en las afueras de  Frankfield. Cuando Kate y DeMarco se detuvieron en la vía de acceso en forma de U, una ambulancia estaba llegando por el otro extremo. Había un solo auto policial en la vía de acceso, vacío. Bannerman estaba parado en el porche junto a la puerta principal, observando como las agentes aparcaban y bajaban del auto.


  —¿Quién está en la ambulancia? —preguntó Kate.


  —El marido encontró el cuerpo. Vino a casa temprano del trabajo para sorprenderla y tuvo un pequeño episodio cardíaco. Estaba en la parte trasera de la ambulancia. Estaba gimiendo y llorando cuando lo llevaron allí, pobre hombre.


  —¿Usted es el único oficial en la escena?


  —Tengo más gente en camino. Quería que tuvieran acceso a la escena antes que nadie.


  —Gracias por eso —dijo Kate al tiempo que ella y DeMarco se reunían con él en el porche. Bannerman abrió la puerta para ellas y pasaron adentro.


  Era la casa más pequeña en la que habían estado pero aún así era bastante linda. La sala de recibo se hallaba junto al pequeño corredor, en un lado de la casa, y todo lo demás se encontraba en el lado opuesto. Como a mitad del pasillo, una sala de estar se hallaba a la derecha. En frente de ellas, en el centro exacto de la casa, había una gran cocina.


  El cuerpo de Meredith Lowell descansaba en el piso, con la cabeza junto al lavavajillas. Sus ojos estaban muy abiertos, mirando hacia el techo. Su pelo rubio estaba extendido a su alrededor como un pequeño halo. Kate pudo ver la marca en su cuello y supo que esto no había sido al azar. Esta era la tercera víctima del asesino que buscaban.


  Kate se arrodilló junto a un lado del cuerpo en tanto DeMarco se dejaba caer en el otro lado. Estudió las marcas en el cuello de Meredith y vio de inmediato que eran similares a las de las otras víctimas. Las marcas en el cuello de Meredith eran esencialmente una marca, con unas pocas áreas donde el arma usada para estrangular se rodó un poco. La huella del arma era del mismo ancho que las otras y aunque el área estaba roja e hinchada, no había áreas cortadas como las que habían en el cuello de Karen Hopkins. No parecía haber otros indicios de ataque; el asesino obviamente había venido con la intención de estrangularla.


  —¿Logró saber algo por boca del marido antes de que se fuera?


  —Muy poco. Quería ayudar, pero los médicos estaban muy preocupados por su salud. Ellos nos van a avisar en qué momento estará bien para responder preguntas. Lo que pude sacarle, sin embargo, fue una especie de relato. Se fue al trabajo más tarde de lo acostumbrado, con planes de llegar a casa temprano. Pero en realidad logró dejar el trabajo más temprano de lo que esperaba. Su intención era llegar a casa y sorprender a su esposa, planeaba llevarla a almorzar, a una película, y luego a cenar. Una linda cita de día.


  —Así que no se fue por mucho tiempo, ¿correcto?


  —Dijo que estuvo fuera durante tres horas y quince minutos.


  —Creo que nos da la prueba definitiva de que el asesino es invitado a pasar —dijo Kate—. Incluso si solo fuera alguien que conocía el horario de la familia, bueno, no había forma de que pudiera haber sabido que el marido iba a regresar temprano.


  —Pudo haber sido solo suerte —sugirió Bannerman.


  —Esto también rompe la conexión que pensábamos que tenía con las otras víctimas  —dijo DeMarco—. Esta mujer es joven.


  —Veinticuatro, según las palabras del marido —dijo Bannerman—. el marido era más viejo, sin embargo. Quizás cuarenta, si tengo que especular.


  —¿Hijos? —preguntó Kate.


  —No lo creo  —dijo Bannerman—. No de los dos, aunque parece que es el segundo matrimonio del marido. Pero si ella es así de joven y no hay niños aquí en la casa ahora mismo, supongo que no.


  —¿Dijo que tiene unidades en camino?


  —Como a cinco minutos, creo.


  —¿El forense?


  —Justo detrás de mi gente.


  —Bien. Con este cuerpo tan fresco, sería fácil para ellos averiguar que se usó para estrangularla. Y si podemos averiguar eso y asegurarnos que pudiera ser aplicado a los otros homicidios, podría ser una gran ayuda.


  Kate se puso de pie y comenzó a caminar despacio por la cocina. Fue a la puerta trasera, que conducía a un hermoso y pequeño patio. No había señales de entrada forzosa, ni señales de lucha. Nada. Caminó entonces por el pasillo y dio una vuelta por la sala de recibo. Con una rápida mirada, nada parecía faltar o estar fuera de lugar. Revisó la puerta principal y la halló tan intacta como la trasera.


  Caminó por la sala de estar, aplicando el mismo enfoque. Miró el mobiliario, los objetos familiares. Había un piano en el centro de la habitación, un pequeño escritorio metido en el rincón, una hermosa guitarra acústica Gibson estaba en un soporte en otro rincón. Nada estropeado, nada fuera de lugar.


  Espera... pero hay algo aquí. Alguna conexión... ¿qué me estoy perdiendo?


   Podía sentir su intuición tratando de hacer que aflorara algo a la superficie. Quería forzarla, pero ya sabía cómo era eso. Vendría pronto. Aún así, una vez más miró en derredor la habitación, tratando de averiguar lo que exactamente la estaba rondando..


  Para cuando regresó a la cocina, apareció la primera de las unidades de Bannerman. Y, como había dicho, la forense llegó inmediatamente después de ellos.


  Había tres oficiales más en total, revisando el lugar y ejecutando el procedimiento rutinario —buscando huellas y repasando la misma lista de chequeo que había aplicado  Kate. Pero en realidad, con el marido en camino al hospital y sin nadie a quien interrogar, sus trabajos terminaron en cosa de minutos.


  Kate y DeMarco estaban paradas en la cocina mientras la forense tomaba algunas fotos y examinaba el cuerpo. —¿Alguna idea de qué fue lo que el asesino empleó para estrangularla? —preguntó DeMarco a la forense.


  La forense, una mujer endurecida que tendría más de cuarenta, se encogió de hombros. —Difícil decir. No veo fibras o evidencia de laceración de una soga, así que voy a descartar la soga o un cordel de una vez. Si tuviera simplemente que adivinar diría que es una especie de cuerda artesanal —quizás algo plástico o que está hecho con una especie de metal muy maleable.


  —¿Una vez que la tenga en las instalaciones, ¿en cuánto tiempo cree que podrá darnos un dato más preciso?


  —Puedo darle prioridad a eso en particular y tener algo en unas horas.


  La forense miró la huella de una posible cuerda y meneó su cabeza. Tomó más fotos mientras Kate y DeMarco daban un paso atrás para hacerle espacio.


  —Había cortes en el cuello de Karen Hopkins —dijo DeMarco—. Ningún corte en Marjorie Hix, pero sí unas abrasiones. ¿Quizás sea un material distinto cada vez?


  —Eso, o el asesino está mejorando y adquiriendo una mejor percepción de cómo hacerlo.


  —Entonces entra, sabiendo exactamente qué es lo que va a hacer y cómo lo va a hacer —dijo DeMarco—. Y si también es invitado a entrar, tiene la conveniencia de tomarse su tiempo, esperando su momento.


  —¿Qué diablos estamos pasando por alto? —preguntó Kate. Comenzaba a sentirse frustrada, mirando hacia la sala de estar y preguntándose qué le había atraído a ella allí.


  —Sabes… ¿qué hay si ella es más joven? —dijo DeMarco— Sigue siendo una mujer que está sola en una casa de los suburbios.


  —Sí, pero dado lo poco que sabemos del marido, no era una esposa solitaria y desatendida. Él estaba viniendo a casa temprano procedente del trabajo para sacarla a pasear. Yo diría que es exactamente opuesto a las otras dos víctimas.


  DeMarco asintió habiendo comprendido, y miró hacia atrás a cocina donde la.forense estaba concluyendo. En el momento en que se disponía a poner un pie de nuevo en la cocina, su teléfono sonó. Lo sacó, miró la pantalla, y miró de manera extraña a Kate.


  —¿Qué? —preguntó Kate.


  —Es Durán —esperó un momento antes de contestar y aunque parecía algo de menor entidad, el peso del mismo no pasó desapercibido para Kate. En el pasado, Durán siempre la había llamado para saber de un caso o hacer preguntas. Supuso que era porque siempre la había visto como la líder, haciendo de mentora y entrenadora de  DeMarco a lo largo del camino.


  Ahora, aparentemente, él estaba comenzando a ver las cosas de manera diferente, y no estaba segura de por qué. Se quedó en silencio y escuchó el final de la conversación, tratando de no sentirse demasiado  desairada por esto


  —Habla DeMarco…Sí, señor. Justo ahora… como diez minutos. El Sheriff Bannerman, sí, señor —hubo una larga pausa, en la que Kate oudo oír el murmullo de la voz de Durán en el teléfono sin entender nada. Cuando terminó, DeMarco respondió—. Comprendido.


  DeMarco finalizó la llamada, con una ligera expresión de desaliento en su rostro.


  —¿Todo está bien? —preguntó Kate.


  —Sí. Se enteró de lo de la víctima. Dijo que había llamado a la forense hace unos días y pedido que le notificaran de otros cuerpos relacionados con nuestro caso.


  —¿Entonces nos está supervisando?


  DeMarco asintió, pero se le hizo difícil mirar a Kate.


  —Corrección —dijo Kate—. Me estaba supervisando a mí, ¿no es así?


  DeMarco suspiró y meneó la cabeza. —Esto se queda aquí, en esta estancia, Kate. Pero sí… él me dijo que te vigilara. Me lo pidió de hecho antes de que nos encontraramos para llevar este caso.


  —¿Por qué diablos?


  —No me dio una razón. Yo presumí que era porque estaba siendo presionado por los de arriba en relación con el arreglo que hizo contigo. Realmente le ha molestado que haya una tercera víctima y no hayamos hecho ningún progreso.


  —Yo tampoco estoy encantada con esto —dijo Kate. Estaba furiosa en primer lugar.  Pero entonces lo comprendió. ¿Había estado tan pagada de sí misma como para creer que con cincuenta y seis años de edad le iban a permitir que llevara casos violentos con el mismo desparpajo de un agente mucho más joven? Por supuesto que Durán tendría sus preocupaciones. La parte que la molestaba más era que él no había acudido a ella con estas preocupaciones, sino que en lugar de ello le había pedido a su compañera que básicamente no la perdiera de vista.


  —Lo siento —dijo DeMarco—. Le dije de frente que estaba en contra de eso.


  —Es como es.


  —Kate… ¿qué quieres hacer al respecto? ¿Como podemos avanzar?


  Ya dirigiéndose a la puerta, Kate respondió por encima del hombro: —Saliendo allá afuera y encontrando a ese asesino desgraciado.


  



  CAPÍTULO ONCE


   


  En el auto, el silencio entre ambas era tenso —tan tenso que DeMarco se mantuvo ocupada con llamadas telefónicas mientras Kate conducía de regreso a Frankfield. Kate escuchaba cada conversación, quedando informada sin tener que hacer preguntas después de cada llamada.


  La primera llamada fue para la oficina de la forense. Aunque la forense había declarado que llamaría tan pronto como tuviera una idea precisa en relación con el arma asesina, DeMarco llamó a la oficina para hacer una solicitud oficial. Luego llamó al hospital y luego de hacerle esperar por un rato, no consiguió nada nuevo.


  —Los doctores dicen que fue admitido hace solo ocho minutos y es demasiado pronto para decir algo de su condición, aunque parece estar alerta y con mucho menos dolor  —dijo DeMarco—. Una vez que pase unos tests de estrés, nos hara saber si está bien que hable. Podría ser dentro de una hora, o podría ser mañana.


  —No tenemos tanto tiempo.


   Era una afirmación obvia, una surgida de la súbita necesidad de Kate de no sólo resolver el caso, sino también de hacer que Durán lamentara poner en duda sus habilidades. Con todo, también estaba consciente de que no tenían a quien interrogar, no había pistas que seguir. Ahora mismo, parecía que la única vía que tenían mientras esperaban el permiso para hablar con el marido era continuar revisando las notas del caso y volver a visitar las escenas de los asesinatos.


  Y ella habia estado en este trabajo el tiempo suficiente para saber que cuando eso era tu único curso de acción, el caso estaba verdaderamente comenzando a alejarse de ti.


  Pero todo lo que sentía era rabia y frustración al acercarse a Frankfield —emociones que, cuando se les cedía todo el control, eran una señal segura de que el caso estaba adueñándose de ella.


   


  ***


   


  Su rabia y frustración se volvieron más intensas cuando arribaron a la estación de policía de Frankfield. Habían estado allí hacía cuatro horas, leyendo los reportes y tratando de hallar un hilo, y ahora, en ese corto periodo de tiempo, los equipos de noticias habían empezado a congregarse. En el extremo opuesto del estacionamiento, Kate vio varios autos aparcados de tal maera que bloqueaban el extremo del estacionamiento. Había varias personas trajinando en esa esquina bloqueada, incluyendo reporteros que intentaban hacer tomas en picado para ver qué sucedía.


  —¿Qué diablos? —dijo Kate.


  —¿Hay forma de que ya se hayan enterado de la tercera víctima? —se preguntó DeMarco en voz alta.


  A Kate no la sorprendería, pero las noticias tendrían que haber viajado rápido. Aparte de ella misma, y DeMarco, Bannerman, el marido, y la forense, no estaba segura de quien más podría saber. Sabía, sin embargo, que los oficiales a veces recibían pagos por parte de reporteros locales y productores de noticias de televisión por filtrar información. En un pueblo como Frankfield, no demasiado pequeño por sí mismo , pero opacado por Chicago, presumía que esa cosa era bastante común.


  Al entrar al estacionamiento, Kate notó un auto policial justo detrás de ellas. Al acercarse al aparcamiento, las luces de la patrulla se encendieron y el conductor hizo sonar la sirena de manera intermitente.


  —Debe de ser Bannerman —dijo Kate al tiempo que rodaba por un costado de la estación en busca de una plaza de estacionamiento de la que el circo mediático no se hubiese apropiado.


  —¿Has sido en otras ocasiones parte de esta locura? —preguntó DeMarco.


  —Muchísimas veces —dijo—. Son como tiburones en el agua, cuando huelen la sangre. Si están enterados de los tres homicidios, esto va a estar feo.


   Salieron del auto y avanzaron lentamente hacia la multitud congregada en la esquina opuesta del aparcamiento. Al aproximarse, Kate notó otra cosa que nunca era una buena noticia: alguien había instalado un podio junto a las puertas principales de la estación. Varios micrófonos habían sido fijados al mismo y tres reporteros estaban ya parados allí, aguardando su momento.


  La patrulla que había llegado detrás de ella con la sirena ululando y las luces destellando se había detenido en el centro del aparcamiento, bloqueando un paso. La puerta se abrió con rapidez y, ciertamente, fue Bannerman quien salió. Caminó con autoridad a lo largo del estacionamiento en dirección a la multitud apiñada en la esquina, moviéndose más rápido de lo que Kate le había visto moverse hasta ahora. Estaba gritando algo pero no porque estuviera molesto, sino para que pudieran escucharlo por encima de los murmullos y el rebullicio del grupo.


  Kate pudo escuchar lo suficiente para entender lo que estaba pasando y a medida que escuchaba cada vez más se convencía de que todo lo que venía iba a ser una pesadilla.


  —Alcaldesa Jennings, ¡usted no puede ceder a esta presión!


  En medio de la multitud, una mujer bien vestida como de cincuenta o sesenta habló. Al comenzar a hablar, la mayoría dejó de conversar. Los reporteros, sobre todo, la emvolvieron como un enjambre de polillas a una luz de porche.


  —Sheriff Bannerman, esto no es presión. Simplemente quiero tener al público informado.


  —¿Qué bien hará eso? —preguntó Bannerman—. ¿Causar pánico? ¿Crear conversaciones de Facebook de odio y paranoia?


  —Quizás —contestó la Alcaldesa Jennings—, pero quizás también encenderá un fuego en el trasero colectivo de usted y sus oficiales para que hagan algo con respecto al hombre que aparentemente ha asesinado a tres mujeres.


  Ooh, ella sabe lo que está haciendo, pensó Kate. Todavía no se sube al podio y ya le está.dando a los reporteros exactamente lo que ellos quieren.


  Con ese comentario en el aire, devorado por reporteros y camarógrafos, la Alcaldesa Jennings ignoró a Bannerman por completo y avanzó hacia el frente de la estación donde el podio aguardaba. Los reporteros y camarógrafos que no estaban allí caminaban detrás de ella. Kate sabía que solo estaban haciendo su trabajo, pero los medios noticiosos siempre la habían irritado hasta decir basta. A veces, en casos como este, los veía como nada más que unos desvergonzados paparazzi que estaban siempre persiguendo a las celebridades.


  Hubo medio minuto de ajustes de micrófonos mientras la asistente de la alcaldesa le ajustaba su collar y le arreglaba el cabello. Todo fue hecho rápidamente, como si todos supieran que cada segundo era precioso —aparte de que sabían que si trabajaban rápidamente, estarían listos para aparecer en esos pequeños avances que típicamente se emitían entre el mediodía y la una de la tarde.


  Mientras la aparentemente improvisada rueda de prensa salía en vivo, Kate observó a Bannerman hacerse un lugar en la primera fila de los reporteros. Lucía nervioso y fuera de lugar, esperando seguramente ser llamado en algún momento para que hablara ante el público.


  —Señoras y señores —dijo la Alcaldesa Jennings—, me presento ante ustedes en el día de hoy con unas lamentables noticias. Hace más de una semana, una de nuestras residentes de Frankfield fue asesinada en su casa. El asesino no dejó ni una sola pizca de evidencia y dejó confundida a nuestra fuerza policial. Eso, por supuesto, es bastante malo, pero un segundo homicidio ocurrió hace cuatro días. Parece que el mismo asesino fue responsable de esta muerte, aunque no podemos estar seguros, porque la policía local no fue capaz de presentar ninguna pista, indicio, ni tan siquiera una teoría sobre ese caso tampoco.


  La multitud congregada murmuró un poco al tiempo que trataba de parecer profesional. Tomaron algunas instantáneas, la mayoría con las cámaras de los celulares. La alcaldesa hizo una pausa, dando cabida a esa actividad, como toda una veterana, y luego prosiguió. Kate miró a Bannerman y vio que lucía como si en cualquier momento fuera a cavar un hoyo para esconderse allí. La irritación que había mostrado hacía menos de tres minutos se había disuelto en una absoluta desesperanza.


  Esto enfadó a Kate —era un enfado que se alzaba sobre la frustración y la irritación con la que había estado lidiando en los últimos dos días. Estaba consciente de que estaba cerrando sus puños, mirando con enojo a una mujer a la que ni siquiera conocía.


  —Entonces, hace menos de tres horas, otra mujer fue hallada, asesinada en su propia casa. Y quizás ya saben adónde quiero llegar, ya que parece una tendencia, pero no hay pistas ni indicios por parte del sheriff o su grupo de la policía local. Me presento ante ustedes no solo para informarles de este terrible asunto, sino para asegurarme de que tomemos las necesarias precauciones. Todo lo que sabemos al presente momento es que tres mujeres están muerta, muertes que han ocurrido en un lapso de once días, y la policía local no tiene pistas en este momento.


  Hizo una pausa entonces para crear un efecto dramático, dejando que la última frase fuera asimilada. Aquí estaba ella, la noble protectora, asegurándose que sus ciudadanos estuvieran informados, mientras ponía a Bannerman por los suelos.


  —Ahora —dijo Jennings, con cara seria y una expresión de pena—, me gustaría que el Sheriff Bannerman subiera a responder las preguntas que ustedes pudieran tener.


  Kate había visto esto antes —dos veces personalmente en su carrera y demasiadas veces en las.noticias en más de dos décadas. La alcaldesa le había montado una encerrona para que él fallara; no le había avisado que iba a convocar una rueda de prensa, invitándolo nada más que para que con sus tropiezos le añadiera más leña al fuego.


  Bannerman dio un paso vacilante hacia el podio, y Kate ya no lo pudo soportar. Se movió con rapidez, caminando hacia el podio. Vio a un hombre con camisa de vestir y jeans moverse hacia ella —quizás un escolta de la alcaldesa— pero ella sacó su placa. El hombre lució confundido mientras ella ascendía detrás del podio. La alcaldesa lució confundida, el supuesto escolta se vio confundido, y Bannerman lució perplejo y asustado.


  Un murmullo de confusión recorrió a la multitud mientras Kate oriented herself. Había manejado ruedas de prensa con anterioridad, pero en esas había sido invitada. Dado que en esta había asaltado el podio, sabía que tenía que ser firme pero sin mostrar mucha emoción. Respiró hondo e hizo un esfuerzo por defender a Bannerman sin perder la profesionalidad.


  Casi de inmediato, sintió que muy bien podía fallar.


  —Gracias, Alcaldesa Jennings, por la actualización. Como estoy segura de que usted y los medios reunidos estarán de acuerdo, el tiempo del Sheriff Bannerman podría ser mejor invertido en otro lugar. Mi nombre es Agente Kate Wise, aquí en Frankfield asignada por el FBI. Puedo confirmar que en este momento no tenemos muchas pistas, pero trabajamos con diligencia para encontrar al asesino. Tenemos varias líneas que seguir, pero ninguna de público conocimiento todavía. como estoy segura todos ustedes pueden comprender, quizás incluso su estimada alcaldesa, encontrar cualquier clase de conexión con las pistas o con una muerte en menos de tres horas, como fue el caso de la víctima de esta mañan, es inédita.


  —He estado trabajando con el Sheriff Bannerman en los últimos dos dias y ni he visto nada que no sea diligencia, profesionalismo, hospitalidad, y un deseo de mantener segura la ciudad. Recomiendo que le permitamos a él y su fuerza que hagan su trabajo en lugar de estar atrapado en una rueda de prensa planeada en el último minuto y con poca preparación.


  Un reportero aprovechó el silencio que se cernió sobre la multitud tras los comentarios de Kate. —¿Qué puede decirnos acerca de las víctimas? ¿Hay alguna conexión?


  —No puedo decirle nada por el momento, solo que el Sheriff trabaja duro para ayudarnos a encontrar al asesino. Gracias.


  Hubo una catarata de preguntas mientras Kate abandonaba el podio y se dirigía al interior.


  —¿Cuánto tiempo más estará este maniático en las calles?


  —¿Cómo se supone que nos sintamos seguros ahora?


  —¿Han sido arrestados algunos sospechosos?


  Ella miró a la alcaldesa y se quedó satisfecha al ver una mirada atónita en su rostro. Bannerman se colocó a su lado con DeMarco siguiéndoles de cerca. DeMarco se veía insegura y, si Kate la interpretaba correctamente, quizás incluso con un poco de embarazo.


  Cuando las puertas se cerraron detrás de ellos, Bannerman se volvió hacia ella de inmediato. Se veía perplejo, pero también había una delgada sonrisa en su cara.


  —Gracias por eso —dijo—. Hay toda una historia allí. Ella ha estado detrás de mí desde que fue electa. Su hermano fue candidato a Sheriff dos veces y lo derroté en ambas ocasiones. Poca cosa, seguro… pero así es como son las cosas.


  —No hay de qué. Por supuesto, me puse en la línea de fuego. Tenemos que ponernos a trabajar en serio y encontrar a este sujeto.


  DeMarco habló, pareció vacilante al principio pero fue ganando confianza con cada palabra. —Agente Wise, no estoy tan segura de que esto haya sido la cosa más inteligente a  hacer, dada nuestra actual situación.


  —Estoy segura de que no lo fue. Pero si dejamos que la alcaldesa y los medios se paseen por todo esto, hará nuestro trabajo más difícil.


  DeMarco asintió y apartó la vista. Kate sabía que estaba pensando pero optando por no decirlo delante de Bannerman: dado su actual posición con Durán, el gesto que había tenido ante la prensa pudo haber dañado la poca confianza y respeto que todavía tenía con Durán. Más temprano que tarde, tendría que ceder a la presión sobre su cabeza para que la dejara ir y detuviera su pequeño experimento.


  Estaba a punto de preguntar a DeMarco si podían hablar en privado pero no tuvo la oportunidad. El teléfono de Bannerman sonó y cuando lo hizo, todos se sobresaltaron. También todos miraron el aparato, con la esperanza de que fuera algún tipo de novedad pero sin estar seguros de que debían esperar.


  —Habla Bannerman —dijo, contestando la llamada.


  Kate y DeMarco esperaron al tiempo que Bannerman les daba la espalda, escuchando a su interlocutor en la línea. Asintió lentamente al principio y luego un poco más rápido. Al cabo de menos de veinte segundos, pronunció un rápido —Gracias— y terminó la llamada.


  Cuando se volvió hacia ellas, su rostro brillaba un poco más —esperanzado, incluso. —Era una de las enfermeras que atienden a David Lowell, el esposo de Meredith. Está bien ahora pero los doctores todavía no nos permiten hablar con él. Sin embargo, David les dijo que nos hicieran saber que hay una cámara de seguridad Nest fuera de la casa… oculta tras un arbusto de azalea en el macizo del jardín delantero. Los doctores le han permitido que ingrese a su cuenta de seguridad en una portátil del hospital para darnos acceso al vídeo. La compañía de seguridad solo tiene que verificarlo... y que podía tomar un tiempo.


  —No después que yo los llame —dijo DeMarco—. ¿Tiene el nombre de la compañía de seguridad?


  Bannerman se lo dio y con una rápida búsqueda de Google en su teléfono en menos de dos minutos estuvo hablando con un representante de la compañía. Kate, DeMarco, y Bannerman entraron en fila en su oficina una vez más, mientras DeMarco hablaba con el representante, con la esperanza de asegurar por los cuatro costados no solo su primera pista sólida, sino también el vídeo con el que atraparían a un asesino para cuando acabara el día.


  


  CAPÍTULO DOCE


   


  DeMarco tenía de hecho una habilidad para lograr lo que quería en una conversación. Sin ser demasiado brusca pero aplicando la dosis correcta de fuerza y urgencia, hizo que un técnico de la compañía les ayudara a revisar el vídeo a través de una de las portátiles del precinto. Menos de quince minutos después de hacer la llamada, tenían en el computador una versión remota de la pantalla de ingreso de los  Lowells. La especialista les ayudó a entrar, les explicó cómo funcionaba el sistema, y luego les dirigió al vídeo de seguridad de esa mañana.


  La cámara era diferente a la de la residencia de los Hix, porque siempre estaba encendida. El vídeo del día comenzaba a las 12:01 a.m.; con la ayuda de la técnico, fueron capaces de adelantar el vídeo hasta que el primer movimiento del dia pudo ser visto en pantalla.


  —Justo allí, deténgase —dijo Kate.


  La especialista, por el altavoz del celular de DeMarco, respondió de inmediato. —Entendido. Justo allí….


  Kate, DeMarco, y Bannerman observaron la pantalla mientras un hombre salía de la casa a las 8:12. No habiendo visto nunca a David Lowell, Kate se volvió a Bannerman para verificar. —¿Vio al marido antes de que fuera colocado en la ambulancia?


  —Sí, ese es él.


  —Okey —dijo Kate, asegurándose de que la técnico les escuchara. —Puede avanzar.


  Observaron como la técnico tomaba de nuevo el control de la pantalla y avanzaba. Tras unos minutos (que equivalían a cerca de una hora en el avance rápido del vídeo), una figura apareció en el lado izquierdo de la pantalla, justo antes de que se pusiera en negro. En el modo de avance rápido, la negrura fue apenas como un destello en un radar, pero fue suficiente como para que la especialista detuviera el vídeo.


  —¿Qué sucedió? —preguntó DeMarco.


  —El vídeo fue cortado.


  —¿Alguna idea de cómo?


  —Todavía no, pero puedo revisar los registros para.ver. Sin embargo, honestamente me parece que fue un apagado manual. Cuando las cámaras tienen algún fallo o un mal funcionamiento, típicamente hay un pequeño destello blanco antes de que la pantalla se ponga negra. Puedo revisar esos registros ahora mismo.


  —Antes de hacerlo, ¿puede retroceder el vídeo hasta diez segundos antes de que se apagara? —preguntó Kate.


  —Seguro.


  El vídeo retrocedió, mostrando el mismo ángulo de la acera, el jardín, y el cielo en la lejanía. Cuando la técnico se detuvo y la reproducción estaba a velocidad normal, todos observaron el lado izquierdo de la pantalla. A esa velocidad, la figura que se vio era mucho más que una silueta: era una figura


  Un hombre. Vestía lo que parecía una especie de uniforme —azul marino con una especie de logo en el pecho a la izquierda. Su cara no aparecía completa, pero era suficiente para distinguir varios rasgos; parecía ser un hombre más joven, con una barba demasiado incipiente como para ser llamada así. Caminaba rápidamente hacia el porche, pero estuvo a la vista por no más de un segundo y medio antes de que la pantalla se oscureciera.


  —¿Podemos ver de nuevo los últimos tres segundos? —preguntó Kate—. Y en cuanto a ese hombre, ¿podemos congelarlo?


  —Absolutamente.


  La técnico hizo lo que le pidieron y cinco segundos más tarde, miraban una imagen fija del hombre. A Kate le irritaba que el ángulo de la cámara no mostrara su cara completa pero había suficiente allí.


  —Gracias —dijo Kate.


  —Por supuesto. Denme unos segundos y podré decirles por qué la pantalla se apagó.


  Mientras la técnico los puso en espera, Kate, DeMarco, y Bannerman estudiaron la foto del hombre. Kate contempló el uniforme. Se veía como los que los conductores de  UPS llevaban pero el logo en la camisa definitivamente no era el de UPS. Le hizo pensar en Mike Wallace y su uniforme de Hexco. Este era más un poco más casual, sin embargo. Los pantalones parecían ser solo unos jeans oscuros, la camisa azul marino ajustada dentro de los mismos.


  —Sheriff Bannerman, ¿tiene idea de a qué podría corresponder el uniforme?


  Bannerman, ya de por sí inclinado para ver más de cerca, se inclinó un poco más. —No, no lo creo. Si pudiera ver ese logo en el bolsillo de la camisa...


  Aparentemente, la especialista había escuchado esto. —Yo puedo hacerlo —dijo orgullosamente.


  Observaron mientras tomaba el control de la pantalla de nuevo, colocó la imagen, y posicionó el logo en el centro de la pantalla.


  —Ah —dijo Bannerman—. Ese es un conductor de Panther Shipping.


  —¿Qué es eso? —preguntó Kate.


  —Una pequeña compañía de entregas que tiene su sede principal en Chicago pero opera en la mayor parte del estado. Tienen más presencia en las ciudades y pueblos en un radio de una hora desde Chicago. Tienen un método local y más seguro para enviar. Muchas compañías locales los usan para enviar equipos pesados. Nosotros los usamos hace unos meses para que nos hicieran llegar las barras de acero y las columnas del nuevo bunker que tenemos atrás para las patrullas.


  —Entonces me pregunto qué estaban entregando —dijo Kate en voz alta.


  —¿Averiguó algo sobre por qué cortaron el vídeo? —preguntó Bannerman a la técnico.


  Ésta sonaba confundida al comenzar a hablar pero cuando hubo dado la respuesta completa, sonaba como si supiera qué había estado sucediendo.


  —Veo justo aquí que alguien entró en el sistema con un dispositivo móvil para desactivar la cámara. Fue hecho con un dispositivo desde el interior de la casa.


  —¿Y nunca fue encendida de nuevo? —preguntó Kate.


  —No, señora.


  —Muchas gracias por su ayuda.


  —Por supuesto. Llámenos de nuevo si necesitan algo más.


  Con la especialista habiéndose despedido, los tres se miraron entre sí, con una mueca de decepción extendiéndose en el rostro de DeMarco. —Bueno —dijo—, al menos sabemos que estaba entregando.


  Era un mal chiste, pero Kate supuso que tenía razón. Meredith Lowell había apagado la transmisión, esperando ocultar el hecho de que este hombre la había visitado. Aparentemente, no lo había cortado tan pronto, brindándoles esta breve imagen del visitante.


  Y viendo cómo Meredith nunca tuvo oportunidad de encender de nuevo la cámara  Nest, era muy probable que el hombre en el centro de la pantalla de la portátil fuera el asesino.


  —¿Puede imprimir esta foto para mí? —preguntó Kate, poniéndose de pie—. Me gustaría tenerla en posesión cuando vaya de visita a Panther Shipping.


   


  ***


   


  El depósito de entregas de Panther Shipping estaba localizado justo fuera de los límites de la ciudad de Chicago. Era un edificio respetable, con una gran oficina con paredes de cristal a la derecha, conectada con las ocho plataformas de carga a la izquierda. Dos de las plataformas estaban ocupadas cuando Kate y DeMarco llegaron. Un gran terreno pavimentado que rodeaha el costado derecho del edificio albergaba en ese momento once vehículos; varios espacios vacíos para aparcar indicaban que  Panther poseía al menos quince vehículos más. La mayoría de los que estaban en el lote eran grandes vans para hacer entregas, aunque había dos camiones de dieciocho ruedas con traileres detrás de ambos.


  Adentro, el lugar estaba adornado con toda clase de fotos de conductores, y de premios que colgaban en la oficina principal. Caminaron hacia la ventanilla de recepción, donde una mujer de más edad las saludó con una sonrisa.


  —¿Puedo ayudarlas, señoras? —preguntó.


  —Sí, por favor —dijo Kate. De manera cortés deslizó su placa e identificación sobre el mostrador—. Tenemos una foto de uno de sus conductores tomada esta mañana por una cámara de seguridad en una residencia privada. Nos gustaría que un gerente, si hay alguno de turno, identificara al hombre.


  La mujer lució alarmada pero asintió y no perdió tiempo. Alargó la mano hasta el teléfono que estaba sobre su escritorio. —¡Por supuesto! Esperen un momento.


  Se giró y comenzó a hablar con alguien en voz baja. Menos de treinta segundos después, se giró de nuevo hacia ellas. Su sonrisa se había esfumado, y en su rostro había una máscara de profesionalidad. —El Sr. Morris ya viene para acá—dijo.


  —Gracias.


  Aparentemente, la gente de Panther Shipping se tomaba estas cosas con mucha seriedad; Kate y DeMarco ni siquiera tuvieron tiempo de sentarse antes de que un hombre con una camisa de botones en el cuello y pantalones kaqui saliera de la esquina. Una incipiente barriga de cervecero colgaba por encima de su cinturón. Las miró con cautela a través de sus delgadas gafas de lectura.


  Se acercó a ellas y preguntó: —¿Son ustedes las agentes?


  —Lo somos —dijo DeMarco.


  —Mi nombre es Henry Morris, gerente regional. Por favor, vengan a mi oficinal —dijo. Se mostraba agradable en principio, esperando que pudieran resolver esto en privado, sin conversaciones que pudieran ser escuchadas por terceros y sin que nadie exhibiera placas e identificaciones.


  —Lo seguimos —dijo Kate.


  Su rostro lució aliviado mientras las conducía fuera de la oficina central hasta un corredor que estaba al lado. Más fotos de conductores, camiones, y premios se alineaban a lo largo del pasillo. El despacho al que Morris las guió era de un tamaño modesto pero bastante ordenado. Un gran tablero blanco colgaba de la pared derecha, cubierto con lo que parecían horarios de entrega, tiempos, y los nombres de varios conductores.


  Kate respetó el hecho de que tras cerrar la puerta, Morris no se sentara detrás de su escritorio. Permaneció de pie, junto al tablero. Lucía nervioso, lo que hizo asumir a Kate que nunca había tenido roces con la ley.


  —Pamela me dijo que preguntan por uno de mis conductores —dijo.


  —Así es —dijo Kate. Buscó en el bolsillo interno de su chaqueta y sacó la foto que Bannerman había impreso para ellas—. Necesitamos saber quién es este hombre.


  Morris la miró por un instante antes de responder. —Ese es Ashley Watts. Ha trabajado con nosotros como conductor desde hace unos dos años. ¿Ha hecho algo incorrecto?


  —Eso parece —dijo Kate—. Y por el interés de él y de todos en su compañía, me gustaría hablar con él antes de darle cualquier detalle. ¿Está todavía entregando?


  Morris echó un vistazo a su reloj y meneó su cabeza. —No. Debe haber regresado hace como una hora. Está todavía por aquí, sin embargo. Es uno de los conductores de respaldo para las entregas que ingresan tarde.


  —¿Podría hacerlo venir hasta acá, por favor?


  —Puedo hacerlo —dijo. Fue entonces cuando se sentó detrás de su escritorio. Levantó el auricular, oprimió dos números para comunicarse con un departamento, y entonces dijo: —Sí, gracias. ¿Podrían enviar a Ashley a mi oficina? Y rápido, por favor.


  Cuando colgó, miró a Kate y DeMarco con la misma preocupación en su rostro. —Espero que no sea nada serio. Hemos estado en el negocio por más diez años; lo que más ha causado problemas a nuestros conductores son las multas por exceso de velocidad, y solo han habido cuatro en total.


  —Esperemos que se mantenga así cuando nos vayamos —dijo Kate. Pero pensaba en el hombre del vídeo de Nest, un hombre, un hombre que ahora sabían que se llamaba Ashley Watts, y no creyó que ese fuera a ser el caso.


  Los tres permanecieron en silencio hasta que tocaron a la puerta como un minuto y medio más tarde.


  —Pase —dijo Morris.


  El hombre que entró era inequívocamente el del vídeo de la cámara Nest de  Meredith Lowell. Cuando ingresó a la oficina mostró el mismo lado de la cara que se veía en la imagen congelada. Miró en derredor de la oficina, obviamente perplejo al ver a las dos mujeres, mientras cerraba la puerta detre de él.


  —Sr. Morris —dijo DeMarco—, ¿le importaría cedernos su oficina por unos minutos?


  —En lo absoluto —dijo. Al encaminarse a la puerta, todavía se veía preocupado, aunque feliz de que le hubieran dado permiso de salir. Al cerrar la puerta detrás de él, lo hizo tan silenciosamente, como si estuviera procurando en lo posible no molestarlos.


  —Es usted Ashley Watts, ¿correcto? —preguntó Kate.


  —Lo soy. ¿Y quién es usted?


  Tenía tal aire de confianza que Kate podía afirmar que estaba haciendo un esfuerzo por mantener el control. Observó que se estremeció visiblemente al mostrarle su identificación. —Soy la Agente Wise y esta es la Agente DeMarco, del FBI. Tenemos unas preguntas que hacerle sobre sus entregas matutinas.


  Watts enrojeció al instante. Movió sus pies y asintió lentamente. Kate conocía la mirada, que había visto numerosas veces en el pasado. Era la mirada de alguien que había sido atrapado y estaba tratando de decidir si debería simplemente aceptarlo o buscar la manera de zafarse de ello.


  —Parece que quizás ya sabe de qué estamos hablando —dijo DeMarco—. ¿Quiere adelantarse y decirnos por qué cree que estamos aquí?


  Con la cara todavía enrojecida, Watts las miró con escepticismo. Le recordó Kate un chico que visitaba al director, sin saber si estaba allí para ser premiado o castigado. —Bueno, puedo pensar en algo que podría verse mal, pero en verdad no creo que amerite una visita del FBI.


  Kate le entregó la misma foto que le había mostrado a Henry Morris hacía solo unos instantes. Watts lució confundido al principio pero luego un atisbo de comprensión se abrió paso en su semblante.


  —¿Esto es de la cámara de seguridad en la casa Lowell? —preguntó.


  —Lo es —contestó Kate—. ¿No le sorprende?


  —No sé. Meredith… se supone que ella detiene la grabación cuando voy para allá.


  —Así que ha estado allí antes... pero no para hacer entregas.


  —Así es. Pero… entiendo que las aventuras son malas. Pero, ¿por qué está involucrado el FBI?


  —Porque —dijo Kate—, en algún momento de las tres horas y media que transcurrieron entre la ida del marido a su trabajo y su regreso a casa justo antes del mediodía, Meredith Lowell fue asesinada.


  Pudo haber continuado pero decidió detenerse allí, quería captar su reacción ante esa bomba. Esbozó una sonrisa, como si creyera que era una especie de broma, pero luego su rostro se puso en blanco. Parpadeó varias veces, y entonces dijo una sola palabra.


  —¿Qué?


  —Fue asesinada esta mañana, y esta foto de usted entrando al hogar de ella es lo último que captó la cámara Nest.


  —Bueno, pero… Sí… pero… —se detuvo allí, su expresión se hizo más grave al comenzar a entender lo que estaba siendo insinuado. Al empezar a hablar de nuevo, era evidente que tenía que concentrarse en cada una de las palabras— Nos juntamos al menos una docena de veces. Me decía que siempre paraba la grabación de esa cosa si yo venía… dijo que su marido nunca la revisaba de todas formas. No sé si quizás lo olvidó esta vez…


  —¿Cuánto tiempo estuvo en su casa esta mañana? —preguntó Kate.


  —No sé. Pues, hum… Bueno, en verdad nunca era mucho. Cuando terminábamos, no me quería por allí. Es casada, ¿sabe? Me quería fuera de allí tan pronto fuera posible.


  —¿Así que era sexo, limpiar, e irse? —preguntó DeMarco.


  —Básicamente. A veces no llegábamos a la cama o al sofá. Unas veces era justo allí en el vestíbulo, recostados de la pared o la puerta.


  —¿Y qué hay de esta mañana? —preguntó Kate.


  —En la sala de estar. En el sofá.


  —¿Cuánto tiempo?


  —No sé. Unos quince o veinte minutos.


  —Digamos que eso es exacto —dijo Kate—. ¿Entonces por qué ella no echó a andar la cámara una vez usted se fue?


  —No sé. Quizás lo olvidó. Ella... quiero deci… ¡mierda! ¿Realmente está muerta?


  —Lo está —dijo Kate—. Y hasta donde sabemos, usted es la última persona que la vio. Comprende que eso lo hace un sospechoso, ¿correcto?


  —Supongo, pero… pero eso es una locura.


  —¿Tiene prueba de que no se quedó más allá de esos pocos minutos?


  —Puedo mostrarles todos los sellos de tiempo de los paquetes que entregué después de eso. Diablos, había una casa subiendo por su misma calle.


  —¿Cómo puede mostrarnos eso?


  —Puedo usar mi escáner para mostrarles. Está en mi casillero, si me dejan ir a buscarlo.


  —Está bien —dijo Kate—. Por supuesto, ¿comprende que tengamos que acompañarlo?


  —Sí, está bien.


  Kate no estaba segura, pero creyó ver lo que parecía un asomo de lágrimas en el rabillo de sus ojos. Esto no la hizo cambiar de opinión. Y honestamente, incluso si el escáner de Watts mostraba que había estado escaneando paquetes en la media hora que siguió a la marcha de David Lowell al trabajo, a ojos de ella Watts no quedaría limpio. Pudo haber tenido sexo con ella, asesinarla, y luego dejar la casa, todo en un lapso de cinco minutos. Era posible.


  Además… tenía su intuición para sopesar. Y una de las cosas que se le hacía difícil aceptar acerca de las relaciones sexuales era que cuando eran aventuras, era increíblemente raro que un amante asesinara a la mujer; casi el noventa por ciento del tiempo, era el marido.


  Mientras Watts las conducía al fondo del edificio y luego a la izquierda a la plataforma de carga, pasaron junto al Sr. Morris que venía por allí con una taza de café en la mano llevándola como si fuera un salvavidas. Lucía preocupado, aprensivo por el estado de su conductor y de su compañía.


  Y honestamente, Kate no lo culpaba. Los medios ya estaban encima de estos homicidios. Si les llegaba el pitazo de que un conductor de Panther Shipping estaba de alguna manera involucrado —incluso si solo fue una aventura con una de las  víctimas— sería terrible para el negocio.


  Podía simpatizar con eso… porque si ella no cerraba pronto este caso, podría ser igualmente terrible para su carrera y la reputación que le había llevado treinta años construir.


   


  ***


   


  Kate y DeMarco se sentaron en un pequeño salón de descanso justo fuera de las plataformas de carga de Panther Shipping. Por el ventanal a través del cual se veía la gran área de carga adjunta, podían ver a Morris y Watts conversando. Estaban muy juntos, mirando con cautela a todo el que pasaba por su lado.


  Kate estaba mirando el impreso que Watts les había entregado, salido directamente de su escáner. Se veía como un recibo de automercado, mostrando todas las paradas que Watts había hecho esa mañana. No estaba listada, por supuesto, parada alguna en la residencia Lowell, pero sí había varias casas, anotadas en exactamente diecinueve minutos después de que Meredith Lowell hubo apagado la cámara de seguridad de su casa. La lista contaba cuarenta y seis paradas —cinco de las cuales habían sido hechas antes de su parada en la residencia Lowell.


  —No sé qué puede probar esto —dijo DeMarco—. Diecinueve minutos es más que suficiente para tener sexo y estrangular a alguien.


  —Estoy de acuerdo con esa parte —dijo Kate—, pero aún así no creo que Ashley sea el asesino.


  —¿Te importaría explicarlo?


  —Bueno, dijo se habían juntado varias veces. Un escrutinio de los vídeos anteriores de la cámara Nest de los Lowell puede confirmar eso, aunque solo sea para mostrar que era apagado antes de que el llegara. Así que dudo que esté mintiendo acerca de la aventura. Y a partir de mi experiencia, puedo afirmar que es rarísimo que sea el amante el que mate a la parte.casada; usualmente es el cónyuge engañado.


  DeMarco asintió al tiempo que miraba el impreso. Kate supuso que eso mismo se lo habían enseñado en algún momento cuando estuvo en la academia. —Aún así… me suena como posibilidad. Quiero registrar su casillero y su camión.


  —No te detendré.


  DeMarco se puso pie y abandonó el salón de descanso. Kate la siguió, muy segura de que Watts no era su hombre, pero queriendo darle a DeMarco su propio espacio para que desplegara sus intuiciones. Al aproximarse a Morris y Watts, Kate dejó que DeMarco manejara la conversación. La apoyaría pero no tenía objeto presionar por partida doble.


  —Sr. Watts —dijo DeMarco—, me gustaría ver el interior de su camión, por favor.


  Watts miró a Morris y se encogió ligeramente de hombros, no sin nervios. —Está bien.


  —Bien —aceptó Morris.


  —Está aparcado en el puesto once en el estacionamiento —dijo Watts.


  —¿Qué sacó de allí que estaba en su interior cuando se detuvo en la residencia Lowell?


  —Mi lonchera y mi morral. Ambos están en mi casillero.


  —Me gustaría echarle igualmente un vistazo al casillero. A su morral y su lonchera también.


  —Seguro —dijo Watts, rebuscando en su bolsillo. Sacó un pequeño llavero y lo entregó sin vacilación—. La grande es la del camión. La pequeña con el cabezal amarillo es la de mi casillero —señaló detrás de ellas la hilera de casilleros anaranjados pegados a la pared—. El mío es el número veinte.


  DeMarco se encaminó hacia el casillero, con Kate permitiendo aún que tomara la delantera. Con cada pequeño permiso que Watts daba, Kate se convencía cada vez más de que él era inocente. Podía afirmar por los hombros un poco caídos de DeMarco que ella también estaba un poco más convencida de la inocencia de Watts.


  Aún así, Kate se esforzó por seguir siendo una compañera leal. Cuando DeMarco tomó del casillero el morral y la lonchera de Watts, Kate la ayudó a registrar. No llevó mucho tiempo, ya que la lonchera estaba vacía con la excepción de una pequeña bolsa vacía de Doritos, y el morral solo contenía su billetera, un libro de Lee Child y un cambio de ropa.


  Kate notó que Watts lo estaba observando todo. Todavía se veía más bien consternado pero ahora había en él una sensación de calma. En todo caso, pensó que lucía genuinamente confundido porque dos agentes del FBI fueran tan minuciosas registrando sus posesiones.


  Sin decir palabra, DeMarco regresó el morral y la lonchera al casillero de Watts y se dirigió derecho a una de las puertas de la plataforma de carga, hacia el estacionamiento adyacente. Caminó hasta el puesto once y al camión allí posicionado. Usó la llave para abrir las dos puertas traseras, las abanicó para dejarlas bien abiertas, y puso un pie adentro. Kate la siguió, sorprendida al hallar que todavía una pequeña parte de ella esperaba que pudieran encontrar algo.


  La parte trasera del camión contenía solo unas pocas correas y ganchos de seguridad que colgaban de las paredes. Había desechos desparramados aqui y allá —una tabla parcialmente rota que estaba maltratada de tal manera que indicaba que era usada para despegar las cajas más grandes de las paredes del camión. La única cosa  sospechosa en el camión era un trozo de cuerda de nylon, cuidadosamente enrollada. DeMarco la recogió y la examinó. Se la mostró a Kate, encogiéndose de hombros mientras Kate la tomaba de sus manos.


  —Podría fácilmente ser usada como un medio de estrangulamiento —dijo Kate—, pero creo que podría ser demasiado gruesa. El nylon ciertamente podría causar algunas de las abrasiones que hemos estado viendo, pero tienes que recordar que Karen Hopkins, sea lo que sea lo que fue usado para estrangularla era tan delgado que cortó ligeramente su piel. La única manera de que consigas que esta soga de nylon haga eso es que lo hales bacia uno y otro lado, y si ese fuera el caso, habría más de una rozadura en la zona.


  —Eso pensé, también —dijo DeMarco. Volvió a tomar la soga y la tiró—. Joder. Estaba segura de que era él.


  —Yo también lo esperaba —dijo Kate. Se percató entonces que no era la primera vez que había sido testigo de cómo DeMarco se esforzaba por hallar culpable a un sospechoso que hubiera estado envuelto en una aventura con una víctima de homicidio casada. Se preguntó si podría haber algo en el pasado de su compañera que causara esto.


  —Bueno, incluso si no es él, es obvio que sabe al menos una o dos cosas acerca de  Meredith Lowell —señaló DeMarco—. Así que podría no ser un sospechoso, pero ciertamente sería una fuente potencial de información.


  Casi cómicamente, DeMarco se sentó en el piso de la parte trasera del camión. —Esto me está afectando, Kate.


  —Si no lo hiciera, cuestionaría a tu corazón.


  —No, quiero decir… todos los casos me afectan de cierta manera. Pero este… este realmente me está dejando por el suelo. Y no sé por qué.


  —Es un sentimiento común. Y sé que suena como psicología trillada, pero la mejor manera de averiguar por qué un caso está teniendo tal efecto en ti es solucionarlo. Típicamente, una vez el asesino es capturado y los pequeños detalles del caso comienzan a encajar, serás capaz de dar un paso atrás y verlo desde cierta distancia.


  —Hablas como si lo hubieras experimentado antes.


  —Más veces de las que puedo contar.


  —Sujetos como este… sujetos como Watts… me molestan en verdad. Mis padres también tuvieron aventuras. Y se perdonaron el uno al otro… se dieron otra oportunidad, ¿sabes? Y pasaban la condenada página después.


  Kate no se tomó el tiempo de.confrontar esto con lo pensado hacía menos de un minuto. En lugar de ello, extendió el brazo y ofreció su mano a DeMarco para ayudarla a ponerse de pie. —Los demonios familiares pueden hacer más difícil averiguar por qué un caso te está afectando —dijo Kate—. Y para ser honesta contigo, estoy lidiando con esa misma cosa ahora mismo.


  —Entonces, ¿cómo es que eres capaz de lidiar tan bien con eso?


  —Porque estoy permitiendo que las cosas se derrumben en mi casa.


  La respuesta salió de su boca antes de darse cuenta de lo que iba a decir. Y aunque se sintió como liberador, fue también como un aguijón. DeMarco pareció también sorprendida por tal honestidad. Tomó la mano que le ofrecía Kate y se puso de pie. Antes de dirigirse a los portones de la parte trasera del camión, se sonrió y dijo: —Entonces vamos a.cerrarlo. Tomemos esa distancia.


  Sonriendo a su vez con ironía, Kate asintió. —Seguro. Solo ve adelante.


  


  CAPÍTULO TRECE


   


  Kate y DeMarco se hicieron traer la cena al precinto Frankfield, llenando la sala de conferencias con el aroma de la comida china. Bannerman estaba en un extremo de la mesa, masticando lentamente el rollo de huevo que Kate le había brindado. Bannerman  y Kate estaban mirando el pizarrón junto al que estaba parada DeMarco, escribiendo notas debajo de las fotos que había fijado al pizarrón con imanes. Las fotos provenían de cada una de las tres escenas de crimen, incluidas las de la residencia Lowell, recién salidas de la impresora. DeMarco añadía las notas de cada caso, conectando lo que parecía común con líneas punteadas que se extendían a lo largo de todo el tablero. Desafortunadamente, de estas había muy pocas.


  Hasta ahora, habían determinado el hecho de que los Hopkins no tenían sistema de seguridad de ninguna clase, haciendo a Karen Hopkins única en esos aspectos. Luego estaba el hecho de que la residencia Hix había sido el único sitio que tenía una entrada secundaria, permitiendo al asesino esquivar por completo una cámara de seguridad. Había habido una conexión con respecto a mujeres de mediana edad con maridos poco atentos, pero esa teoría se cayó con Meredith Lowell; es cierto que estaba envuelta en una aventura, pero su esposo parecía haber arreglado su mundo en torno a ella.


  Y aunque eran conexiones obvias, ninguna llevaba a algún lado. Todas estaban solas en casa durante el día. Todas habían sido estranguladas por alguien que ella aparentemente habían dejado entrar en sus hogares.


  Pero las dos preguntas más importantes permanecían, y estaban en el pizarrón escritas a mano por DeMarco, envueltas en un círculo rojo: ¿Quién?.¿Por qué?


  —Esto no tiene sentido —dijo Bannerman—. O el asesino sabía que Meredith Lowell tenía una aventura y exactamente cuándo venía Watts,  o fue pura suerte.


  —O —dijo Kate—, él tenía una hora programada para venir. Quizás Meredith le dijo al asesino una hora exacta para venir a la casa. Después de todo, parece que le permitió entrar.


  —Y Watts ya nos dijo cuando dejamos Panther Shipping que ella nunca mencionó que venía alguien —dijo DeMarco.


  —Eso no significa nada —dijo Kate—. Como hemos descubierto, ella era aparentemente buena guardando secretos.


  — Bueno —dijo Bannerman— tengo a varios oficiales haciendo contacto con familiares y amigos de las víctimas, buscando cualquier clase de conexión entre ellas. Incluso detalles tan minúsculos como a qué gimnasio pertenecían y cuál era su pizzería favorita. Estamos buscando cualquier cosa, agarrándonos de cualquier hilo suelto.


  —A veces eso puede ayudar más de lo que uno cree —dijo Kate.


  Justo cuando este comentario salía de su boca, su teléfono sonó en el bolsillo de su chaqueta. Ella lo agarró, vio que era el Director Durán, y se puso de pie. —Lo siento  —dijo—. Tengo que atender esta.


  Al poner un pie fuera de la sala de conferencias, hizo lo que pudo para calmar sus nervios. Quería preguntarle de inmediato por qué sentía que DeMarco necesitaba hacer de niñera de ella. Quería preguntarle si la carrera que ella había construido con su esfuerzo no significaba nada para él. Pero sabía que no podía dejarse llevar por su mal genio. Después de todo, ella y Durán habían estado trabajando juntos en alguna medida por cerca de veinte años.  No había ni que decir que ella lo respetaba y confiaba en él. Si el había ordenado a DeMarco que la vigilara, seguramente había una razón.


  Pero él la estaba llamando a ella ahora, no a DeMarco. Quizás era para disculparse o para darle algún respaldo.


  Kate contestó al cuarto repique. —Habla Wise.


  —Kate, necesito que expliques qué pasaba por tu mente cuando decidiste irrumpir delante de las cámaras en la conferencia de prensa.


  —Y cómo estás tú, también.


  —Kate, este no es momento para ser graciosa. Hemos trabajado juntos durante veintiún años y no creo que alguna vez haya estado tan molesto contigo.


  —Bueno, ¿viste todo el asunto?


  —Así es —dijo Durán—. Y sé qué era lo que estabas haciendo. Estabas tratando de ayudar a un viejo sheriff que a todas luces estaba siendo acosado por una imbécil alcaldesa. Pero, sea como sea… al ponerte delante de esas cámaras, te convertiste en el rostro de este caso, un caso, que podría añadirse, tiene ahora tres víctimas y ni una sola pista.


  —Si hubiera tenido tiempo para pensarlo con calma, quizás no lo habría hecho  —admitió Kate—. Pero como viste, esa conferencia fue convocada de manera precipitada… probablemente nada más que para propinarle un golpe a la policía local. Pero yo no tuve tiempo y actué por instinto. Y por eso, lo siento.


  —¿Ha habido algún progreso en el caso desde esa pequeña metida de pata?


  —En realidad, no. Encontramos a un sujeto que tenía una aventura con la más reciente víctima, pero tenía unas muy buenas coartadas. Ha aceptado permanecer en el área para un nuevo interrogatorio, de ser necesario.


  —¿Y eso es todo?


  Kate se sintió a su vez igualmente irritada. —Estamos ahora mismo en la sala de conferencias con el Sheriff Bannerman, tratando de hallar algo en común.


  —Tres víctimas, Kate. Trabajar en una sala de conferencias no es suficiente. Mira… realmente odio hacer esto pero después de la movida en la conferencia de prensa y ante la absoluta falta de pistas, no tengo una opción real. Voy a tener que sacarte del caso.


  —¿Perdón? —algo de esa irritación se expresó en esa palabra con un ímpetu juvenil que la hizo sentirse increíblemente bien.


  —Tú sabes cómo funciona esto, Kate. Una agente sale por la televisión, y habla acerca del caso. En este caso, resulta que eres tú. No solo es toda la tremenda presión que tengo encima por parte de los que están más arriba, sino que los medios están al pendiente y hasta ahora tú y DeMarco no tienen absolutamente nada que mostrar.


  —¿Y piensas que va a resultar mejor para ti apartar el rostro que tú mismo has dicho es ahora representativo del caso?


  —Es mejor que nada. Mostrará al público que estamos activamente en el caso y que mantenemos un estricto control sobre nuestros agentes.


  —Así que solo quieres que nos retiremos y le dejemos el caso a otro par? —preguntó Kate, incrédula.


  —Me temo que no me escuchaste bien. Solo te quiero a ti fuera. Tengo a otro agente asignado para que trabaje con DeMarco.


  —¿Estás bromeando?


  —Me temo que no. Mira… está cayendo la tarde. Ve a descansar y regresa en la mañana.


  —Durán, tú no puedes...


  —Compórtate con inteligencia con respecto a esto, Kate. Debes saber cuándo dejar de hablar. Espero que te reportes en mi oficina antes de las diez de la mañana de mañana.


  Aunque pudiera haber pensado en algo lógico que decir, no tuvo la oportunidad. Durán terminó la llamada antes de que pudiera incluso entender lo que había sucedido. Contempló el teléfono, profundamente confundida e irritada, antes de caminar de regreso a la sala de conferencias.


  DeMarco estaba escribiendo los pocos detalles que tenían sobre Ashley Watts mientras Bannerman estaba comiendo otro rollo de huevo. Kate miró la pizarra y se dio cuenta de que Durán tenía razón: no tenían nada, parecía que no iban a ninguna parte, y quizás había sido irresponsable de parte de ella lanzarse a las cámaras como lo hizo.


  La pizarra contaba la historia. No había pistas, ni conexiones. Las teorías se caían con cada víctima.


  Quizás te estás volviendo demasiado vieja para esto.


  El pensamiento surgió de la nada y fue como una daga en el corazón. La hirió aún más, como si le hubieran dado vueltas a la daga, cuando imaginó a un agente más joven trabajando junto a DeMarco.


  —¿Todo bien? —preguntó DeMarco, apartando la vista del tablero para engullir un trozo de pollo a la naranja ensartado en el tenedor.


  —Sí —mintió. Tomó asiento y contempló la absoluta falta de respuestas en la pizarra—. ¿Dónde estábamos?


   


  ***


   


  Cuando ella y DeMarco condujeron de regreso al hotel a las 8:35, Kate estuvo a punto de contarle a DeMarco acerca de la llamada que había hecho Durán. Al final, decidió no hacerlo. Asumió que Durán también había llamado a DeMarco para informarle y, si ese era el caso, DeMarco no lo había mencionado y estaba optando por guardarlo para sí. Kate se preguntó si DeMarco estaba tratando de protegerla o si hallaba la situación demasiado incómoda para manejarla. O quizás Durán no había llamado a DeMarco en lo absoluto. Quizás esperaba ver cómo lo manejaría ella —si ella se rebelaría ante él o si sería una buena agente y regresaría a casa para recibir su castigo sin oponer resistencia.


  DeMarco aparcó el auto y se franqueó, habiendo notado lo silenciosa que había estado Kate en las pasadas horas.


  —¿Vas a decirme qué está pasando? —preguntó.


  —Realmente preferiría no hacerlo.


  —Bien. ¿Quieres beber un poco y luego decírmelo por accidente?


  Kate meneó su cabeza. —A riesgo de parecer grosera, creo que quiero pasar tiempo a solas esta noche.


  Caminaban hacia sus habitaciones, y Kate buscaba sus llaves, cuando DeMarco estiró el brazo y tomó su mano. —Wise… Kate… espero que sepas que te considero más que mi compañera. Más que una buena agente, incluso. Te considero una amiga. Dicho eso, quiero que sepas que puedes contarme lo que sea.


  Eso lo dice todo entonces, pensó Kate. Durán no la ha llamado aún. Quiere que yo se lo diga.


  Aún así, no lograba decirlo. No quería admitir la derrota ante esta mujer que la veía como una especie de mentora.


  —Estoy bien —dijo Kate—. Solo cansada con todo lo que está pasando en casa con  Melissa.


  —Okey. Te dejaré con tus cosas esta noche. Yo, me dirigiré al bar. Si cambias de opinión, me encantaría tu compañía.


  —Suena bien.


  —Pero si no estás allí en unas horas, mejor déjalo. Si esa misma bartender está trabajando esta noche, puede ser embarazoso para ti.


  —¿Embarazoso para mí, cómo?


  DeMarco sonrió cuando llegaron a sus respectivas habitaciones, contiguas. —No es que seas chapada a la antigua o conservadora, pero no me parece que seas la clase de mujer que estaría cómoda estando en presencia de una mujer gay intentando ligar con otra mujer gay.


  —Gracias… creo. No me sentiría incómoda con eso, en todo caso. Además, eso me da una razón más para quedarme. Ve y haz lo tuyo. Por la mañana me dices cómo te fue.


  —Sí, haré eso —dijo DeMarco.


  Pareció más bien sorprendida por lo bien que Kate había respondido. Eso hizo que Kate se preguntara de nuevo cuán obstaculizante había sido la homosexualidad de DeMarco a su paso por la secundaria, la universidad, e incluso la academia. Kate sabía que el Buró había tomado grandes medidas para promover la inclusión, pero algunos individuos dentro de la academia eran todavía, al día de hoy, incapaces de superar los prejuicios raciales y sexuales.


  Kate entró a su habitación, se quitó los zapatos, y se echó en la cama como una adolescente exhausta y angustiada. Aspiró y expiró profundamente, imaginando que era mucho más maduro y productivo que gritar en la almohada.


  Quizás era esta desacostumbrada irritación que la había sublevado, pero decidió en ese instante que no iba a abandonar el caso. Supuso que en algún momento, Durán podía amenazarla —quizás incluso hacer que la arrestaran por interferir en un caso que ya no era suyo— pero no creyó que él haría tal cosa. Conocía a Durán suficientemente bien para saber que era muy bueno para asustar y exigirle ciertas cosas a las personas, pero con frecuencia era muy lento para halar el gatillo cuando se trataba de repartir consecuencias y castigos. Además, incluso si se ponía duro con ella, ¿qué iba a hacer? Lo peor de lo peor que podía hacer era despedirla, y aunque ciertamente sería un golpe, Kate imaginó que podría ser justo la clase de salida que ella necesitaba —una forzosa.


  Mientras intentaba sacar algo en claro de todo esto, su teléfono sonó. Lo sacó de su bolsillo y vio que era Melissa. Estuvo a punto de deslizar su dedo en la pantalla para contestar la llamada pero se detuvo. Colocó el teléfono boca abajo y esperó que el zumbido se detuviera.


  No te mortifiques, se dijo Kate. Ella tiene que aprender a lidiar con sus cosas. Tiene que aprender que solo porque las cosas son mejores entre ustedes dos, no significa que ella puede venir corriendo hasta ti cada vez que algo problemático se le presenta. Si es algo relacionado con Michelle y su salud, Melissa dejará un mensaje y tú puedes responder. Pero por ahora, tienes que dejar que ella aprenda a llevar su vida.


  Kate sabía que las lágrimas se estaban asomando a sus ojos debido a estos pensamientos, pero sabía que era cierto.


  Fue entonces, contemplando el significado detrás de las llamadas de Melissa, que Kate comenzó a preguntarse cómo estaba Alan. Él siempre había sido bastante bueno en cuanto a no llamarla cuando ella estaba en un caso, pero normalmente le escribía un texto de tanto en tanto cuando ella estaba lejos, solo para que supiera que estaba pensando en ella. Desde que ella se había ido hacía dos días, dejándolo con Michelle, no había recibido ni un solo texto.


  Y eso está bien, pensó. No estoy segura de querer hablar con él después de que me dio su pequeña perorata acerca de decidir cuáles son mis prioridades.


  Se quedó acostada por un largo rato, contemplando el techo y tratando de permanecer calmada. Había experimentado demasiado enojo en los últimos días —una emoción de la que ella normalmente lograba permanecer muy alejada. La había sacado de su centro y, si era honesta consigo misma, se sentía como algo tóxico.


  No estaba segura de cuánto tiempo llevaba acostada allí cuando se dio cuenta de lo extenuada que estaba. ¿No había leido en alguna parte que la rabia acumulada tendía a agotar a quienes no estaban acostumbrados a las emociones? Estuvo a punto de levantarse de la cama pero desistió. Simplemente se quedó quieta, relajándose, hasta que se quedó dormida mucho antes de lo que había planeado.


   


  ***


   


  Mientras dormía, soñó. Era la clase de sueño donde quien sueña está consciente de que es un sueño, pero ello no disminuye el impacto del mismo.


  En el sueño, entraba con DeMarco a una casa acomodada. Era similar a la mayoría de los hogares en los que había estado desde que había aceptado su nueva posición en el Buró tras salir de su retiro: bien construida, moderna, y muy cara. Al adentrarse en la casa, llegó hasta donde estaba un hombre parado junto a un cuerpo en la sala de recibo. El cuerpo en el suelo era el de una mujer, con su rostro vuelto hacia Kate con una expresión de horror.


  Era su hija… era Melissa.


  Había sido estrangulada, pero con algo más correoso que lo que había matado a las tres mujeres en Frankfield. Lo que fuera que había estrangulado a Melissa había cortado profundamente su garganta, tanto, que su cabeza apenas estaba pegada a su cuello.


  Sin conmoverse, Kate dio un paso adelante. El hombre parado junto al cuerpo se giró y la miró. Era Terry. Había estado llorando tanto que el área alrededor de sus ojos estaba enrojecida. El rabillo de su ojo derecho estaba rasgado, y derramaba pequeñas gotas de sangre.


  —Ella estaba sola —dijo Terry—. Yo estaba en el trabajo… Dios mío, no le demostré suficientemente cuánto la amaba. Estuve tan distante, también…


  En el piso, Melissa abrió la boca. Al hacerlo pareció que su cabeza se iba a separar por completo de sus hombros. Dijo solo dos palabras, sin sonido, pero Kate sabía cuáles eran.


  —Mamá… ayúdame…


  —Terry —dijo Kate—, ¿qué sucedió?


  —No sé —sollozó, con un ojo todavía sangrando—. Ojalá hubiera sabido. Ojalá le hubiera prestado más atención. Ojalá… Ojalá usted se hubiera conocido a sí misma.


  En el sueño, Kate contemplaba el cuerpo de su hija con el ojo de una agente veterana.


  Pero en la habitación de un hotel en Frankfield, Illinois, ella gimió mientras dormía.


  


  CAPÍTULO CATORCE


   


  Cuando Kate se levantó después de las 5:30 a la mañana siguiente, el sueño todavía dominaba su mente. Veía los ojos sangrantes de Terry mirándola como si ella tuviera las respuestas, como si ella pudiera saber por qué esa versión onírica de Melissa estaba muerta. Aunque el sueño la acosaba, un pensamiento vino a su mente. Era el obvio siguiente paso en el proceso, uno que ella y DeMarco habían estado esperando pacientemente.


  Bueno, pensó Kate de camino al baño para luego lavarse los dientes, la paciencia es algo para lo que tengo tiempo ahora mismo. Cuando vea que no he regresado a Washington para el mediodía, Durán va a saber que lo desobedecí. Comenzará a llamar. Y yo lo ignoraré. No tengo idea de cuánto tiempo pase antes de que llame a  Bannerman y sus hombres, dándoles autoridad para arrestarme.


  Resolvió todo esto mientras hacía lo que podía con sus cabellos. Se había dormido, después de todo, sin haberse alistado adecuadamente para ir a la cama la noche anterior. El cuello le dolía y el sueño se sentía como si se hubiera pegado en el centro de su mente.


  No, ella no tenía tiempo para ser paciente o guiarse por las normas. Tenía quizás seis horas para lograr algo. Y aunque detestaba andar de ilegal con DeMarco, honestamente no tenía opción.


  Iba a tener que ir al hospital y esperar poder ver a David Lowell. Incluso si médicamente todavía no le daban permiso, tendría que imaginar alguna manera de hablar con él. En más de treinta años, había hablado con personas heridas de diversa manera —unas pocas incluso en sus lechos de muerte. Sabía cuando presionar y cuando no. Y sin DeMarco mirándola por encima de su hombro, Kate pensó que quizás sería capaz de soslayar algunas normas.


  Estaba ajustándose la funda de la pistola quizás uno o dos minutos antes de salir por la puerta, cuando sonó su teléfono. Miró la pantalla y vio que era Bannerman. Casi lo ignoró para poder salir a su misión pero supuso que no tenía sentido evadir las llamadas. Siempre habría la posibilidad de que tuviera información que nadie más tenía. Cuando se es el sheriff de un pueblo del tamaño de Frankfield, las novedades de casi todas las historias en desarrollo le llegan a uno primero, incluso cuando el FBI está en el pueblo.


  Contestó, casi sintiendo como si hubiera sido atrapada. —Habla Wise.


  —Agente Wise, habla Bannerman. Acabo de recibir una llamada de David Lowell. Él está en su casa. Aparentemente llegó como a la medianoche, como una hora después de que fue dado de alta. El hospital no se molestó en llamar cuando le fue dado el permiso para hablar con nosotros, como yo se los pedí. Pero acabo de hablar por teléfono con él. Parece que no podía dormir y quiere hablar con nosotros, quiere averiguar quién mató a su esposa y por qué.


  Ahora sí que sentía que había sido fastidiada. Le aliviaba saber que Lowell estaba de regreso en casa y más que dispuesto a hablar con ellos, pero al mismo tiempo, trabajar junto a Bannerman y DeMarco solo la retrasaría. Rechinó sus dientes a causa de la frustración pero lo sobrellevó como se esperaba.


  —Eso es grandioso, Sheriff. ¿Puede vernos en el hotel en unos diez minutos?


  —Ya estoy en camino.


   


  ***


   


  Kate estaba impresionada por lo rápido que DeMarco se vistió y alistó para el día. Todavía dormía cuando Kate tocó la puerta a las 5:51, abrió la puerta y la dejó abierta para que Kate entrara mientras ella trajinaba por la habitación para alistarse. Kate notó la cama vacía y sonrió.


  —¿Anoche no pudiste conectar?


  —No, yo más bien lo llamaría un jonrón. Le dije lo que hago para ganarme la vida y no era práctico para ella dormir aquí. Estuvo de acuerdo y se fue.


  —Bien por ti —dijo Kate.


  DeMarco sonrió de manera cómplice mientras abotonaba su blusa. —Por ella, también.


  Bannerman llegó justo cuando Kate y DeMarco salían de la habitación con la esperanza de que el pequeño hotel ofreciera café gratis.


  —No hay necesidad —dijo Bannerman mientras se aproximaban al auto—. Supuse que necesitarían algo de eso a una hora tan temprana y a cada una le traje una taza deI petróleo que bebemos en la estación. El desayuno, por otra parte…


  —Podemos esperar —dijo DeMarco, aunque sonaba como una pregunta al mirar a Kate.


  —Sí —convino Kate—. Podemos esperar.


  Bannerman pareció complacido cuando entraron en la patrulla en lugar de optar por el suyo. Se apresuró a salir del estacionamiento y tomar la familiar carretera de dos canales que cruzaba la ciudad, hasta llegar a la moderna zona donde los Lowell habían vivido felizmente hasta el día anterior. Kate frunció el ceño cuando se dio cuenta que la casa ya tenía esa sensación a la que de alguna manera se había acostumbrado y había llegado a aceptar —la sensación de una residencia que ya no era un hogar feliz sino que ahora era un lugar de trauma y tristeza. Era demasiado similar a detenerse en una funeraria.


  Se encaminaron hasta el porche, Kate tocó la puerta mientras DeMarco y Bannerman mantenían una distancia respetable detrás de ella para que el doliente esposo no se sintiera abrumado.


  A la puerta acudió una mujer de unos cuarenta y tantos. Lucía cansada pero tenía el aire de alguien que se estaba encargando de las cosas. Inclinó la cabeza ante ellos antes de hablar.


  —¿FBI? —preguntó con un tono esperanzado.


  —Sí —dijo Kate—. Agentes Wise y DeMarco. Este es el Sheriff Bannerman —dijo, haciendo un gesto hacia Bannerman—, del Departamento de Policía local.


  —Soy Paulette Ivans, la hermana de David —dijo la mujer—. He estado con él desde el momento en que fue admitido en el hospital. Solicité a los doctores que no los llamaran a ustedes cuando lo dieron de alta. David… No sé. No creo que fuera tanto un ataque al corazón como que se le rompió el corazón. Sé que suena sentimental, pero lo resume bastante bien.


  —¿Pero está bien ahora? —preguntó DeMarco.


  —Lo suficientemente bien como para entrar en detalles, creo —dijo Paulette—. Él en verdad quiere hablar con ustedes para resolver esto. Solo que… no me sorprendería para nada que se derrumbara mientras están aquí. Él en realidad no ha hablado a fondo de eso. Si se derrumba, apreciaría que se marcharan. Les diré que regresen cuando esté listo.


  —Comprendido —dijo Kate.


  —Pasen, entonces.


  Paulette los condujo al interior del hogar de los Lowell. Como el exterior, el interior simplemente se sentía lleno de melancolía. Era evidente el mucho dolor por el que estaban pasando; Kate podía sentirlo en el aire. Paulette los llevó a la sala de recibo, donde David Lowell estaba sentado en un sillón y miraba por la ventana. Los miró de inmediato cuando entraron a la habitación y la absoluta esperanza que había en sus ojos desarmó a Kate.


  —Sr. Lowell, soy la Agente Wise y esta es la Agente DeMarco.


  —Sí, me dijeron que el FBI estaba en el pueblo a causa de esto pero… quiero decir, lo aprecio, pero ¿por qué?


  —¿Asumo que ninguno de ustedes ha visto las noticias? —preguntó Bannerman.


  —No —dijo Paulette—. ¿Por qué?


  Kate se adelantó después de dirigir a Bannerman una mirada de vacilación. —Sra. Ivans, Sr. Lowell… este fue el tercer asesinato de este tipo aquí en Frankfield en las últimas dos semanas.


  —Oh —dijo. Él agrandó los ojos por un momento, como si lo hubiera desconcertado esta información, pero no duró mucho—. ¿Hay sospechosos en este momento?


  —Me temo que no —dijo Kate—. No hay resultados, en todo caso. Teníamos la esperanza que pudiera tener algunas ideas.


  —Ni una sola. He estado tratando de averiguar desde entonces ya que estaba lo suficientemente centrado como para hacerlo. Simplemente no tiene sentido. No puedo pensar en nadie que tuviera algo en contra de ella. Tuvo que ser un imbécil al azar, haciendo presa al azar de las mujeres. Llamé a la compañía de seguridad porque cuando intenté revisar la grabación de la cámara Nest, nada salió.


  —Revisamos eso también —dijo Kate—. La grabación fue desactivada.


  —¿Qué?


  Sabía que tenía que ser cuidadosa. Lo último que quería era informarle que su  esposa había dormido con otro hombre menos de una hora antes de ser asesinada. Si creyeran en verdad que Ashley Watts podría ser el asesino, sería pertinente compartir esa información, pero como estaban las cosas, Kate no veía el sentido de hacerlo pasar por ese dolor.


  —Lo encontramos extraño, también —dijo DeMarco, interviniendo ante la vacilación de Kate—. Estamos trabajando con ellos para averiguarlo.


  —¿Recuerda cómo estaba actuando ella ayer antes de que usted se marchara al trabajo? —preguntó Kate.


  —Parecía normal. Perfectamente bien. Nosotros… nosotros hicimos el amor antes de que yo me fuera al trabajo. Estábamos excitados porque iba a ser una corta jornada de trabajo para mí. La noche anterior hicimos planes para una cita y…


  Kate ya podía sentir que esta pequeña entrevista iba a ser rápida. No creía que David Lowell fuera a quedarse por mucho tiempo.


  —Sr. Lowell, ¿cómo describiría su matrimonio? ¿Era feliz? ¿Había problemas o tensiones?


  —Éramos muy felices. Claro, la gente me criticó mucho porque yo era significativamente mayor, pero eso era todo. Meredith parecía feliz. Y ella me hacía feliz.


  —Él tiene razón —dijo Paulette desde un borde de la habitación—. Ellos eran una de esas parejas que las demás parejas odiaban tener cerca. Ellos eran una irritación por lo hermosos que se veían cuando estaban juntos.


  —Sí, supongo que así era —convino Lowell.


  —¿Qué nos puede decir de Meredith? —preguntó Kate— ¿Cómo era? ¿Qué intereses y aficiones tenía? Si podemos hallar una conexión con las otras dos mujeres que fueron asesinadas, eso nos puede ayudar a señalar a un sospechoso.


  —Meredith era… Bueno, era una delicia. Dios, era una luz.


  Mientras él lo decía con sus propias palabras, Kate comenzó a sentirse incómoda. Era obvio que él no sabía nada acerca de la otra cara de ella —la que tenía rápidas sesiones de sexo con el hombre de las entregas cada vez que podía.


  —Era una gran lectora —prosiguió Lowell—. Consumía unos tres libros al mes. A veces más. Estaba muy interesada en aprender cómo cocinar, aunque ella sería la primera en decir que nunca fue muy buena en ello. Era una fan de la música clásica, algo que siempre me sorprendió porque también le gustaba el hip-hop de los noventa. Extraña combinación, ¿no lo cree? Pero creo que la clásica era su favorita. De hecho fue una de las cosas que me atrajo hacia ella.


  —¿Cómo se conocieron? —preguntó DeMarco.


  —En un bar en Miami. Yo estaba de vacaciones y ella estaba haciendo una especie de viaje, recorriendo lugares, haciendo un paréntesis en sus estudios universitarios. Era un piano bar, justo antes de que cerrara. Yo iba de salida y escuché a alguien tratando de tocar una pieza clásica que sonaba familiar. Fui a ver quién estaba tocando, y allí estaba ella. Ella y un amigo estaban sentados en la banqueta del piano, y Meredith trataba torpemente de tocar una canción que después supe que era Clair de Lune de Debussy. Y eso fue todo…


  —¿Vivía en Florida o solo iba allí a la escuela? —preguntó Kate.


  —Ella nació y se crió en Mississippi. Fue a la universidad y no le gustó. Cuando la conocí, dijo que estaba en un paréntesis de las clases.


  —¿No estaba trabajando últimamente?


  —En realidad, no. Trabajaba como asistente virtual cuando la contrataban. Hice que un amigo le configurara un negocio de eBay para que ella comprara mercancía barata de revendedores, la catalogara, y luego la vendiera. Pero ella era la que quería eso. Insistía en ello. Yo le decía que no quería que mi esposa trabajara si no quería. Yo quería que ella tuviera una vida de lujo.


  —¿Y ella se sentía bien con eso?


  —La mayor parte del tiempo. A veces pienso que se ponía inquieta y estaba aburrida… pero creo que, en general, estaba feliz.


  Inquieta y aburrida, pensó Kate. Dos ingredientes clave para que una esposa busque por allí algo más que hacer… principalmente una aventura.


  Lowell bajó su cabeza e inhaló de manera temblorosa. Dejó escapar un sollozo y al principio pareció que no pasaría de eso. Pero entonces Kate vio los temblores y notó que él no levantaba la vista.


  La entrevista había terminado. Había sido demasiado breve, pero Kate supuso que estaba bien por ahora. Habiendo sido David Lowell tan ignorante de la vida secreta de su esposa, dudaba que fuera de mucha ayuda para el resto del caso. Pero era más que un tropiezo en el caso; era un tropiezo para el intento de Kate de hallar una razón para desobedecer la orden de Durán de regresar a Washington.


  Paulette inclinó la cabeza ligeramente en dirección al corredor en obsequio de Kate y DeMarco. Kate correspondió mientras Bannerman ya se dirigía a la salida de la habitación para darle a Lowell su espacio.


  —Gracias por su tiempo, Sr. Lowell —dijo Kate mientras ella y DeMarco salían de la habitación—. Por favor, llámenos si llega a pensar en algo más que pueda ser de ayuda.


  Él solo fue capaz de asentir débilmente al tiempo que cedía a su pena y dejaba escapar un sollozo. Pateó desesperado el piso, dejando salir su frustración de cualquier forma posible.


  Mientras Kate iba detrás de DeMarco en dirección a la puerta principal, miró a la izquierda, hacia la sala de estar. Allí, el sofá donde Watts y Meredith Lowell habían tenido sexo se hallaba como un mudo testigo. Kate frunció el ceño y continuó su camino hacia la puerta.


  Al cabo de dos pasos, se detuvo. Ladeó su cabeza, como si escuchara alguna idea que pudiera estar flotando en el aire, y se regresó en dirección a la sala de estar. Recorrió con la vista la habitación, pasó de largo ante el sofá y los estantes de libros, y sus ojos se detuvieron en el objeto más grande de la habitación.


  —¿DeMarco?


  —¿Sí? —preguntó, parándose en la puerta principal mientras Bannerman la mantenía abierta para ella.


  —La residencia Hopkins… tenía un piano, ¿correcto?


  —Lo tenía, sí. La familia Hix, también.


  —Eso es lo que pensé...


  DeMarco regresó para unirse a ella, y mirar en la sala de estar. El piano estaba colocado en el fondo de la habitación, en una esquina con suficiente espacio para que alguien se sentara en la banca detrás del mismo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Paulette llegando detrás de ellas.


  —David dijo que Meredith tocaba un poco de piano —dijo Kate—. ¿Lo hacía con regularidad?


  —No lo creo —dijo Paulette—. De hecho, lo dudo. Estaba tomando lecciones de alguien de la zona, según me dijo David.


  —¿Alguna idea de por cuánto tiempo?


  Antes de que ella pudiera responder, David se acercó hasta el arco de entrada a la sala de recibo. No puso un pie en el corredor, sino que se recostó de la pared como para evitar caerse. —Hace como un mes —dijo, aparentemente habiendo escuchado la  conversación.


  —¿Tiene el nombre y el número de ese instructor? —preguntó Kate. Podía sentir cómo detrás de ella DeMarco y Bannerman se tensaban, percibiendo que quizás habían se habían topado de manera accidental con una nueva pista.


  —Un segundo —dijo. Cuando se despegó de la pared, pareció deslizarse. Lucía como si fuera empujado con gentileza por el pasillo en lugar de ir caminando.


  —¿Piensan que hay algo? —preguntó Paulette— ¿Las otras dos mujeres tomaron lecciones de piano?


  Kate no contestó, ya que no quería dar pie a esperanzas que quizás no existieran. Pero si pudiera ver las salas de estar y de recibo de las otras dos casas, podría ver los pianos situados en su mente como si ella estuviera parada en esas habitaciones. Claro, podía ser una coincidencia, pero una bastante grande.


  David regresó a la sala de estar con una tarjeta de presentación en su mano. Kate la tomó y vio que estaba diseñada como el teclado de un piano, con el nombre y el número del instructor situado en diferentes teclas.


  —Thomas Knudsen —dijo Kate—. ¿Alguna vez le ha visto?


  —Una vez. Era alto en verdad, un hombre muy serio. Como de unos sesenta años de edad. Muy agradable, feliz con lo que hace —entonces pareció caer en cuenta de por qué de pronto estaban tan interesados en las lecciones de piano de su difunta esposa. Frunció el ceño y añadió—. No… no, No sé si eso tiene sentido. Tom es… yo no… bueno…


  Paulette tomó a su hermano por el brazo y lo llevó de regreso a la sala de recibo. —Agentes, ustedes pueden ver que está destrozado. Les prometo que él llamará si viene a su mente alguna otra información.


  —Gracias —dijo Kate, dirigiéndose a la salida. La puerta apenas se había cerrado detrás del Bannerman cuando ya los tres comenzaron a armar un plan.


  —Knudsen —dijo Bannerman—. Ese no es un nombre común. ¿Qué es... polaco, quizás?


  —Danés —dijo DeMarco.


  —Sea lo que sea, debería ser fácil localizarlo, incluso si está en Chicago.


  —Estoy de acuerdo —dijo Kate. habían bajado los escalones del porche y regresado a la patrulla. Kate continuó hablando al tiempo que se metían en el auto, y Bannerman arrancaba con un ligero chirrido de los neumáticos al despegarse de la acera. —Tenemos dos líneas aquí, y tenemos que revisarlas rápidamente —añadió.


  Bannerman ya estaba alargando el brazo para alcanzar el pequeño micrófono inalámbrico adosado al tablero. —Haré que alguien en la estación introduzca su nombre, y consiga una dirección que corresponda al número telefónico de la tarjeta. Que vea si tiene un registro de arrestos.


  —Necesitamos ver también si ha trabajado con Marjorie Hix o Karen Hopkins —añadió DeMarco.


  —Sheriff, ¿puede poner a sus hombres en eso mientras DeMarco y yo le hacemos una visita a Thomas Knudsen?


  —Puedo hacerlo —dijo Bannerman con una punzada de satisfacción. Y dicho eso, hizo clic en el micrófono y solicitó la dirección de habitación de Knudsen y el registro criminal.


  Mientras Bannerman hablaba con uno de sus oficiales, Kate miró su teléfono y vio que eran las 7:25. Estaba bien consciente que su tiempo se estaba acabando, y con su tiempo, quizás el caso. Diablos, quizás lo que.quedaba de su pequeña carrera renacida.


  Pero tenía que ignorar eso por ahora. En este momento, había que enfocarse solo en el caso. Tenía que proceder como si estuvieran a punto de resolverlo y no podía dejar que el otro drama con el que estaba lidiando se cruzara en su camino.


  Eso era, por supuesto, más fácil decirlo que hacerlo cuando sentía que literalmente estaba corriendo contra el reloj.


  


  CAPÍTULO QUINCE


   


  Kate y DeMarco hicieron una parada rápida en la estación después de haber ido a buscar su propio auto al hotel. El Departamento de Policía de Frankfield había conseguido algo de información. Lo ultimo, y quizás lo más contundente, justo cuando se disponían a abordar el vehículo para dirigirse a la casa de Knudsen.


  —Aguarden, Agentes —dijo Bannerman, cerrando la puerta de la patrulla. Estaba hablando por teléfono con alguien, y asentía de manera entusiasta. Kate no pudo dejar de sentirse esperanzada al ver la prometedora mirada en el rostro del sheriff. Cuando co!gó y se volvió hacia ellas, la mirada de esperanza pareció magnificada.


  —¿Buenas noticias? —preguntó Kate.


  —Buenas, y se ponen mejor. Thomas Knudsen tiene de hecho un registro criminal. Pequeñas infracciones, en su mayor parte. Una riña en un bar hace años, una disputa doméstica con su ex-esposa.


  —¿Cómo logra conseguir clientes para sus lecciones de piano con una historia como esa?


  —Me dijeron literalmente que él solo acepta adultos como estudiantes. Al parecer en Dinamarca era un concertista de piano altamente respetado, hasta hace unos quince años… No estamos seguros, sin embargo, de que fue lo que lo trajo a los Estados Unidos. Gerald Hopkins solo le dijo por teléfono a uno de mis hombres que Knudsen le cobraba a Karen cien dólares por lección.


  —Así que le dio lecciones al menos a una de las otras víctimas —dijo DeMarco.


  —Sí. Ha sido confirmado. Y abora mismo estamos tratando de averiguar si tiene la misma conexión con Marjorie Hix.


  —Gracias, Sheriff —dijo Kate.


  Kate cerró la puerta y se apresuró a salir del estacionamiento. No pudo evitar sonreír ante el sonido de los neumáticos chirriando en el asfalto al salir a la avenida. La pequeña inyección de euforia la hizo sentir, siquiera por un momento, como si tuviera de nuevo la edad de DeMarco, siguiendo el rastro de las etapas finales de un caso.


  Salieron a toda prisa de Frankfield en dirección a Chicago, donde, de acuerdo a la dirección que tenían, saldrían de la autopista poco antes de llegar a la ciudad, para ingresar a Chesterton. Era solo un trayecto de diecinueve minutos, pero cada minuto que pasaba era un golpe a la sensación de alegría y juventud salida del ímpetu de Kate.


  —Este tiene que ser el hombre —dijo DeMarco cuando ingresaron a una calle lateral de dos canales donde unas residencias se hallaban alineadas junto al camino. En la lejanía, detrás de las casas, el Lago Michigan resplandecía mágicamente con el sol de la mañana.


  —Parece encajar en el perfil —dijo Kate, aunque no estaba lista para aceptarlo a pies juntillas—. Tenía acceso a las casas y definitivamente es alguien que las mujeres invitarían a pasar.


  —Su registro, sin embargo… no dice realmente asesino, ¿no es así?


  —Estaba pensando lo mismo. Pero veamos qué tiene que decir el Sr. Knudsen acerca de eso.


  Al acercarse a la dirección, Kate no pudo dejar de presionar el acelerador. Para cuando llegaron a la calle de Knudsen, venía rodando a sesenta millas por hora en una calle con un límite de veinticinco por hora. Mientras recorrían esta calle final, el brillo del Lago Michigan se redujo un poco y las casas comenzaron a verse menos espectaculares. A pesar de ello, los jardines se veían más grandes y más abiertos que ninguno que hubieran visto hasta ahora en este caso, quizás haciendo espacio para extender la belleza de las propiedades cercanas al lago algunas cuadras a la derecha.


  Cuando Kate detuvo el auto junto a la casa de Knudsen eran las 8:11. Había un vehículo ya aparcado delante, quizás propiedad de Knudsen. Ambas mujeres se bajaron del auto y caminaron de prisa por la acera en dirección a una casa bonita pero de aspecto muy modesto. Estaría en el rango medio de las seis cifras pero sin alcanzar el nivel de lujo de las casas que habían visitado en Frankfield.


  Al acercarse al porche, podían escuchar música de piano incluso antes de llegar a la puerta. Tenía un cierto sonido cristalino que instantáneamente impresionó a Kate. Las notas se sucedían rápida y matemáticamente, y aunque era bastante bello sonaba más técnico que musical para sus oídos.


   Ella y DeMarco se tomaron un momento para prepararse antes de que Kate tocara. Ésta podía afirmar, a juzgar por la expresión de DeMarco, que su compañera también sentía que muy bien podían estar casi a punto de resolver del todo el caso —que quizás podrían tener en custodia al asesino en cuestión de minutos.


  Kate tocó, pero el sonido del piano ahogaba los toques dados a la puerta. Se dio cuenta y tocó de nuevo. Esta vez, con mayor fuerza e insistencia. El piano dejó de sonar y en cuestión de segundos, escucharon unas pisadas, rápidas y tonantes acercándose. Un hombre muy alto y sumamente irritado abrió la puerta con violencia. Era, como David Lowell había sugerido, un poco viejo, varios años mayor que Kate.


  —¿Se puede saber qué es lo quieren tan temprano por la mañana? —dijo el hombre, casi gritando. Estaba realmente molesto, sus ojos iban y venían mirándolas alternativamente. Detrás de él, la música de piano continuaba. Pareció que ponía los ojos en blanco a causa de ese sonido.


  —¿Es usted Thomas Knudsen? —preguntó Kate.


  —Lo soy. Y en este momento, soy un muy iracundo Thomas Knudsen. Estoy a mitad de la lección de piano y tuve que parar a contestar la puerta por tan estúpida pregunta.


  —Aquí viene una mejor, entonces —dijo Kate, sacando su identificación y haciéndola brillar delante de su cara—. ¿Podría apartar tiempo para contestar algunas preguntas al FBI?


  Con la cólera todavía en su rostro, Knudsen dio un pequeño paso atrás. Miró la placa y luego a Kate, burlándose. —¿Para qué diablos?


  —Preferiríamos discutir esto adentro —dijo Kate.


  —Como dije, estoy a mitad de una lección.


  —Bueno, la lección tendrá que ser pospuesta. Eso, o simplemente podemos hacerle una cantidad de preguntas potencialmente dañinas delante de su estudiante.


  —¿Sobre qué, exactamente? —dijo Knudsen con aire retador— ¿Qué diablos quiere el FBI conmigo?


  Kate miró detrás de él, hacia el corredor, como sugiriendo que realmente quería entrar.


  —Supongo que si rechazo su solicitud de ingreso, eventualmente encontrará la forma de hacerlo con papeleo y llamadas a sus superiores.


  —Sí. Y mientras más difícil nos lo haga, más difícil se lo haremos a usted.


  —Bueno, maldición. Aquí está su respuesta, entonces —gruñó y se hizo a un lado—. Dense prisa en entrar, entonces, si es tan estúpidamente importante.


  Kate estuvo a punto de responderle con su mismo lenguaje pero decidió conservar el tono elevado. Su lenguaje era un recordatorio de los cargos que se le habían hecho en el pasado, y quería que él pensara que ella y DeMarco eran simplemente tímidas funcionarias que solo hacían su trabajo. Se preguntó cuánto acerca de él podría revelar si ella le permitía dejarse llevar por su ira sin que le llamara la atención.


  Regresó dando trancos por el corredor, haciéndoles señas de que pasaran. Continuó con sus pasos retumbantes y furiosos al conducirlas hasta una amplia estancia que albergaba un fabuloso piano y un sofá. Una mujer de unos veinticinco años estaba sentada al piano, mirando todo con una extrema preocupación en su rostro. Knudsen prácticamente se tiró en el sofá con un aire demasiado dramático y miró a la mujer detrás del piano.


  —Courtney, lo siento pero tendremos que cancelar el resto de la lección. Añadiré los cuarenta y cinco minutos a tu próxima lección y quizás pueda incluso conseguir que una de estas maleducadas mujeres pague por ella.


  —Usted —comenzó a decir la mujer, aparentemente llamada Courtney.


  —No ahora, por favor —dijo Knudsen—. Mañana, a la misma hora.


  —Tengo que trabajar mañana en la mañana.


  —Busque otra fecha, entonces —replicó él—. Son sus cuarenta y cinco minutos.


  Kate estuvo a punto de intervenir, pues casi le estaba gritando a la pobre mujer. Courtney se levantó del piano y salió, sin embargo. Apenas miró a las agentes mientras marchaba por el pasillo en dirección a la puerta principal.


  —Cobro cien dólares por hora, por lección —dijo Knudsen—. ¿Está una de ustedes preparada para pagarme eso?


  —No, lo siento —dijo Kate con sarcasmo.


  —No son ni las nueve de la mañana —dijo DeMarco—. ¿No es un poco temprano para lecciones de piano?


  —Para los no talentosos, sí. Pero los estudios han mostrado que la práctica de cualquier arte, en particular la música, se hace mejor en la mañana. El cerebro se adapta mejor para recordarlo todo. Mi primera lección de esta mañana fue a las seis en punto.


  —¿Son todas las lecciones fuera de su casa? —preguntó Kate.


  —No —dijo, mirándola como si ella acabara de eructar en su cara—. Eso sería estúpido. Doy la mitad de mis lecciones aquí y la mitad en las casas de mis clientes. Pero, ¿qué le importa eso a ustedes?


  —Me alegra que preguntara —dijo DeMarco.


  —Sr. Knudsen —dijo Kate—, ¿puede confirmar que tiene estudiantes que responden a los nombres de Karen Hopkins, Marjorie Hix, y Meredith Lowell?


  —No en la actualidad. No he trabajado con Karen Hopkins en casi un año. Ella no era muy buena y lo dejó. Creo que eso salvó al mundo de varios dolores de cabeza, si soy honesto. Pero sí, Meredith y Marjorie eran clientas en la actualidad. Más tarde tengo hoy lección con Marjorie Hix. Nada que a ustedes les concierna. ¿Es por eso que están aquí? ¿Para obtener un extraña lista?


  —Sr. Knudsen, esas tres mujeres han sido asesinadas en el curso de los últimos diez días —dijo Kate—. Parece que su jornada de hoy se abre un poco a otros temas.


  —¿Qué? ¿Esto es una broma?


  —No. Las tres están muertas. Y hasta ahora, la única cosa concreta que tenemos para conectarlas es que tomaron lecciones con usted.


  Kate pensó que el impacto reflejado en su rostro era genuino, pero la irritación y la pomposidad desplegadas desde el momento que ellas llegaron todavía estaba presente en buena medida en su cara. —¿Y en qué puedo ayudar? —hizo una pausa, como asimilando las noticias al fin— Karen era… Bueno, era una mujer muy agradable. Tenía talento pero tenía miedo de ahondar en ello…


  —Necesitamos saber, para empezar, cuándo fue la última vez que vio a cada mujer  —dijo DeMarco.


  —Vi a Marjorie hace solo cuatro días. Estuvo aquí, justo en esa banca, por una lección.


  —¿Alguna vez fue a su casa para las lecciones?


  —No. Siempre ha sido aquí.


  —¿Y qué hay de las otras?


  —Con respecto a Meredith y Karen, iba a sus casas. Pero como dije, ha pasado casi un año desde la última vez que vi a Karen Hopkins.


  —¿Tiene alguna prueba de eso?


  De nuevo, miró a Kate como si ella hubiera hecho algo ofensivo. Dejó escapar una risa nerviosa y dijo: —¿Cómo se supone que pruebe que no he visto a alguien?


  —¿Terminaron las lecciones de mutuo acuerdo, en buenos términos?


  —Sí, fue su decisión. Sintió que su dinero podría ser gastado mejor en otra cosa.


  —¿Qué hay de Meredith Lowell? —preguntó DeMarco—. ¿Cuándo visitó su hogar por última vez para darle lecciones?


  —La semana pasada. El jueves, creo.


  —¿Le dio alguna de sus clientas contraseñas u otro acceso a sus sistemas de seguridad?


  Genuinamente confundido ahora, Knudsen se puso de pie y frunció el ceño. —Por supuesto que no. Soy un maestro de piano, no un técnico de reparaciones. Y honestamente… veo adónde va esta serie de preguntas. Y está más allá de los insultos.


  Kate asintió, pero lentamente se encaminó hasta el piano. Ella había tomado  lecciones siendo niña antes de darse cuenta que no tenía la paciencia o, francamente, carecía de aptitud musical. Conocía muy poco acerca del instrumento, pero el de la casa de Knudsen era fabuloso. Era un viejo modelo Bosendorfer —un modelo en el que Knudsen debía haber invertido dinero de continuo para mantenerlo sonando como ella y  DeMarco habían escuchado desde el porche. Había solo una hoja de música en el atril que estaba encima de las teclas. Kate no pudo siquiera comenzar a leerlo, como si fuera demasiado complicado.


  Hizo una pausa, sin embargo, al avistar tres otros objetos en la pequeña varilla que mantenía la hoja de música en su sitio. Había una pequeña y finamente pulida concha marina, del tipo que se podría comprar por un dólar en cualquier tienda de regalos de la playa. Había también una moneda antigua, gastada —que identificó como un níquel búfalo, al examinarlo. El tercer objeto requirió una más larga pausa, una que la hizo detenerse por un momento. Podía asegurar que eso alarmó a Knudsen.


  Y debería.


  Era la parte superior de un tallo de algodón. Aunque el algodón en sí parecía ser real, el tallo en el que había sido colocado era en verdad falso. Era del mismo tipo que llenaba las estanterías de casi cada tienda de hobbies y artesanías del país.


  Y era del mismo tipo que Karen Hopkins tenía en su oficina. Kate podía recordar haber sido atraída hacia los falsos tallos cuando ella y DeMarco estuvieron revisando la oficina de Karen Hopkins.


  —Este algodón parece estar aquí por casualidad —dijo Kate—. ¿Me quiere decir de dónde vino?


  Por primera vez desde que habían llegado, Knudsen pareció sacudido. Meneó su cabeza y dio un paso hacia la pared.


  —Fue solo algo que tomé en una tienda de artesanías.


  —Resulta que también es la misma planta falsa de algodón que se hallaba en la oficina de Karen Hopkins. ¿Sabía eso?


  —En realidad, sí, lo sabía. Y veo qué es lo que insinúa…


  —¿De verdad?


  Suspiró, haciendo un buen trabajo al intentar hacerse la víctima. —¿Y qué si lo tomé de la casa de Karen Hopkins? Es solo una planta falsa de algodón…


  —Eso es correcto. Pero como dije, la planta está en su oficina, donde ella murió. El piano está en una habitación completamente distinta. ¿Entonces por qué tendría usted necesidad de entrar a su oficina?


  —No había ninguna razón, yo solo...


  Su voz se fue apagando, dando otro paso hacia atrás. DeMarco lo siguió esta vez, conservando la distancia entre ambos. Kate notó que ahora que sí estaba verdaderamente inquieto y comenzaba a preocuparse, se percibía un poco de acento danés. No lo había notado hasta este momento.


  —Sr. Knudsen, necesitamos que venga con nosotras —dijo DeMarco—. Preferiríamos que fuese de forma pacífica y cooperativa.


  —No lo creo. Yo no he hecho nada. Solo tomé un fragmento de una planta artificial. ¿cómo diablos me conecta eso con un asesinato?


  Él no se dio cuenta, pero la pregunta retórica le perjudicaba bastante. Kate avanzó unos pasos hacia él mientras ella y DeMarco lo seguían a medida que él iba retrocediendo hacia un rincón. Él comenzó a mirar en derredor buscando una manera de escapar, pero se dio cuenta que sus últimos dos pasos hacia atrás, dados sin pensar, lo habian entrampado.


  Al final, aparentemente decidió que dado que ya tenía un registro, no había razón para luchar. Simplemente bajó la cabeza y ofreció sus muñecas. —Bien —dijo con una respiración agitada—. Váyanse al diablo, en todo caso.


  —Eso es clásico y de mucho estilo viniendo de usted —dijo Kate, más que feliz de sacar sus esposas y ponerlas sobre sus muñecas extendidas.


  


  CAPÍTULO DIECISÉIS


   


  Thomas Knudsen no dijo una sola palabra en el camino desde su hogar en  Chesterton al Departamento de Policía de Frankfield. Estuvo tan quieto como una losa de concreto mientras lo trasladaban. DeMarco llamó a Bannerman para informarle y en respuesta, Bannerman les dio un poco más de información que él y la policía habían hallado sobre Thomas Knudsen.


  Knudsen dejó Dinamarca hacía dieciséis años tras un tormentoso matrimonio que terminó siendo un caso de violencia doméstica. Fue en verdad una vergüenza, ya que él había sido uno de los más destacados pianistas, haciendo parte de las orquestas y tocando en afamados lugares en eventos patrocinados por el gobierno. Había compartido el estudio con uno de los más famosos vocalistas de Dinamarca cuando su matrimonio se deshizo, y tras salir de los líos por el divorcio y los procedimientos legales, había venido a América y vivido en la oscuridad. Había tocado con algunas bandas de jazz en el área de Nueva York antes de finalmente elegir una vida tranquila en los Grandes Lagos, quedándose primero en el área de Chicago, y terminando en  Chesterton hacia siete años. Había estado dando lecciones de piano durante todo ese tiempo, trabajando también por su cuenta para algunos pequeños estudios de cine.


  Cuando Kate conducía a Knudsen al interior del precinto, era difícil imaginar una vida tan exitosa tras las maneras de este viejo cascarrabias. Pero ella supuso que podía identificarse; ella tenía una vida que rápidamente había quedado atrás, un pasado bajo la forma de una carrera que, incluso ahora, no la dejaba del todo.


  Bannerman iba adelante, haciendo silenciosos ademanes a los oficiales con los que se topaban para que no se quedaran mirando. Obedecieron en su mayoría, y Kate pudo ver que Knudsen empezaba a sentir cierto embarazo. Con todo, no pronunció una sola palabra basta llegar a la sala de interrogación y permaneció igualmente en silencio cuando Bannerman lo hizo sentarse en la única silla detrás de la pequeña mesa.


  —Sr. Knudsen —comenzó diciendo Kate—, necesitamos saber todo acerca de su relación con esas tres mujeres. Cada pequeño detalle.


  —Seguro que lo necesitan —dijo—. Pero como han violado mis derechos, me temo que no diré una sola palabra hasta que tenga presente a mi abogado.


  —¿Realmente quiere jugar de esa manera? —preguntó Bannerman—. Por lo que a mí concierne eso hace que se vea culpable.


  —No soy idiota, Sheriff. Sé cómo funciona su corrrupto sistema en este atrasado país. Si tres mujeres están muertas, como usted dice que están, y yo soy la única conexión entre ellas, los medios harán sus especulaciones y me convertirán en el villano. Lo que sería una vergüenza para usted, su departamento, e incluso el FBI. Porque como pronto lo averiguará, dependiendo de su capacidad, yo soy inocente.


  —Eso lo determinamos nosotros —dijo DeMarco.


  —Y yo estaré feliz de ayudarles a llegar a esa conclusión… una vez que mi abogado esté aquí.


  Bannerman se veía furioso, dejó caer sus palmas sobre sus costados y comenzó a ir y venir por la habitación. Kate sabía que Knudsen estaba en su derecho de esperar a su abogado y ella normalmente no tenía problemas con eso. Pero sabía que Durán estaría esperando por ella en Washington, y empezaría a ponerse suspicaz si ella no se aparecía en las horas del mediodía.


  —Sheriff, ¿podemos hablar afuera? —dijo.


  Él asintió y abrió la puerta con demasiada brusquedad y furia para el gusto de Kate. Ella y DeMarco lo siguieron al corredor, donde pareció calmarse un poco.


  —Primero lo primero —dijo Kate—. Consiga a alguien que le de a Knudsen un teléfono y dejen que hable con su abogado. Dejen que sienta que tiene la sartén por el mango. Entretanto, esa pieza de algodón que hallamos en su casa es para él un problema más grande de lo que cree. Tenemos suficiente evidencia especulativa para asumir que vino de la residencia Hopkins.


  —Sin mencionar que él incluso lo admitió —dijo DeMarco.


  —Correcto. Así que, aparte del nexo que ha admitido con las tres víctimas, denos evidencia más que suficiente para apoyar una completa investigación de su casa. Sheriff, si ahora mismo puede poner a algunos de sus hombres en eso, me gustaría continuar tratando de presionarlo. Si podemos obtener más evidencia antes de que llegue su abogado, la fosa será más honda.


  —Bien puede intentarlo —dijo Bannerman—, pero me parece que él está decidido a guardar silencio hasta que llegue su abogado.


  —Solo déjeme manejar eso. Entretanto, dele lo que él quiere. Deje que llame a su abogado.


  Bannerman asintió y se apresuró a asignar a alguien la tarea. DeMarco miró con escepticismo a Kate, al tiempo que esbozaba una muy fina sonrisa. —¿Estás cocinando un plan?


  —En realidad, no. Es solo que no tengo tiempo que perder con un abogado.


  DeMarco lució como si fuera a decir algo pero se mordió los labios. Luego suspiró y se acercó a Kate. —Durán me llamó anoche y me dijo que te pidió que te apartaras del caso. Me pidió que lo mantuviera informado si dabas señales de no seguir las reglas.


  —Ya veo. Entonces, ¿lo llamaste para reportarme?


  —No. Y no voy a hacerlo. Así que entra ahí y haz lo tengas en mente. ¿Cuánto tiempo crees que tengamos antes de que Durán averigüe que desobedeciste sus órdenes?


  —Quizás tres horas.


  —¿Piensas que Knudsen es nuestro hombre?


  Kate lo pensó por un momento y se encogió de hombros. —Honestamente, no lo sé. Si no fuera por el tallo de algodón, no lo creería, más allá de que es un necio.


  DeMarco asintió. —Él llena muchas de las características que hemos determinado.


  Kate asintió y se giró para volver a la sala de interrogación. —Veamos si podemos llenar unas más.


   


  ***


   


  Kate estuvo sentada en silencio mientras Knudsen llamó a su abogado. Lo había contemplado durante todo el curso de la conversación, con una mirada relajada y despreocupada. Knudsen la veía de mala manera mientras hablaba, interrumpiendo el contacto visual una vez terminó la llamada y deslizó el teléfono hasta el oficial que se lo había dado.


  Cuando el oficial dejó la habitación, DeMarco entró y tomó su lugar. Knudsen la miró a ella y luego a Kate. —¿Exactamente, qué están mirando?


  —A un hombre que parece tener todo el tiempo del mundo —dijo Kate—. Yo, en cambio, no tengo tiempo que perder. Tres mujeres están muertas y, si soy honesta, tengo a un supervisor que me está presionando por no tener respuestas. ¿Cuándo dijo su abogado que estaría aquí?


  —Como en hora y media. ¿Se espera que yo esté sentado aquí hasta entonces?


  —Sí. Es una pena que vaya a tomarle tanto tiempo. Como dije, yo tampoco tengo tiempo que perder. Podría ahorrarnos a ambos el tiempo y un dolor de cabeza si simplemente me dice todo lo que pueda.


  —Ya les he dicho a todos ustedes que no diré una palabra más hasta que mi abogado esté aquí.


  —Bueno, este es el trato. Ese tallo de algodón que usted tomó de la residencia  Hopkins junto con su propia admisión de que trabajó con las tres víctimas, nos da un motivo más que suficiente para registrar su casa, sin una orden judicial. Así que ahora mismo, mientras esperamos a su lento abogado, el Sheriff Bannerman y algunos de sus hombres se dirigen ahora mismo a su casa. Así que aquí entre nos, ¿puede decirme si ellos van a encontrar algo más?


  —Eso no es legal —aunque fue una seca declaración, no sonó muy seguro.


  —Oh, sí lo es. Solo pregunte a su abogado… cuando llegue.


  Knudsen comenzó a verse en estado de pánico por primera vez. Lucía atrapado, se daba cuenta que sin importar lo necio que intentara ser, ya no tenía el control de la situación, si alguna vez lo tuvo.


  —Sea lo que sea que tenga, compártalo ahora. Ello podría hacer las cosas más fáciles para usted.


  Knudsen se veía tan enojado que Kate lo creyó capaz en ese momento de masticar clavos. —¿Usted está disfrutando esto, no es así?


  —¿Yo? ¿Visitar esta parte del país para indagar el porqué tres mujeres fueron asesinadas? No… yo no lo disfruto, para ser honesta.


  —Sr. Knudsen —dijo DeMarco—, si usted no asesinó a esas mujeres, entonces cualquier cosa que comparta con nosotros no hará daño. Si es así, algunos jueces pueden verlo como asistencia en un caso. ¿Comprende eso?


  —Yo no las asesiné.


  —Ayúdenos a creerle, entonces —dijo Kate—. porque si hay algo que valga la pena descubrir, Bannerman y sus hombres lo hallarán.


  Knudsen miró a ambas agentes y luego al techo, poniendo sus ojos en cualquier otra cosa que no fuera los ojos acusadores que tenía delante de él. —Lo del tallo de algodón… fue estúpido —dijo. Su voz ya no estaba revestida de indignación, sino que sonaba como expresión de vergüenza y genuino arrepentimiento. Era uno de los giros emocionales más rápidos que Kate hubiese visto en una sala de interrogación, lo que hizo que se preguntara si la irritación de Knudsen era sólo una fachada, todo un show para mostrarse acorde con el estereotipo de vida introvertida de un músico.


  —¿Entonces por qué lo tomó? —preguntó DeMarco.


  —Estoy seguro de que ya saben que tengo un registro. Robos de poca monta. Alteraciones del orden público y cosas así. Nada serio. Pero el robo… Lo he estado haciendo desde chico. Nunca he tenido problemas de bebida, drogas, o sexo. Siempre fue el hurto. Pero nunca robé nada… solo tonterías aquí y allá.


  —¿Cómo qué? —preguntó Kate.


  —Como el tallo de algodón de Karen. Como un paquete de cuerdas para guitarra cuando estuve de gira con una pequeña banda en Dinamarca. Una botella de perfume de una antigua amante. Lo más caro que he robado es un iPod, en un vuelo por allá en el 2010. Se había caído en el suelo y yo me lo apropié. Supongo que me merezco que estuviera repleto con demasiada basura de música pop.


  —¿Tomó cosas de los hogares de las otras víctimas, Marjorie Hix y Meredith Lowell?


  Knudsen frunció el ceño al asentir. —He tomado algo de cada casa en la que he impartido una lección. Tomé unas canicas del hogar de los Hix, del tipo decorativo que la gente usa para llenar floreros.


  —¿Y de los Lowell? —preguntó DeMarco.


  —Ella venía a mi casa para las lecciones, ¿recuerdan? Nunca fui a su casa. De otros hogares en los que enseñado, sin embargo, he tomado cosas como revistas, chucherías o adornos que tienen sobre los manteles, cosas así. Nada del otro mundo ni por lo que haya que armar un alboroto.


  —¿Todas estas cosas están escondidas en su casa, o están a la vista como el tallo de algodón? —preguntó Kate.


  —No, ellas no están guardadas ni nada de eso. Las canicas de Marjorie están sobre el tope de la cocina, junto a la pequeña jarrita para crema que tomé de la cocina de otra cliente.


  Kate se relajó un poco, sintiendo que este repentino impulso de honestidad lo habría suavizado, haciendo más fácil para él discutir otras cosas.


  —Gracias por eso —dijo Kate, haciendo un gesto hacia DeMarco, quien salió en respuesta, habiendo sacado el teléfono para llamar a Bannerman e informarle. Cuando DeMarco hubo salido y cerrado la puerta detrás de ella, Kate presionó un poco más—. Toda esa información, a primera vista, haría que la mayoría asumiera que usted es en efecto el asesino. ¿Sería capaz de darme coartadas para las horas en las cuales fueron asesinadas las mujeres?


  —¿Quién fue la más reciente? —Knudsen se había resignado a la derrota. No parecía ya interesado en su abogado. Honestamente no parecía demasiado preocupado por nada. Se veía perdido, abatido, y como que solo quería regresar a casa.


  —Meredith Lowell. Fue asesinada ayer por la mañana en su casa. No tenemos una hora aproximada, pero parece haber sido hecho entre las nueve y las once y treinta de la mañana.


  —Di tres lecciones ayer por la mañana, dos en mi casa y la tercera en la ciudad. la primera fue a las seis treinta, la segunda a las ocho, y la de Chicago fue a las diez. Luego de esa última lección, fui a Dusty Groove, esta tienda de discos que tiene una impresionante colección de clásicos en vinilo.


  —¿Alguna idea de cuando llegó a casa?


  —¿Quizás al mediodía? Un poco después, quizás.


  —¿Estaría dispuesto a darnos los nombres de los clientes con los que trabajó ayer?


  Aquí, Knudsen lució un poco más nervioso. Ella creyó ver esa chispa de irritación encendiéndose nuevamente. —No, para eso realmente preferiría que mi abogado estuviera aquí.


  Kate decidió no presionar de nuevo. Había obtenido de él más de lo que esperaba —quizás suficiente para eliminarlo, aunque eso podría no ser el caso hasta que obtuvieran los nombres de los clientes.


  —¿Compró algo en la tienda de discos?


  —Sí. Dos álbumes.


  —¿Cómo pagó?


  —En efectivo. Justo con uno de los billetes de cien dólares que había ganado esa mañana.


  —Supongo que no guarda el recibo.


  —Quizás. Si lo hice, está todavía en el bolsillo de los pantalones que me puse ayer.


  Kate no se molestó en señalar que el recibo podía muy bien ser suficiente para liberarlo. Podría haber una discrepancia en el tiempo —quizás como de media hora como para ir donde los Lowell antes de internarse en la ciudad— pero ya sabía que era una teoría desesperada.


  —Usted...


  —Nada más hasta que llegue mi abogado.


  —Okey.


  Ella se levantó y se dispuso a ir a la puerta y se sorprendió cuando Knudsen habló antes de que ella pusiera la mano en el picaporte.


  —Pude haberlo manejado mejor —dijo—. Ustedes dos, arrestándome. Yo me resistí de alguna manera… entré en pánico. Sabía que lo de los robos era estúpido y… No sé. Nunca he sido capaz de controlarlo. Es embarazoso. Es…


  Calló entonces y con un ademán permitió que se fuera. Kate finalmente abrió la puerta, puso un pie en el corredor donde DeMarco estaba compartiendo los detalles con Bannerman. Kate suspiró y meneó la cabeza. DeMarco terminó la llamada con el ceño fruncido, una indicación de que había comprendido el significado del gesto de Kate.


  —¿Qué conseguiste?


  —Lo suficiente para saber que él no es el asesino. Un imbécil algo bipolar, eso es seguro. Pero no el asesino. Imagino que Bannerman y sus hombres tendrán suficiente para respaldar eso hacia el final del día. ¿Te importa llamarlo de nuevo y pedirle que registre la ropa sucia? Que busque un par de jeans. Que registre los bolsillos delanteros para ver si allí está el recibo de ayer de una tienda de discos.


  Con tales instrucciones, el semblante de DeMarco reflejó cierto desánimo al comprender que pronto estarían de nuevo en la casilla cero, sin pistas ni indicios que valieran la pena. Kate se daba cuenta, también. Ahora tenía menos de tres horas antes de que Durán fuera tras ella y que, eso temía, este pequeño experimento de renaciente carrera terminara.


  —Sabes —dijo DeMarco mientras el teléfono sonaba en su oído—, por lo que a mí concierne, él es nuestro hombre. Hasta que surja alguna pieza de evidencia…


  Calló cuando Bannerman contestó la llamada. Kate comprendía su optimismo y deseaba sentir lo mismo. Pero al ponerse de pie, sintió la certeza de que Knudsen no era su hombre. Con todo, no podía dejar de pensar en esos tres pianos, instalados en cada casa como gigantes ocultos, a la vista de todos pero pasados por alto; silenciosos pero con una historia que contar.


  Lentamente, comenzó a recorrer el pasillo hacia la salida. Hizo una seña a DeMarco para que viniera con ella, y su pareja la siguió con renuencia. Iba creciendo su irritación, y no se esforzaba por disimularlo.


  Kate no la culpaba. Durán, en esencia, había puesto a DeMarco a hacer de niñera con ella y su joven compañera desempeñaba esa tarea con negligencia en aras de la amistad. Pero hasta ahora, Kate no había hecho otra cosa sino hacer que lo lamentara.


  Cuando llegaron al estacionamiento y se dirigían al auto, la segunda llamada de DeMarco a Bannerman había concluido. —¿Adónde vamos? —preguntó DeMarco.


  —A verificar una corazonada.


  —¿Estás segura de que no te estás agarrando de hilos invisibles para que no te saquen dentro de tres horas?


  El comentario fue una punzada pero Kate supuso que lo merecía. —No —dijo, encogiéndose de hombros para quitarle importancia—. ¿Puedo pedirte que solo confíes en mí con respecto a una cosa?


  —¿Con respecto a qué? Kate, ¿adónde diablos vamos?


  —Vamos a ver unos pianos.


  


  CAPÍTULO DIECISIETE


   


  Cuando Kate tocó la puerta del hogar de los Hopkins quince minutos después, no esperaba una respuesta, y no la hubo. No había vehículos en la vía de acceso y el lugar tenía la misma sensación de la casa Lowell el día anterior —la sensación de dolor y abandono.


  Sostenía la llave que Bannerman les había dado cuando se vieron por primera vez. Era difícil creer que solo había sido hacía unos dias. Cuando abrió la puerta y pasó adentro, pronunció un cauteloso “Hola” dirigido a quienquiera que estuviera adentro. La única cosa que vino en respuesta fue un sonido de vacío que no era del todo el eco de su voz.


  —Incluso si Knudsen resulta no ser el asesino —dijo Kate— el hecho cierto es que había un piano en cada casa. Puede parecer un pequeño detalle en principio pero, en verdad, ¿qué porcentaje de los hogares que visitas tiene un piano?


  —No sé —dijo DeMarco—. En realidad nunca había pensado en eso. Menos de la mitad, eso es seguro.


  Pasaron a la sala de estar y caminaron hacia el piano. Al pararse Kate junto al mismo, se asomó a la habitación que estaba al lado de la sala de estar —la habitación que alguna vez había sido la oficina de Karen Hopkins. Desde donde estaba parada, podía ver en una esquina el florero que contenía los tallos de algodón, algunos de los cuales estaban partidos.


  —¿Sabes algo de pianos? —preguntó Kate a DeMarco.


  —Prácticamente nada.


  —Yo me entretuve con eso cuando era niña—dijo Kate. Comenzó a rodear el piano, un poco contrariada consigo misma por haber pasado por alto este detalle la primera vez que vinieron de visita. Recordó haberse asombrado un poco por el piano en el hogar de los Hix, un pequeño Steinway.


  —¿Este es bueno? —preguntó DeMarco.


  Kate se sentó en la banca ante el teclado. La cubierta estaba levantada, las teclas estaban expuestas como si la invitaran a tocar. —No estoy segura. Se ve de buena calidad. No sabría decir el precio, sin embargo.


  —¿Qué estamos buscando? —preguntó DeMarco— ¿O tengo razón? ¿Solo estás… tanteando?


  —Quizás haya algo de tanteo —admitió Kate.


  Suspiró e hizo que sus dedos descansaran sobre las teclas. La sensación dibujó una sonrisa en su cara. No había siquiera intentado tocar como en diez años. Con desgano, casi como si se burlara de ella misma siendo más joven, lentamente comenzó a tocar nota a nota las primeras de Fur Elise de Beethoven. Su sonrisa se acentuó a medida que se sucedían las notas. Tocaba despacio, confundiendo unas pocas notas. No era como conducir bicicleta; aparentemente, no había retenido mucho, especialmente en un período que abarcaba unos treinta y cinco años.


  Tocó no más de diez segundos de la canción antes de dejarlo. Solo que al hacerlo, sin embargo, pulsó una tecla que no produjo ningún sonido. Era casi como si su dedo la hubiera saltado. Pulsó la tecla de nuevo y pasó lo mismo.


  Falta una nota. Quizás había algo aquí. Quizás ella…


  Bajó la vista hacia las teclas. Estiró la mano y pulsó la tecla en cuestión por tercera vez, C mediana. Faltaba en verdad —no hacía el más mínimo sonido aparte de un triste golpe sordo dentro de la caja.


  —¿Qué pasa? —preguntó DeMarco.


  —Esta C… está muerta. No hace ningún sonido.


  —¿Es eso poco común?


  —Lo es para pianos que son de uso regular. Alguien como Karen Hopkins, de quien sabemos que al menos tenía un vago interés en tocar, no me parece que fuera alguien que permitiría que su piano estuviera desafinado... mucho menos que le faltara una nota. Es como si la cuerda se hubiera soltado —corrió sus dedos por las teclas, frunciendo el ceño—.  Y esta C parece ser la única tecla con ese problema.


  —Lo siento… pero no veo cómo esto es importante.


  Kate pulsó la tecla de nuevo, dándole vueltas a sus pensamientos. —Pudiera no ser. Pero también podría ser algo grande si…


  —¿Si qué?


  —¿Qué te parece hacer una visita a la residencia Hix?


  —¿Podrás sacar algo en claro mientras estemos allí?


  —Eso espero.


  —Entonces, vamos.


  Kate se dio cuenta que estaba pareciendo distante e incluso grosera, pero no le importaba en ese momento. Una teoría se estaba formando en su cabeza y temía que si la decía en voz alta o la sopesaba demasiado, se desharía. Pero DeMarco, Dios la bendiga, la acompañaba y confiaba —incluso aunque lo hacía en absoluto silencio mientras regresaban al auto.


   


  ***


   


  Kate no tenía la llave de la casa Hix así que tuvo que llamar a Bannerman para hacer que un oficial se encontrara con ellas. Él hizo algo mejor y se les unió siete minutos después que ellas llegaron. Se detuvo detrás del auto de ella, dándole un vistazo de curiosidad al letrero de Se vende que estaba en el patio. Kate lo contempló igualmente.. No había estado allí cuando la visitaron hacía dos días. Aparentemente, la compañía de bienes raíces estaba tratando de moverse rápido.


  —¿Creen que tienen algo allí? —preguntó Bannerman.


  —No lo sé aún. Solo quiero probar una teoría.


  —Bueno, espero que tengan algo porque la morada de Knudsen fue un chasco. Encontramos de todo lo que dijeron que había. Pero no había señal del recibo de una tienda.


  —Y no dará los nombres de sus clientes de ayer por la mañana hasta que llegue su abogado —dijo Kate.


  —Con todo… es muy impresionante lo que consiguieron sacarle.


  Dicho eso, Bannerman abrió la puerta principal de la residencia Hix y los tres pasaron adentro. Kate no perdió tiempo, y caminó directamente hasta una gran estancia que pretendía sin lograrlo ser una sala de estar, pero se veía más como un estudio, enclavada a la izquierda de todo lo demás en el plano de la casa.


  Estaba vagamente consciente de que Bannerman y DeMarco susurraban entre sí —probablemente Bannerman le estaba preguntando qué diablos hacía su compañera. La primera vez, el piano la había impresionado por su belleza y no la decepcionó al tomar asiento detrás de él. El Steinway bebé parecía hacerla sentir superior, como si pudiera tocar lo que ella quisiera.


  Aguantó las ganas de intentar tocar “Fur Elise” de nuevo. Esta vez, solo corrió sus dedos a lo largo de las teclas negras y blancas por igual. Pulsó cada nota, pendiente de cualquier cosa que faltase.


  Como a mitad del recorrido, se detuvo por otra nota muerta. Esta vez, debido a que lo estaba esperando, la ausencia de música en la tecla fue irritante de alguna manera —como hacer correr las uñas sobre un pizarrón. Kate miró las teclas y, simplemente, supo que su corazonada era correcta.


  Esta nota faltante era una B, y era la que estaba junto a la C muerta que había hallado en la residencia de los Hopkins.


  Sintió que DeMarco se acercaba lentamente desde atrás.—No sé nada de pianos, pero esa estaba muerta, ¿correcto?


  —Correcto. Era una B… la tecla que estaba al lado de la C, que no sonaba en el piano de Karen Hopkins.


  Ahora Bannerman estaba también junto a ella, mirando el piano como si pudiera cobrar vida y morderlo. —Entonces, ¿qué significa eso exactamente?


  —Significa que estas mujeres habrían necesitado afinadores o reparadores que vinieran a arreglarlo. Hopkins pudo haberlo dejado pasar porque ella no había estado activa en más de un año, al menos eso es lo que asegura Knudsen. Pero ella quizás habría estado tocando en casa por diversión. Eso supongo. Pero sabemos que Marjorie Hix estaba tomando lecciones, y dentro de su casa, con Knudsen. Ahora bien, si ese es el caso, ¿cómo pudo ella posiblemente practicar en un piano con una tecla muerta?


  —¿Entonces piensa que estamos tratando de pescar a alguien que afina pianos?


  —Sí, menuda caña necesitamos —dijo DeMarco. Esta se encogió tan pronto la frase salió de su boca. Pronunció un rápido y avergonzado “Lo siento”  antes de mirar al piso.


  —Sí, un afinador o alguna especie de técnico de mantenimiento. Y mientras buscamos a afinadores locales de piano, creo que deberíamos hablar con el forense.


  —¿Por qué? —preguntó Bannerman.


  —Me pregunto si sería posible estrangular a alguien con una cuerda de piano.


  Con ese comentario en el aire, todos miraron el piano con la misma especie de cautela con que Bannerman lo había hecho hacía unos instantes.


  


  CAPÍTULO DIECIOCHO


   


  El médico forense a cargo de los casos Hopkins y Hix apenas había comenzado a ahondar en el caso Lowell. El cuerpo de Meredith Lowell estaba todavía sobre la mesa pero no parecía decidido a permitir que Kate y DeMarco entraran a la sala.


  —Hay cosas que todavía no comprendo bien acerca de la muerte —dijo. Era un hombre corpulento y más bien corto de estatura llamado Fenn. Kate decidió de inmediato que le caía bien simplemente por el respeto que mostraba hacia los muertos. Había conocido muchos médicos forenses que estaban más que encantados de lucirse con el cuerpo más reciente.


  —¿Como qué exactamente? —preguntó DeMarco.


  Estaban parados fuera de la sala de autopsias, Fenn colocado delante de la puerta como un robusto centinela.


  —Bueno, para empezar, qué diablos fue empleado para estrangularla. Tiene una marca con una definición que yo nunca antes había visto.


  —Entonces quizás podamos ayudar —dijo Kate—. Tengo una teoría en la que estoy trabajando que no solo podría responder su pregunta sino, que si tengo razón, puede probablemente hacernos más facil encontrar al asesino.


  Fenn volteó a mirar hacia la puerta y luego dejó caer sus hombros. —Okey, está bien. Entren. Tengo archivos sobre Marjorie Hix y Karen Hopkins en mi tableta, también. Las heridas eran tan similares, que al menos tuve que asumir que todas estaban conectadas.


  —Estamos seguras de que lo están —confirmó Kate.


  Los tres pasaron a la sala de autopsias donde el cuerpo de Meredith Lowell descansaba boca arriba sobre la mesa de Fenn. No se había hecho todavía la autopsia, aunque la mayoría de las luces estaban dirigidas a las heridas de su cuello.


  Kate caminó hasta la mesa con un gran respeto; hace mucho había llegado a la conclusión de que uno nunca se acostumbra a ver un cuerpo difunto con una mirada crítica. Incluso aquellos con el enfoque más profesional debían también recordar que esta persona alguna vez había estado viva —un ser viviente, que respira, madre, padre, hermano, hermana. Notó que una vez que Fenn vio su actitud hacia el cuerpo de Meredith, pareció relajarse.


  —¿Qué fue lo primero que pensó? —le preguntó Kate.


  —¿Honestamente? Hace unos años tuve un caso en el que un sujeto estranguló a su vecino hasta matarlo con un hilo de plástico para desmalezadoras. Se veía bastante similar a lo que vemos en el cuello de la Sra. Lowell.


  —¿Son las abrasiones en los cuellos de Hix y Hopkins enteramente similares, o existen diferencias?


  Fenn sonrió ligeramente y tomó su tableta del pequeño mostrador ubicado en el fondo de la sala. —Sabe, hay algunas diferencias… aunque son mínimas, tan pequeñas que ni siquiera las noté hasta que comencé a mirarlas con una lupa. Pero antes de entrar en estos pormenores, ¿por qué no me cuentan su teoría?


  Mirando las marcas y las abrasiones en el cuello de Meredith Lowell, Kate comenzó a tener más confianza en su teoría, basada en las notas faltantes de los pianos ante los que se había sentado esa mañana.


  —Me pregunto si podría ser posible estrangular a alguien con una cuerda de piano. Hay leyendas urbanas de sicarios que la usan como arma favorita en asesinatos estilo garrote, pero dudo en verdad que estemos aquí delante de un sicario.


  —Sería muy fácil —dijo Fenn, abriendo sus ojos un poco más ante la posibilidad—. Y explicaría los cortes en el cuello de Karen Hopkins. Con una cuerda de piano, si se aprieta lo suficiente, e imagino que hubo algo de forcejeo de parte de la víctima, la cuerda de piano podría cortar el tejido con facilidad.


  Mostró a Kate y DeMarco dos fotos en la tableta, una al lado de la otra. Una estaba etiquetada como Hopkins, K; la otra como Hix, M. Lado a lado, lucían idénticas.


  —Ahora bien, al magnificar las imágenes de estas heridas, se hace evidente que el arma que fue empleada no fue la misma en cada caso. Cuando me puse en ello y las medí, se hizo evidente que el arma usada para el estrangulamiento fue diferente en cada caso, desde Hopkins a Lowell. Las heridas se hacían más gruesas con cada muerte subsiguiente, pero no mucho, hablamos aquí de milímetros. Pero bajo la lupa, es bastante claro.


  —Diferentes notas —dijo Kate.


  —¿Perdón?


  DeMarco intervino, explicando lo mejor que pudo con una creciente excitación en sus ojos. —Empleó una cuerda diferente para cada mujer —miró a Kate y dijo—. No tengo idea de cómo están colocadas las cosas en el interior de un piano. ¿Son las cuerdas de diferentes medidas?


  —No estoy segura —dijo Kate, mirando de nuevo las recientes heridas en el cuello de Meredith Lowell—. Pero… conozco a alguien que podría decirnos.


   


  ***


   


  Kate y DeMarco se mantuvieron hablando por teléfono mientras conducían de vuelta a la estación para hablar con Thomas Knudsen. DeMarco estaba detrás del volante, principalmente porque Kate estaba convencida de que bajo presión DeMarco era mejor conductora que ella. Eso dejó a Kate disponible para hacer una serie de llamadas que esperaba llenarían las lagunas antes de que hablaran de nuevo con Knudsen.


  La primera llamada que hizo fue a Joseph Hix. Cuando él contestó el teléfono, sonaba como si acabara de levantarse. Era un recordatorio para Kate que aunque ella y  DeMarco estaban guiadas y motivadas por estas novedades, ella todavía estaba hablando con hombres que lloraban la pérdida de sus esposas.


  —Sr. Hix, habla la Agente Kate Wise —dijo—. Detesto molestarlo, pero tengo una pregunta para usted que suena muy extraña… es una pregunta que podría ayudarnos a averiguar quién mató a su esposa.


  —Por supuesto. ¿Cuál es?


  —¿Recuerda si su esposa alguna vez mencionó que el piano estuviera desafinado?


  —Sí, así es. Recientemente, de hecho.


  —¿Sabe si contrató a alguien para repararlo?


  —No… no lo creo. Solo se quejó de que estaba desafinado. Si contrató a un afinador, lo hizo sin decirme. Lo que realmente no sería inusual.


  —Ya veo —dijo Kate—. Bueno, muchas gracias.


  Finalizó la llamada y de inmediato buscó entre los archivos electrónicos de su teléfono hasta llegar al número de David Lowell. Sonó dos veces antes de que respondiera una voz familiar: Paulette Ivans, la hermana de David.


  —Este es el teléfono de David —dijo Paulette—. ¿Puedo saber quién llama?


  —Paulette, habla la Agente Wise. Necesito hacerle una pregunta a David.


  —No sé si esté en condiciones. No ha dormido bien y tengo que suplicarle que coma.


  —Lo comprendo, pero esta es solo una pregunta y puede ser vital para encontrar a quien asesinó a su esposa.


  Paulette lo sopesó por un momento, suspiró, y entonces cedió. —Un segundo.


  Hubo ruido de pisadas, una conversación en voz baja, y David Lowell se puso al teléfono. Su voz se escuchó como el murmullo de alguien extenuado cuando dijo: —¿Agente Wise?


  —Sr. Lowell, siento molestarlo. Pero esto apremia y podría ser muy importante para el caso. ¿Puede usted recordar algún momento en el pasado reciente en el que Meredith pudo haber mencionado que necesitaba a alguien que viniera a afinar el piano en su casa?


  —Lo hizo. No sé hace cuánto. Quizás una semana. Quizás solo unos días…


  —Sr. Lowell… ¿contrató a alguien para que viniera y lo hiciera?


  —No sé. No que yo recuerde. Yo de hecho… estoy bastante seguro de que no. Simplemente no lo sé. Puedo quizás revisar su agenda o la información de la cuenta bancaria para ver si ella le pagó a alguien o…


  Su voz se apagó, perdido en los detalles de lo que alguna vez parecieron nada más que tareas cotidianas.


  —Si llega a averiguarlo, sería grandioso. Entretanto, ¿puedo hablar con su hermana de nuevo?


  —Seguro —dijo, con una voz apenas audible. Sonaba aliviado de escapar de la conversación.


  —¿Aló? —preguntó Paulette momentos después.


  —Pido disculpas. Le pedí una información que no creo que él en este momento sea capaz de encontrar para mí. Dicho eso, me pregunto si podría hacerme un favor. ¿Podría buscar en la casa, quizás en la barra de la cocina o el refrigerador, y ver si puede encontrar una tarjeta de presentación o una nota manuscrita acerca de un afinador de pianos.


  —Hum… Okey.


  —Sé que suena extraño, pero sería una inmensa ayuda.


  —Okey —dijo Paulette, aunque sonó distante—. Echaré un vistazo.


  —Y una cosa más… mientras la tengo en el teléfono.


  —¿Qué es?


  —Esto podría sonar extraño, pero ¿podría ir hasta el piano en la sala de estar?


  —¿Para qué?


  —Por favor… confíe en mí. Necesito que me ayude con un pequeño experimento. ¿Sabe tocar?


  —Algo. Unas pocas lecciones de niña y nada más.


  —¿Conoce la localización de las notas?


  —Más o menos. ¿De qué se trata todo esto?


  —Quiero que comience en la C mediana y recorra varias teclas a la derecha, una por una. Si no encuentra que falte nada allí, haga lo mismo hacia la izquierda.


  —¿Lo dice en serio?


  —Así es. Y si necesita una explicación, se la puedo dar más tarde. Ahora mismo no tengo tiempo.


  —Bien.


  Kate hizo un esfuerzo por ignorar el escepticismo en la voz de Paulette y escuchó mientras recorría con sus dedos las notas de la escala. Las de la derecha sonaron bien, cada una de las seis que tocó. Paró entonces e hizo lo mismo con el lado opuesto de la C mediana como Kate había pedido. Esta vez, después de solo dos notas, incluyendo la C mediana, hubo un espacio silencioso. Una nota muerta.


  —Esa es la A, ¿correcto? —preguntó Kate.


  —Sí. ¿Cómo diablos lo sabe?


  Kate le dio un rápido gracias y finalizó la llamada. —Falta una nota en la residencia Lowell, también. La A esta vez.


  —Esto se pone escalofriante —dijo DeMarco.


  Kate asintió mientras probaba con el número de Gerald Hopkins. Su teléfono sonó tres veces y luego se fue al correo de voz. Kate dejó un mensaje, pidiéndole que la llamara para un asunto de urgencia, y luego finalizó también esa llamada.


  —¿Puros callejones sin salida por lo que respecta afinador de pianos?


  —No del todo. Hablé con Hix y Lowell. Ambos recordaron que sus esposas comentaron que sus pianos necesitaban afinación, pero no recuerdan nada que en realidad haya sido hecho al respecto.


  —Así que sus esposas mencionaron la necesidad de que los afinaran, pero…


  —Pero aparentemente nunca se hizo. Y eso puede ser porque el afinador no vino con la intención de afinar ningún piano.


  —Así que ahora solo necesitamos encontrar al afinador —comentó DeMarco.


  —Y esperamos que esa sea otra área donde nuestro amigo Thomas Knudsen pueda ser de ayuda.


  El comentario quedó como un gran peso en el auto mientras DeMarco continuaba acelerando en dirección a la estación, a una velocidad que hizo evidente para Kate que el tiempo se les estaba agotando con rapidez.


  


  CAPÍTULO DIECINUEVE


   


  Cuando regresaron a la estación, el abogado de Knudsen no había llegado todavía. Knudsen lucía irritado y un poco aburrido cuando Kate y DeMarco entraron a la habitación. Al cabo de unos segundos, sin embargo, se veía esperanzado —como si esperara que su regreso pudiera significar que saldría en libertad. Por lo que a Kate concernía esa era otra señal de su inocencia.


  —Sr. Knudsen —dijo Kate—, puedo comprender que no esté feliz con su situación. Y, entre usted, yo, y la Agente DeMarco, hemos descubierto esta mañana unas cosas que me hacen verle cada vez menos como un sospechoso.


  —Bueno, ya era tiempo —dijo con indignación.


  Kate ignoró completamente esto y prosiguió. —Sr. Knudsen, nos encontramos en una situación en la que usted podría ayudarnos. Necesitamos su experticia para aclarar unas cosas que podrían ayudarnos a atrapar al asesino.


  —¿Ayudarlas? ¿Después de todo el infierno por el que me han hecho pasar esta mañana? ¿Por qué diablos haría eso?


  —Creo que ella lo acaba de explicar —dijo DeMarco—. Para ayudarnos a encontrar a un asesino.


  —Alguien ha asesinado a tres mujeres sin motivo —dijo Kate—. Tres mujeres que usted conocía. Apreciaría su ayuda contestando unas preguntas acerca de lo que hace para ganarse la vida. ¿Es demasiado preguntar por eso?


  Kate había transmitido sentimientos similares a lo largo de su carrera y casi siempre funcionaba. El arte de hacer que alguien sintiera que uno estaría perdido sin él tendía a inflar el ego. Y honestamente, Kate ni siquiera creía que fuera necesario con Knudsen. Mientras más certeza tenía de que le dejarían ir, más parecía suavizarse, dejando claro que la actitud ruda y grosera era solo una fachada.


  —¿Qué necesitan saber? —preguntó.


  —¿Conoce a afinadores de piano en el área de Frankfield? ¿Quizás incluso tan lejos como Chicago?


  —No personalmente. Siempre he afinado mis propios pianos; lo he hecho desde que era adolescente.


  —Eso está bastante bien —dijo DeMarco—. ¿Qué puede decirnos de las cuerdas? Son de diferentes tamaños, ¿correcto?


  —Sí. Algunas diferencias son tan minúsculas, sin embargo, que ni siquiera lo notaría a menos que fuera un verdadero profesional o supiera qué buscar.


  —Entonces digamos que mira una cuerda C, una cuerda B, y una cuerda A todas de la misma escala. La variación en el tamaño de los cables no sería quizás tan perceptible, ¿correcto?


  —Bueno, podría ver la diferencia entre la C y la A con facilidad si supiera mirar. ¿Por qué me está preguntando esto?


  Kate miró a DeMarco, en una de esas pequeñas conversaciones sin palabras. DeMarco se encogió de hombros, como si dijera: ¿En qué haría daño?


  —Sr. Knudsen —dijo Kate—, estamos bastante seguras de que el asesino está estrangulando a sus víctimas con una cuerda de piano. Los maridos de dos de las tres víctimas nos han dicho que sus esposas de hecho habían mencionado que sus pianos estaban desafinados… uno de ellos incluso dijo que su esposa había mencionado que contactaría a un afinador. Así que… ¿está seguro de que no conoce a ningún afinador?


  —Repito, no personalmente —dijo Knudsen—. Pero conozco uno por casualidad. Uno de mis estudiantes lo mencionó hace unos meses. Me ofrecí a hacerlo yo, pero se rehusó debido a lo que le estaba cobrando.


  —¿Le dio el nombre de este hombre? —preguntó Kate.


  —No. Lo siento.


  Por el sonido de su voz, Kate pensó que era sincero; se sentía mal por no poder ayudar más.


  —Sr. Knudsen… sé que no quiso dar antes nombres de estudiantes, pero esto podría ser algo grande. Por favor… ¿nos puede dar el nombre del estudiante que mencionó a este afinador?


  Knudsen pensó en ello por un momento y entonces suspiró, recostándose en su silla. —Su nombre era Barry Turner. Un hombre de más edad que vive aquí en Frankfield. buen sujeto. Se muestra prometedor pero es un poco dramático.


  —Gracias, Sr. Knudsen. Ahora bien… ¿qué hay de la dirección?


  —Por supuesto. Antes, sin embargo …, ¿qué hay de que me quiten estas condenadas esposas?


  Kate ni siquiera vaciló antes de abrir la puerta de la sala de interrogación, asomando su cabeza al corredor, y llamando para que alguien abriera las esposas de Knudsen.


  


  CAPÍTULO VEINTE


   


  Él no sabía por qué, pero poner un pie en su taller le recordaba cuando ponía el pie en la biblioteca del pequeño pueblo donde había pasado la mayor parte de su juventud. El olor era casi el mismo, el silencio del lugar era idéntico, y sabía que iba a perderse en los pasillos que tenía delante. Por supuesto, los pasillos de su taller eran muy diferentes de los pasillos de esa lejana biblioteca; en lugar de libros, había cuerpos vacíos de pianos. La mayoría de mercadillos y ventas de patio. Uno incluso era de una venta de patio de un rico suburbio de Chicago, un gran hallazgo por el que solo pagó cien dólares.


  Caminó por su taller, extendiendo sus manos y tocando cada uno de los pianos que había reunido. Eran nueve en total, alineados en lados opuestos del almacén y taller. Todos olían a polvo y falta de cuidados, pero le gustaba pensar en toda la bella musica que habían creado con los años, en todos los dedos talentosos que habían tocado las teclas (aunque cinco de esos cuerpos ni siquiera tenían intactas la mayoría de las teclas).


   Supuso que la mayoría de los artesanos habría desechado esos cascarones. Pero él siempre había visto belleza en la ruina. Siempre había sido atraido al piano, incluso desde que había aprendido a caminar. Algo tan grande y majestuoso, capaz de producir susurrantes sonidos cristalinos y graves acordes. Inclusive en los más desafinados y derruidos, había todavía algo bello. Tanto potencial. Tanta promesa.


  Fue hasta el penúltimo piano en el lado derecho del espacio del taller y se sentó en la banqueta provisional que había creado. La parte superior del piano estaba abierta, y el interior estaba cubierto con un plástico transparente. Lo quitó y las cuerdas quedaron al descubierto. De nuevo, las vio con adoración. Los mecanismos internos del piano eran, para él, tan complicados como el corazón o el cerebro humano. Por otra parte, las cuerdas en su interior eran muy fáciles de manipular y moldear. Miró las cuerdas, recientemente afinadas con sus propias manos, con un talento que había tomado algo olvidado y cubierto de polvo y lo había transformado en un objeto de belleza.


  Se llevó la mano al bolsillo de su abrigo y sacó una pequeña bolsa y unas pinzas. Abrió la bolsa y empleó las pinzas para sacar con cuidado lo que estaba en su interior: una sola hebra de cabello rubio, tomado de la cabeza de una mujer llamada Meredith Lowell. Requirió gran cuidado y precaución colocar el cabello en la cuerda A en la escala media. Al hacerlo, procuró estar pendiente de las otras hebras de cabello colocadas en las dos notas que seguían —cabellos de Marjorie Hix y Karen Hopkins respectivamente.


  Trabajó con sus dedos y las pinzas para enrollar con fuerza el cabello alrededor de la cuerda de piano. Era un proceso meticuloso, uno que supuso era como hacer uno de esos ridículos barcos embotellados. Cuando quedó perfectamente enrollado y anudado unos seis minutos después. se tomó un momento para admirar los giros del cabello, como un diminuto fragmento de magia en la cuerda. Probó a pulsar la tecla para asegurarse que el cabello se desenredara o se tensara. Sonrió al ver que no se movía.


  La inmensa satisfacción que esto le produjo fue como despertar de una larga y muy necesitada siesta. Contempló la cuerda un rato más antes de cubrir esa parte del instrumento con la lona pero dejando la tapa levantada.


  Después de todo, pronto volvería a ella.


  Con ese pensamiento, caminó por entre los pianos y subió las escaleras. Anduvo por su casa casi vacía y fue hasta el teléfono fijo. Tomó el auricular y marcó. Al sonar el teléfono en su oído, una pequeña excitación comenzó a adueñarse de él.


  Una mujer contestó al cabo de cuatro repiques. —¿Aló?


  —Hola, ¿es Anna Forester? —preguntó. Ya, sus manos estaban en tensión; su diestra sujetaba el auricular mientras la mano libre era un puño que se abría y cerraba una y otra vez.


  —Lo soy. ¿Quién es?


  Dio su nombre, con el tono de siempre, alegre y despreocupado. —Tengo su mensaje acerca de un piano de consola. Siento haber tardado tanto en devolverle la llamada, pero ha sido una locura de semana.


  —No se preocupe —dijo Anna—. ¿Todavía está disponible?


  —Lo estoy. De hecho, tengo un rato disponible esta tarde y voy a pasar cerca de su casa, de hecho. Sé que es casi sin avisar, pero ¿qué tal a las dos? ¿Podríamos resolverlo así?


  —Ya lo creo. Tengo que ausentarme dentro de un rato, pero debería estar de regreso en casa a esa hora. ¿Le conviene así?


  Sus manos todavía se abrían y cerraban, ansiosas de ponerse a trabajar. Con una sonrisa en su rostro, dijo: —Me parece perfecto.


  


  CAPÍTULO VEINTIUNO


   


  Eran las 11:15 cuando Kate y DeMarco se detuvieron delante del hogar de Barry Turner. Vivía en una respetable urbanización, aunque un poco por debajo de lo que hasta ahora habían estado viendo durante este caso. Era una vieja casa de ladrillos de dos plantas, del tipo que se veía antigua y gastada pero de una manera encantadora. Tenía una hiedra que trepaba por un costado de la casa, y una vieja cerca de color blanco que separaba el patio de Turner del de su vecino. El patio estaba cubierto de árboles, que arrojaban su sombra sobre la acera.


  Al aproximarse a la puerta principal, Kate pudo escuchar la música de piano. No era la misma de cuando visitaron la residencia Knudsen; era obvio por el sonido y el volumen que este correspondía a una pieza para piano, reproducida a través de un parlante, a un volumen relativamente alto.


  Kate tocó la puerta con fuerza para hacerse escuchar por encima de la música,  recibiendo de inmediato por respuesta un “ya voy”, proveniente de una alegre voz con calidad musical. La puerta fue abierta unos segundos después por un hombre de edad con el cabello blanco y revuelto. El cabello era lo único en desorden en su persona, sin embargo; su rostro de mirada amable estaba bien afeitado y venía vestido con una camisa con las puntas del cuello abotonadas y un par de pantalones casuales color caqui.


  —¿En qué puedo ayudarlas? —preguntó, mirando alternativamente a Kate y DeMarco.


  —¿Es usted Barry Turner? —preguntó DeMarco.


  —Culpable —dijo con una sonrisa.


  —Obtuvimos su nombre de su maestro de piano, Thomas Knudsen —dijo Kate—. Buscamos información sobre alguien y él cree que usted podría ayudarnos. ¿Nos permite un momento para hablar con usted?


  —Por supuesto, pasen —dijo. Su tono oscilaba entre la preocupación y el deleite, traicionando el tono musical de su voz.


  La puerta principal conducía casi directamente a un pequeño salón. Era aquí donde la música salía atronadora de un baffle Bose. Era una pieza clásica que Kate había escuchado antes pero cuyo nombre no podía recordar. Un piano de pequeño tamaño se hallaba colocado en el cetro de la habitación. En el lado derecho de la habitación, una pequeña estantería de libros estaba ocupada por gruesos volúmenes. Tenía el aire de un viejo estudio. Turner tomó un pequeño mando a distancia de una mesa junto a una butaca, apuntó al Bose, bajó el volumen de la música.


  —Esa es una bella pieza —dijo Kate.


  —Una de mis favoritas —dijo Turner—. Suite Francesa Número Seis de Bach.


  —En realidad es debido a su amor por el piano que estamos aquí —dijo Kate.


  —Oh, ¿sí?


  —Sí. Intentamos encontrar a un hombre que probablemente es un afinador de pianos en el área de Frankfield y posiblemente también en el área de Chicago. Knudsen dijo que usted había trabajado con uno recientemente.


  —Bueno, yo llamé a uno recientemente. Él vino y trabajó en el piano e hizo un trabajo aceptable pero decir que trabajó quizás sería una exageración.


  —¿Qué quiere decir?


  —Bueno, era un extraño caballero —dijo Turner—. Vino y creo que todo lo que dijo fue hola antes de ir hasta el piano. Estuvo como diez minutos, hizo su trabajo, tomó mi dinero, y se fue. No estoy seguro de por qué, pero todo el asunto de alguna manera me intranquilizó.


  —¿Alguna razón en particular?


  —Apenas me notó en todo momento. Era como si hubiera marcado una tarjeta para ingresar a una fábrica. Musitaba para sí mismo mientras afinaba el piano. No tarareaba ni nada de eso, sino que en realidad musitaba para sí mismo. Me recordó a algunas de esas personas sin hogar con las que uno se encuentra de cuando en cuando en la ciudad. Sé que puede sonar crudo, pero es exactamente la misma sensación que percibí con respecto a él.


  —¿Pareció amenazante?


  —No… En realidad, no. Pero sentí que lo quería fuera de mi casa. Era como una especie de persona ominosa, macabra.


  —¿Tiene su nombre y número?


  —Su nombre era Eric Letterman. Tendré que rebuscar su número porque no tenía intención de usarlo de nuevo. Extendió el brazo hasta la mesa que estaba junto a la butaca y tomó su teléfono celular. Mientras deslizaba la pantalla de su historial de llamadas con la esperanza de encontrar su número, Kate continuó con las preguntas.


  —¿Cómo supo de él?


  —No lo recuerdo, honestamente. Quizás en el periódico local. Creo que fue allí, pero honestamente no recuerdo. Quizás en Facebook…


  —¿Había oído de él antes?


  —No, no lo creo —dejó de buscar y le mostró a las agentes su teléfono—. Justo aquí. Eric Letterman.


  Kate se movió para anotar el número en su teléfono pero, como de costumbre,  DeMarco era más rápida cuando se trataba de tecnología. Simplemente tomó una foto de la pantalla de Turner y volvió a guardar su teléfono en el bolsillo. Le tomó menos de tres segundos.


  —¿Alguna otra cosa que nos pueda decir de él? —preguntó Kate—. ¿Señales de identificación, qué conducía, cosas así?


  Turner pensó en ello por un momento antes de menear su cabeza. —Lo siento, pero no. La única cosa que puedo decirles es que era de mediana edad. Quizás un poco más joven que yo. Probablemente en la cincuentena. Pero eso es todo lo que sé. Como dije… nunca habló. Permaneció aquí y cuando se hizo evidente que era un tipo antisocial, yo lo dejé solo. Me fui a entretenerme en la cocina.


  —Bueno, creo que nos ha dado más que suficiente —dijo Kate, girando y dirigiéndose a la puerta. —Gracias por su tiempo.


  —Seguro —dijo Turner, caminando con ellas hasta la puerta. Parecía un poco desconcertado, como un hombre en un remolino. La visita había durado menos de cinco minutos y se veía como si casi lamentara que la compañía se fuera tan pronto. —¿Cómo está Knudsen, por cierto? —preguntó—. No he hablado con él como en dos meses.


  —Está… gruñón —dijo Kate.


  —O sea que sigue igual, en otras palabras.


  Turner las despidió con una sonrisa y diciendo adiós con la mano, en tanto ellas se dirigían a los escalones para después cruzar el sombreado césped delantero. Kate miró alrededor y vio que DeMarco ya estaba almacenando el número de Eric Letterman en su teléfono. Para cuando llegaron al auto, ya había llamado a los hombres de Bannerman y estaba solicitando una dirección.


  Kate sonrió a pesar de la situación. DeMarco sería bastante intocable en cuestión de unos pocos años.


  Eso es bueno, también, pensó. Porque como en media hora, Durán va a estar sobre ti y eso podría muy bien ser el final de tu segunda carrera.


   


  ***


   


  Resultó que Eric Letterman vivía a solo tres kilómetros del hogar de Marjorie y David Hix. Era una casa de aspecto decrépito, enclavada en un rincón de lo que Kate supuso era el llamado centro de Frankfield. Una sola camioneta pickup se hallaba en la calzada delante de la casa. El césped estaba algo crecido y las columnas del porche necesitaban ser lijadas y cubiertas con una capa de pintura.


  Al caminar hasta la casa, Kate le echó un vistazo a la parte trasera de la camioneta. Si pertenecía a Eric Letterman, parecía como si el hombre hiciera un poco de todo. Había una caja de herramientas desgastada, al igual que un mazo, una pala, y dos bloques de hormigón. Ninguno de esos objetos era suficiente para levantar sospechas, pero tampoco le daban una total tranquilidad.


  Ella y DeMarco caminaron hasta el porche, y una vez allí Kate tocó en la puerta mosquitera. Al instante escucharon a un perro —una variedad pequeña a juzgar por los ladridos. Una voz gruñona salió de algún lugar de la casa. Kate no pudo distinguir las palabras, pero estaba bastante segura de que la voz le decía al perro que se callara.


  Escucharon pisadas que se aproximaban, acompañadas del crujido de las tablas del piso. Unos momentos después, abrió la puerta un hombre vestido con una sucia camiseta blanca y unos jeans. Era evidente que había sido interrumpido en medio de una actividad. Su frente estaba cubierta de sudor y lucía molesto por haber sido interrumpido. Un terrier Jack Russell daba vueltas alrededor de sus pies, ladrando a las inesperadas visitantes que estaban en el porche.


  —Hola —dijo sin saber a qué atenerse.


  —Hola —dijo Kate—. ¿Es usted Eric Letterman?


  —Lo soy. ¿Y usted es…?


  Ella se dio cuenta al sacar su placa que este podría muy bien ser el hombre. Ello hizo que el gesto de buscar su identificación pusiera a prueba sus nervios. Podía sentir el tic tac de cada instante, pero lentamente, como si se estuvierse moviendo en el agua.


  —Somos las Agentes Wise y DeMarco, del FBI.


  Él vio más bien con suspicacia la identificación de Kate, pero al cabo de unos segundos, la comprensión se dibujó en su semblante. —Ya veo. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarlas?


  —¿Podemos pasar?


  Se encogió de hombros, un poco cohibido. —Seguro que sí. Pero la casa está en desorden.


  —Está bien.


  Letterman las invitó a entrar, recogiendo cosas a lo largo del camino mientras las conducía por el pasillo. Era un verdadero desorden, aunque no tan malo como otros lugares que Kate había visto. Lo observaba cuidadosamente mientras él levantaba cosas, asegurándose de que no estuviera ocultando nada incriminador. No vio nada que causara preocupación: un par de zapatos, un empaque vacío de Amazon, una botella vacía de soda.


  Las condujo a la sala de recibo, que olía a pulimento con aroma de limón. Vio un violín sobre un soporte en el costado derecho de la habitación. A la izquierda, había un arpa con ornamentaciones —de la clase que debería estar en exhibición en lugar de ser tocada.


  —Veo instrumentos aquí —dijo DeMarco—. ¿Es usted músico?


  —Lo fui —dijo—. Pero después de varios intentos para entrar a la Orquesta Sinfónica de Chicago, renuncié. Desde entonces he estado afinando, reparando, y adaptando instrumentos.


  —¿Es lo que hace para ganarse la vida? —preguntó Kate.


  —Más o menos —dijo, secando su frente con un pañuelo que sacó de su bolsillo trasero—. En mi pequeña área de trabajo tengo un viejo órgano de Iglesia al que le he estado haciendo adaptaciones en lo que va de la semana. Pero no hay forma de que este tipo de cosas pague las facturas. Tengo un canal de YouTube donde interpreto clásicos del rock en violín, cello, y guitarra clásica. También vendo esos trabajos en línea a través de Bandcamp.


  —¿Cree que podamos ver el órgano en el que está trabajando? —preguntó Kate.


  —Seguro —dijo, a todas luces sorprendido—. Vamos atrás. Pero el desorden aumenta a medida que nos internamos.


  —Le aseguro que para nosotras está bien —dijo Kate de nuevo.


  Letterman las condujo a través de la casa, hasta llegar al fondo y después de pasar por la cocina. El perro Jack Russell los seguía, olfateando los pies de Kate y DeMarco. Fuera de la cocina, caminaron hasta lo que claramente era un anexo. Estaba en mejores condiciones que el resto de la casa, aunque era bastante pequeño. Había, en efecto, un órgano de iglesia de aspecto antiguo. Estaba puesto de costado, asegurado con correas y caballetes improvisados. la parte trasera había sido abierta para poner al descubierto su mecanismo interno.


  —¿Disfruta lo que hace? —preguntó DeMarco.


  —Sí.


  —¿Y cuántos pianos diría usted que afina en el lapso de un mes?


  —Eso depende. No soy exactamente el mejor cuando se trata de mercadeo. En algunos meses, podría afinar tres. En otros, ninguno.


  —¿Cuándo fue la última vez que afinó un piano para un cliente?


  Él lo pensó por un momento, cruzando sus brazos y mirando el interior del órgano. —Quizás hace tres semanas.


  —¿Quién era el cliente?


  —Un hombre llamado Dan Fritz. Un papá soltero, compró en línea un viejo trasto  para su hija.


  —¿Hace tres semanas?


  Asintió.


  —¿Ningún piano desde entonces?


  Él comenzó a ver adonde se dirigía esto y, por tanto, pareció ponerse a la defensiva. Ello alarmó un poco a Kate, pero no sentía que estuvieran en peligro.


  —Ningún piano. He afinado un cello desde entonces, pero eso es todo. Todo lo demás ha sido trabajo de mantenimiento como este.


  —Sr. Letterman, ¿alguna vez afinó un piano para un caballero llamado Barry Turner?


  —Sí, así es. Eso fue… No sé… hace como seis meses, más o menos.


  —¿Qué hay de Karen Hopkins, Marjorie Hix, o Meredith Lowell? —preguntó DeMarco— ¿Alguna vez trabajó para alguna de ellas?


  —Marjorie Hix, Sí. Hace un tiempo pero recuerdo haber afinado su piano. Uno muy bello —hizo una pausa y Kate pudo literalmente ver cómo engranaban las piezas en su cabeza—. ¿Qué está pasando aquí?


  —Sr. Letterman, iremos al grano. Estamos investigando una serie de asesinatos en el área y en este momento, todo apunta a que el asesino es un afinador de pianos.


  —Karen Hopkins… Sí, escuché acerca de ella. Escuché que había muerto… pero ¿asesinada?


  —Sí, así es.


  —Marjorie Hix… ¿muerta?


  —Sí. Y aunque obviamente no podemos dar detalles, su nombre salió.


  Letterman lució como si le hubieran cruzado la cara con una fuerte bofetada. Miró con gravedad a las dos mujeres, como si tratara de determinar si estaban gastándole una broma. Cuando se dio cuenta de que lo decían en serio, comenzó a menear su cabeza. —No, no, yo no. Yo nunca siquiera… ¿Por qué llegué a ser considerado?


  —Un maestro de piano que estaba conectado con el caso nos dio un dato que eventualmente nos llevó hasta su nombre —dijo Kate—. Como podrá imaginar, fue relativamente fácil; no hay muchos afinadores de piano en el área, incluso si buscamos entre la población de Chicago.


  Letterman comenzó a verse asustado y un poco confundido. Kate intentó calibrar si la confusión en sus ojos era genuina o si era muy buen actor, pero todavía no podía asegurarlo.


  —No veo cómo puedo ser visto como potencialmente culpable solo debido a lo que hago para ganarme la vida —dijo.


  —Entiendo esa frustración. Pero con una lista tan corta, necesitamos comenzar por donde tenga más sentido. Y ya que su nombre salió…


  —Sr. Letterman —dijo DeMarco—, ¿conoce a otros afinadores en el área?


  Sus ojos se entrecerraron y luego asintió lentamente. —Puede ser. No sé si todavía está en eso, pero…


  —¿Pero qué? —preguntó Kate.


  Letterman se sentó en una banca junto al órgano. Se veía molesto por algo —no preocupado por su propio futuro, sino como si estuviera repasando rápidamente una serie de pensamientos que no tenían sentido para él.


  —Cuando dejé de tocar de manera profesional, sabía que quería hacer algo con la música. También amaba reparar cosas, construirlas incluso. Así que por un tiempo, jugué con comprar estos viejos modelos de pianos, guitarras, y violines, y tratar de repararlos. Era una labor de amor y aunque me producía algo de dinero, era muy lenta. Así que tomé un aprendiz, esta otra persona que no había logrado entrar a la orquesta. Un hombre llamado Darby Insbrook. Talentoso, pero… Bueno, uno de esos que tratan de ser los mejores en todo, ya saben. Estaba demasiado dividido entre su amor por el cello y su amor por el piano como para dominar realmente uno de ellos. Pero nos hicimos amigos y lo busqué cuando renuncié a todo. Le pregunté si quería ser una especie de asistente en lo que estaba haciendo, y se sumó por un tiempo.


  —¿Debo entender que ya no trabaja con él? —preguntó Kate.


  —No. No duró mucho. Él… estaba obsesionado con el trabajo. Y tenía ataques de ira que no le había visto en las prácticas y las audiciones.


  —¿Qué clase de ataques de ira?


  —Se emborrachaba y quería pelear con cualquiera que osara mencionar sus fallos. Era además bastante gráfico con respecto a sus proezas sexuales. Eso fue lo que hizo que me separara de él. Me estuvo contando cómo había conocido a esta chica por Internet… una chica joven, como de diecisiete o dieciocho. Se emborrachó una noche y me contó que a veces había tenido estas fantasías…


  —¿Fantasías de violación, quiere decir? —preguntó DeMarco.


  —No tengo idea —dijo Letterman. Y cuando alzó la vista hacia Kate y la miró a los ojos, ella creyó cada palabra de lo que él les estaba diciendo—. Nunca me las describió en realidad, pero podría asegurar que quería hacerlo. Honestamente, eso me causó verdadero temor.


  Un escalofrío recorrió la columna de Kate pero se las arregló para hacer la siguiente pregunta sin vacilar.


  —Sr. Letterman… ¿sabe dónde podríamos encontrar a Insbrook?


  Letterman dijo lo que sabía entre lágrimas y temblores, mirando las entrañas del órgano de la iglesia como si quisiera esconderse allí.


  


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


   


  Cuando Anna Forester lo dejó entrar a su casa, hizo un esfuerzo para no contemplar su cuello. Era bastante atractiva, eso suponía. Tendría poco más de cincuenta, aunque se había maquillado de una forma que intentaba hacer creer al mundo que era mucho más joven. Con todo, su sonrisa era agradable y, como era el caso con todas ellas, aparentemente bastante confiada.


  La casa Forester era la imitación de una casa de campo de dos plantas, con vigas de madera en el porche y altos techos en el interior. Anna pasó con él por el vestíbulo, hasta un espacioso corredor donde todo estaba brillantemente iluminado a través de las ventanas que veían hacia allí desde la cocina. Pero antes de llegar a la cocina, lo guió al interior de una habitación más pequeña. Había un escritorio pegado de la pared opuesta, con una portátil y una lámpara de aspecto pretencioso. Lo condujo a la esquina opuesta de la habitación donde se hallaba un piano Yamaha estándar.


  —Aquí está —dijo Anna—. Ha demostrado ser bueno pero en este momento tiene muchas cuerdas desafinadas. No puedo postergarlo. Tengo un hijo que necesita practicar para un recital que es en unos meses y le prometí que nos haríamos cargo de esto.


  —No debería ser un problema —dijo—. ¿Sabe cuáles teclas están desafinadas?


  —Lo siento… no. Mi marido se lo podría decir, pero está en el trabajo.


  —No se preocupe. Veré qué hay que hacer y tardaré entre media hora y una hora más o menos. Iré a buscar la lona que tengo en la parte trasera de mi camioneta para poder colocar las herramientas; no quiero rayar este fabuloso piso de madera.


  —Perfecto. Si me necesita, estaré lavando la ropa. El cuarto de lavado está pasando la sala de recibo y bajando por el corredor a la izquierda.


  Él sonrió de oreja a oreja, haciendo un círculo con su índice y pulgar para el signo de “OK”. Ella le respondió con una sonrisa de rigor antes de dejar la habitación. Él la vio irse, tomándose finalmente un momento para mirar en verdad su cuello. Para algunos hombres, era una cuestión de pechos y traseros. Sin embargo, él había estado fascinado por el cuello de la mujer, particularmente la curva donde se unía al hombro y el área justo por encima de la clavícula. No es que despertara nada en él; simplemente sabía que era un sitio vulnerable.


  Aguardó a que ella estuviera fuera de la habitación antes de dirigirse por el pasillo hacia la puerta principal. Fue de regreso a su camioneta, caminando de manera despreocupada como si fuera de allí. Porque hasta donde cualquiera en el vecindario supiera, él era de allí.


  Tomó su caja de herramientas y la maltratada lona de la parte trasera de su camioneta. Sabía cómo afinar un piano y cuando estaba haciendo un trabajo de verdad sin otros motivos ocultos, era en verdad bueno en ello. Así que cuando caminó de regreso a la casa con las herramientas en la mano, lo hizo con pasos confiados. Miró en derredor al exuberante verdor del jardín y de la urbanización,  separados solo por un enorme y elevado roble. Ningún auto en la vía de acceso y el garaje estaba cerrado. Por supuesto, eso no significaba nada a primera vista, pero era un buen indicativo de que probablemente no había nadie en casa.


  Caminó de regreso a la casa Forester y fue directamente al piano. Colocó sus cosas con cuidado, sabiendo que cualquier evidencia que dejara atrás en el piano mismo terminaría sobre la lona y sería llevada fuera de la casa, como lo había hecho con las primeras tres mujeres en Frankfield.


  Trató de recordar cuántas veces había hecho esto, pero cada ocasión se confundía con la siguiente.


  Al levantar la cubierta del piano para exponer las teclas, escuchó las suaves pisadas de Anne en la cocina. Abrían un gabinete. Un vaso tintineaba en el tope. Servían algo en él.


  —¿Cuánto tiempo lleva tocando su hijo? —preguntó elevando la voz.


  —Como un año. La maestra de su escuela dice que tiene un talento excepcional. Solo tiene once pero puede tocar al nivel de chicos del conservatorio. Ella dice que podría terminar siendo un prodigio o algo así.


  Sonrió al ver que ella no tenía problemas en entablar una conversación. —Suena excitante —dijo—. ¿Ya están buscando becas?


  Ella lo sorprendió cuando vino hasta el pasaje que comunicaba la oficina con la cocina. Se recostó del dintel y sonrió. —Su maestra ha comenzado a gestionar algo de eso, sí. Emociona en verdad. ¿Tocó alguna vez?


  —Alguna vez, sí. Todavía lo hago de cuando en cuando, pero creo que perdí el impulso. En este momento, sin embargo, me siento perfectamente feliz reparando pianos.


  —Bueno, me alegra que pudiera venir tan pronto como dijo. Llamé a otro sitio de Chicago y no podían venir hasta el final de la semana. Y mi muchacho se muere por comenzar a tocar.


  —¿Es su único hijo?


  —No. Tengo otra, ya adulta y casada. En realidad me dispongo a salir de la ciudad la próxima semana porque ella espera a su primer bebé en cualquier momento. Mi primer nieto. Vaya… es difícil decirlo.


  Rió porque, francamente, había acabado la charla insustancial. Yendo al grano, comenzó a pulsar las teclas, una por una, con un proposito determinado. Ladeó su oído para escuchar y asintió. Sacó entonces su afinador de la caja de herramientas —un dispositivo que apenas había usado alguna vez pero había sacado muchas veces como una especie de gran pantalla. Al verlo, Anna le sonrió cortésmente y salió de su vista —presumiblemente para lavar la ropa como había mencionado antes.


  Él sabía que tenía que actuar con rapidez. Si ella era conversadora y volvía, iba a dificultar sus verdaderas intenciones.


  Tiene que ser ahora, pensó. Necesita estar muerta en los próximos dos minutos.


  Continuó y empacó de nuevo las herramientas que había sacado hasta ahora. El tiempo de simular se había terminado. Recogió y ordenó para no tener que hacerlo después y luego hizo correr sus dedos casi sensualmente a lo largo de las teclas. Llegó a la que más le interesaba —la D en la escala mediana— y le sacó un sonido. La nota estaba casi afinada; si hubiera estado allí para afinar el piano, sería una cuerda que ciertamente ajustaría.


  Pero no estaba allí para eso. En lugar de arreglarla, la removió por completo, para poder incluirla en su propia creación, que lo esperaba en casa, en su taller.


  


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


   


  Kate se había equivocado. Durán le había dado hasta cerca de las dos de la tarde antes de empezar a llamarla. La primera llamada vino a la 1:46, cuando ella y DeMarco se daban prisa en llegar a la dirección que Eric Letterman les había dado. Ella lo ignoró de inmediato. Cuando lo hizo, DeMarco, tras el volante, la miró comprensiva.


  —Mejor responde. Estando tan cerca de tener a un muy probable sospechoso, dudo realmente que descargue con fuerza el martillo.


  Kate sabía que DeMarco tenía razón, pero ella estaba demasiado enfocada en ese momento. La última cosa que quería hacer ante la perspectiva de un verdadero sospechoso, era lidiar con las palabras elegidas por Durán para dirigirse a ella, resonando en sus oídos. Tomó el teléfono, pero en lugar de regresar la llamada de Durán, marcó el número de Bannerman. Habían hablado solo tres minutos antes, así que cuando contestó había excitación en su voz.


  —¿Ya están allí? —preguntó.


  —No. Todavía estamos como a cinco minutos. Me preguntaba si podría enviar al menos una unidad como respaldo, por si acaso. Sabemos que este sujeto no tiene problemas asesinando mujeres y es bastante hábil en eso. No lo veo reduciéndonos, pero si puedo imaginarlo con un plan de escape listo para situaciones como esta.


  —Parece que leo la mente —dijo Bannerman—. Envié una unidad para allá en el momento que nos despedimos antes. Si están a cinco minutos, la patrulla debería venir después de ustedes.


  —Asegúrese de ver dónde estamos antes de detenerse. No quiero que nos delatemos sin siquiera haber llegado.


   —Roger —dijo Bannerman y terminó la llamada.


  En el momento en que Kate puso el teléfono en su regazo, sonó de nuevo. Miró la pantalla y vio que era Durán de nuevo. Suspiró, miró a DeMarco con una expresión preocupada, y entonces contestó.


  —Kate, ¿dónde estás?


  Sabía que estaba molesto porque usaba su nombre de pila en lugar de llamarla  Wise. —En este momento estoy en una persecución.


  —¿De qué, exactamente? —dijo, casi hablando entre dientes.


  —De un sospechoso potencial. Un muy probable sospechoso.


  —¿Y por qué diablos no estás en casa como se suponía?


  —Porque sería más difícil atrapar a este sospechoso desde casa, señor.


   Él dejó escapar una maldición, algo que casi nunca le había escuchado en los veintitantos años que llevaban trabajando juntos. —Estás desobedeciendo una orden directa de tu superior —dijo, todavía entre dientes—. ¿Comprendes lo que eso te podría hacer a ti y a tu por demás estelar registro?


  —Lo sé, señor. Y con el debido respeto, estamos a dos minutos de hacer un arresto. Así que puede decirme todo eso cuando hayamos terminado.


  El silencio al otro lado del teléfono se sintió pesado y cortante. Ella estaba esperando que él la amenazara, que quizás le dijera que cuando regresara a casa, terminarían el contrato que tenían. Pero al final, simplemente dijo: —Finaliza allí. En el momento que llegues a Washington, ven a mi oficina.


  —Comprendido, señor. —y dicho eso, colgó.


  —Sabes —dijo DeMarco—, él va a reñirme, también. Se suponía que debía insistirte si no regresabas después de que él te lo ordenó.


  —¿Por qué no lo hiciste?


  DeMarco se encogió de hombros. —Porque tú no necesitas una niñera.


  —Gracias, DeMarco.


  Le preocupaban qué consecuencias tendría que pagar DeMarco por su parte en esto. Pero esos pensamientos no tuvieron mucho tiempo de ganar prominencia, pues ya DeMarco estaba bajando la velocidad del auto al aproximarse a la residencia de Darby Insbrook.


  El momento no pudo haber sido mejor. Al aparcar DeMarco, vieron una patrulla de la policía de Frankfield cruzar al final de la cuadra para luego girar en su dirección. Bajó la velocidad mientras DeMarco se pegaba a la acera. La patrulla pasó junto a ellas, el conductor miró a las agentes que ya salían del auto, y luego continuó hasta el extremo de la cuadra donde finalmente paró y se estacionó.


  Habiendo apartado la conversación con Durán, Kate fue capaz de aproximarse a la puerta principal de Insbrook con un poco de confianza. Claro, sabía que esto tendría repercursiones, pero por ahora, podía ser una agente. Podía ir y terminar el trabajo sabiendo que en cierta medida tenía permiso para hacerlo. Más tarde enfrentaría las consecuencias.


  Tocó la puerta y esperó. Intercambió una tensa mirada con DeMarco mientras esperaban que respondieran, pero nada pasó. Habían intercambiado miradas así en el pasado, como parte de una especie de habilidad casi telepática entre personas que arriesgan sus vidas al mismo tiempo, personas que confían la una en la otra para su protección.


  El pensamiento que pareció ir y venir entre sus mentes era de certeza y también de peligro.


  Este sí es. Aquí estamos. Este es el final…


  Kate tocó de nuevo, con la plena conciencia de que cada músculo de su cuerpo parecía estar listo, esperando que algo pasara. Cuando de nuevo solo se encontró con el silencio, miró a DeMarco, esperando otro de esos impulsos que bordeaban lo sobrenatural, pero no hubo nada.


  Intentó abrir la puerta y no le sorprendió encontrarla con el pestillo pasado. Kate sabía que el protocolo les ordenaba que esperaran hasta que Insbrook regresara a casa. Pero Kate, llevada por su intuición, había hecho a un lado el protocolo en numerosas oportunidades a lo largo de su carrera y su intuición había sido certera en la mayoría de los casos.


  —Veamos si hay una puerta trasera —dijo Kate.


  DeMarco asintió y bajó de primera los escalones del porche. Una detrás de la otra, corrieron a la parte trasera de la casa. Kate no sentía que fuera exagerado darse prisa. Todavía tenía la certeza que había sentido en el porche —una certeza que parecía crecer con el paso de cada minuto.


  En la parte trasera de la casa, el patio estaba cubierto de hierba. El césped estaba alto y más bien seco en algunos lugares. Algunos arbustos de rosas ya muertos estaban pegados a un costado de la casa junto a pedazos de madera desparramados. Kate vio las ruinas de un viejo piano, las patas desmanteladas y las teclas grisáceas que parecían sonreírle. Junto a todo esto había un conjunto de peldaños que llevaban a la puerta trasera. DeMarco subió los escalones e intentó abrir la puerta, pero también estaba cerrada con llave.


  DeMarco frunció el ceño y miró a Kate, parada en medio del césped recrecido.


  —Oye, ¿recuerdas que no te delaté con Durán cuando no regresaste a casa como te lo ordenó? —preguntó DeMarco.


  —Sí —dijo Kate, confundida.


  —Bien, si te guardas esto para ti, creo que estamos a mano.


  Antes de que Kate pudiera hacer alguna pregunta, DeMarco dio un paso hacia atrás y le propinó una buena patada a la puerta. La madera tembló y la puerta se estremeció, pero no cedió. Con otro gruñido y una patada más fuerte por parte de DeMarco, las bisagras saltaron y tintinearon al caer al suelo, lo que apenas se escuchó frente a la conmoción de la puerta al caer hacia adentro.


  Kate estaba feliz de que DeMarco lo hubiera hecho. Kate misma estuvo a punto de querer hacer lo mismo en la puerta principal.


  Kate entró detrás de DeMarco, y de inmediato captó los olores de madera vieja, de una especie de barniz o pulimento, y de todo un taller. La puerta trasera se abría a una cocina casi desierta dominada por un fuerte aroma a café negro, apenas perceptible frente al olor de madera y pulimento.


  Salieron de la cocina y entraron en un corredor que parecía extenderse a casi todo lo largo de la casa. Pasaron por un pequeño dormitorio a la derecha, al que DeMarco entró. Kate se quedó atrás, vio que el cuarto era pequeño y estaba desocupado y siguió avanzando por el pasillo. Una entrada apareció a su derecha, parcialmente abierta. Se asomó entre la abertura de la pared y el dintel. Una escalera de madera descendía a una zona en penumbra. Kate accionó el interruptor en la pared, ubicado justo en la entrada y se asomó a la escalera. El sucio piso de un sótano aguardaba al pie de los escalones.


  —Creo que he encontrado el taller —dijo Kate alzando la voz.


  —Kate…


  Kate hizo una pausa y observó a DeMarco salir del dormitorio. Sostenía algo en su mano que al principio no tenía sentido. Pero entonces lo procesó y sintió que se le helaba la sangre.


  DeMarco sostenía una Barbie decapitada. Todo su cuerpo desnudo estaba envuelto en una vieja cuerda de piano.


  —Jesús… —susurró Kate.


  Al acercarse DeMarco y mirar hacia el sótano, ambas sacaron sus armas.


  —Si alguien está en casa, necesito que salga y se identifique —dijo Kate. Pero en el pasado su voz había caído tantas veces en el vacío en casas deshabitadas como para saber que estaban solas. A pesar de ello, no se les hizo más fácil descender por los escalones que llevaban al sótano al desconocer lo que les esperaba allá abajo.


  Al terminar de bajar por los escalones, Kate se tomó un momento para captarlo todo. Se encontró parada delante de un corredor improvisado que corría entre dos hileras de pianos destartalados. Le recordaba esos programas al estilo de Cazadores de Tesoros donde la gente escarbaba viejos cobertizos y casas en busca de tesoros ocultos. Kate no sabía lo suficiente acerca de pianos como para saber si alguno de estos pianos destrozados eran o no tesoros, pero era ciertamente interesante.


  Y un poco escalofriante, si era honesta.


  —¿Qué diablos es todo esto? —preguntó DeMarco mientras caminaban por el pequeño corredor.


  —Sus proyectos, supongo. Si estaba afinando pianos, quizás los estaba buscando también. Un poco como Eric Letterman.


  —Quizás ha estado reuniendo cuerdas de piano para ellos…


  Kate había estado pensando lo mismo pero la idea de decirlo en voz alta habia parecido casi como un mal presagio. Con todo, avanzó con los ojos puestos en el piano ubicado casi al final de una de las hileras. La parte superior estaba abierta y cubierta por una lona. Parecía que era el único de los cuerpos de piano que había sido tocado últimamente.


  Al extender la mano hacia la lona para retirarla, su mente le presentó terribles imágenes, preparándose para lo peor. Al no encontrar nada excepto cuerdas de piano y pequeños fragmentos de polvo en el interior, se sintió desconcertada.


  DeMarco se puso al lado de ella y cuando lo hizo, Kate comenzó a comprender qué estaba viendo. Le pidió a Dios que solo fueran conclusiones precipitadas pero algo en su interior —una parte de ella que había visto lo peor de las personas, a veces rayando en lo que ella llamaría el mal absoluto— sabía cómo eran las cosas.


  Al piano le faltaban muchas cuerdas. Ella recordaba de su breve introducción a la música siendo niña que un piano tenía ochenta y ocho teclas y más de doscientas cuerdas por dentro. Aunque este piano estaba muy lejos de tener todas sus cuerdas, el número que vio era alarmante.


  No debido al número… sino porque cada cuerda instalada dentro del cuerpo contenía una hebra de cabello.


  —Veintitrés —dijo DeMarco.


  —¿Qué?


  —Veintitrés cuerdas.


  —¿Ves los cabellos?


  —Ojalá que no. ¿Crees que son todos de las tres mujeres de Frankfield?


  —Espero que ese sea el caso —dijo Kate—. Mi temor es que cada cabello es de una víctima diferente.


  —Pero… Veintitrés…


  La idea flotó en el aire como un químico venenoso, haciendo difícil que se movieran.  Kate retrocedió lentamente, recuperando la movilidad y respirando poco a poco con cada paso. Para cuando hubo llegado al pie de las escaleras ya casi corría.


  —¿Adónde vas? —preguntó DeMarco, todavía paralizada por el piano y sus secretos.


  —Tenemos que averiguar dónde está.


  —¿Cómo?


  Pero Kate ya había subido las escaleras y apenas escuchó la pregunta. Corrió al dormitorio que DeMarco ya había registrado pero en el que no había encontrado nada —aunque había otra Barbie con un cable en el piso. Cuando salió corriendo de la habitación hacia lo que supuso era la sala de recibo, casi chocó con DeMarco que salía del sótano.


  Veintitrés, pensó Kate al apresurarse a entrar a la sala de recibo. Veintitrés cuerdas, Veintitrés cabellos… Dios, por favor, que mi corazonada sea correcta… por favor…


  Entró a la sala y la halló extrañamente inmaculada. Había un sencillo asiento reclinable y un sofá de dos puestos, una mesa de café, y un televisor pantalla plana colocado sobre un centro de entretenimiento. Había una libreta de direcciones sobre la mesa de café, y un teléfono inalámbrico colocado sobre una mesilla junto al sofá.


  Kate entresacó la libreta de direcciones, haciendo que se cayeran unas revistas—Guitar Magazine, Orchestral, Entertainment Weekly. Pasó las páginas de la libreta de direcciones, deteniéndose en la letra H. Pequeños corrientazos la recorrían al ver apuntados los nombres de Hopkins, Karen y Hix, Marjorie. Sus direcciones estaban escritas bajo los nombres con muy buena letra. Había otros dos nombres en la letra H pero no eran locales. Una era de Winston-Salem, Carolina del Norte. Otra era de Engle, Ohio.


  —Oh, Dios mío —dijo Kate, al comprender que quizás sí tenía razón.


  Veintitrés…


  Le entregó a DeMarco el libro, dejando que ella llegara a sus propias conclusiones. Cuando lo hizo, una tira doblada de papel se salió de la parte de atrás. Kate la tomó, la desdobló, y vio varios nombres. Tres eran familiares: Karen Hopkins, Marjorie Hix, Meredith Lowell.


  Todos estaban tachados. Encima de sus nombres, otros dos estaban tachados con gruesos trazos rojos.


  El próximo nombre en la lista era Anna Forester. Su número estaba al lado.


  Kate no desperdició tiempo. Tomó el teléfono inalámbrico y llamó al número. Incluso desde el momento en que el teléfono comenzó a sonar, su interior se tensó porque de alguna manera tenía la certeza de que nadie contestaría. Y entonces otro número comenzó a pasar velozmente por su cabeza, uno que la hizo sentirse mal.


  Veinticuatro…


  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


   


  Anna Forester estaba doblando los jeans de su esposo cuando se le ocurrió que más o menos en una semana su hija estaría doblando a su vez pequeñas piezas. Anna apenas podía recordar cómo era lavar esas diminutas ropas de bebé y una parte de ella lo extrañaba en verdad. Decidió allí mismo que sería una de esas abuelas increíblemente consentidoras con sus nietos.


  Al colocar los jeans en la pila de ropa de su esposo y extender su mano hasta una de las blusas de ella, el afinador habló desde la otra habitación. Anna supuso que era culpa de ella; había estado demasiado conversadora al principio y ahora él parecía no querer callarse.


  —¿Han elegido nombres para su nieto?


  —Ninguno todavía —contestó, teniendo que alzar la voz hasta casi gritar para que la escuchara desde el cuarto de lavado. No tenía idea de por qué, pero había algo inquietante en el hecho de que le estuviera gritando desde otro lugar de la casa, incluso si era para hacer cualquier pregunta. Casi parecía que estaba tratando de asegurarse de saber en todo momento dónde estaba ella.


  —¿Niño o niña? —preguntó.


  Ella puso los ojos en blanco, ya cansada de sostener esta conversación casi dando voces. —¡Prefieren que sea sorpresa!


  —Ahh, eso es lindo —respondió.


  ¿Era sólo su imaginación, o sonaba ahora más cerca? Ladeó su cabeza, curiosa y un poco molesta. ¿En verdad andaba por toda la casa? ¿Era alguna especie de ladrón? ¿Era alguna clase de...


  Su pensamiento fue interrumpido por el sonido de su teléfono. Su tono de timbre era la pequeña escala pegajosa en Three Little Birds de Bob Marley, a fin de recordar que no debía molestarse cuando una llamada inesperada interrumpía su jornada.


  Extendió la mano a su bolsillo trasero al salir del cuarto de lavado. Al entrar a la cocina, sacó el teléfono de su bolsillo y por un instante se sintió confundida. Esto no tenía sentido. El nombre que identificaba a quien hacía la llamada era algo que ella había apuntado hacía unos días. Rezaba: Afinador de Piano.


  —Umm… —dijo en la cocina.


  Se quedó extrañada hasta el punto de sentirse un poco asustada. ¿Estaba llamando desde el interior de la casa? Podía escuchar que se movía en los alrededores de la oficina, probablemente pensando en alguna otra pregunta. En lugar de ir a ver qué estaba pasando, permaneció en la cocina y contestó la llamada. Al hacerlo, una parte primaria de su cerebro intervino y ella extendió la mano hacia la manija de la puerta del cuarto de lavado.


  Contestó la llamada. —¿Hola?


  —¿Anna Forester? —preguntó una mujer. Sonaba apremiada y un poco asustada.


  —Eh… Sí. ¿Quién es? —el miedo se aferró a su corazón hasta que se le hizo difícil respirar. Algo andaba mal; era una percepción que comenzaba a asentarse como una mezcla de cemento que se va secando.


  —Necesito que guarde la calma mientras le revelo esta información y le hago unas preguntas. Soy Kate Wise, una agente del FBI aquí en Frankfield. Con un simple sí o un no, necesito que me diga si en este momento se encuentra un hombre en su casa que está allí para afinar un piano.


  El miedo atenazó su corazón y sintió la necesidad de gritar. Luchó contra eso, sin embargo, y dejó salir un ronco: —Sí.


  —¿Están en la misma habitación?


  —No.


  —Bien. Vaya a un sitio donde pueda cerrar la puerta.


  —¿Qué está...


  —Haga lo que digo. Le diré lo que pueda mientras usted se moviliza.


  —Okey…


  Pero justo cuando dijo eso, el afinador se apareció en la entrada de la cocina. Era casi como si supiera que la llamada era en referencia a él. La vio con algo de suspicacia, sin duda alertado por la mirada de terror en su cara. Puso un pie en la cocina, la mirada grave en su cara indicaba que sabía que algo estaba pasando. Sostenía una cuerda de piano en sus manos, como un trozo de soga con el que fuera a hacer un nudo.


  —Vaya a otra habitación y cierre la puerta —dijo la agente en su oído, aunque su voz sonaba como a un millón de kilómetros de distancia.


  Anna se dio cuenta que sin importar que camino tomara, el afinador le cortaría el paso. La isla de la cocina se hallaba en el centro de la habitación, lo único que los separaba. Si iba a la izquierda, hacia el cuarto de lavado, fácilmente podía cortarle el paso. Si corría a la derecha, había un pasillo y tres habitaciones a elegir: el dormitorio principal, el tocador, y la habitación de huéspedes.


  —¿Está bien? —preguntó la agente en su oído.


  —No —dijo temblorosa. Como si ella fuera un cordero herido, el afinador dio otro paso adelante. La sonrisa en su semblante pregonaba sus intenciones y de repente,  Anna se preguntó si llegaría a conocer a su nieto.


  Sabiendo que tenía que moverse con rapidez, hizo un ademán hacia la izquierda, actuando como si se dirigiera al cuarto de lavado. El afinador mordió el anzuelo y fue en esa dirección también. Al verlo moverse, Anna se regresó y se dirigió a la derecha. Salió disparada de la cocina hacia el pasillo. Escuchó al afinador lanzar una imprecación detrás de ella y luego el sonido producido por él al cambiar rápidamente de curso y chocar con la isla de la cocina.


  —Sra. Forester, ¿está bien?


  —Viene por mí —chilló, dirigiéndose al dormitorio.


  —Okey, cierre la puerta y pase el pestillo. Voy en camino. Quizás en dos o tres minutos. Si puede...


  Eso fue lo último que Anna escuchó. Al entrar al dormitorio y girarse para cerrar la puerta, el afinador estaba allí. Él estiró el brazo y la agarró por el hombro. Anna alargó su brazo para quitarse la mano de encima pero él la bloqueó con facilidad. Frunció ligeramente el ceño al fijarse en su diestra mientras lanzaba un inexperto puñetazo. La alcanzó en la mandíbula y sacudió hacia atrás la cabeza de Anne. En ese instante, el hombre extendió la mano y la tomó del cabello. La haló hacia él con tal fuerza que ella perdió pie. Su cuero cabelludo se sentía como si le hubieran prendido fuego.


  Ella gritó, dejando caer el teléfono en el piso. Lo miró atontada, como si lo hiciera a través de los ojos de alguien más, mientras el afinador de piano le daba la vuelta y  aprisionaba su cuello en la parte interior de su codo. Ella se resistió y, solo por un momento, pensó que había logrado liberarse.


  Pero la presión de su brazo fue reemplazada por algo más —una presión más fina que pareció enterrarse ligeramente en su carne. Ella trató de gritar pero descubrió que no era mucho lo que salía de su garganta —solo un pequeño chillido de terror.


  Comenzó a asfixiarse justo allí, en la entrada de su dormitorio. Sintió que él trataba de halarla hacia atrás ligeramente, alzando sus pies del suelo. Sabía que si tenía éxito, eso sería el final. Ella estaría muerta. Se agitó, sintiendo que el cable apretaba más su cuello. Se esforzó en permanecer calmada, pero el terror estaba inundando su mente. En medio de esa debacle una pequeña chispa de raciocinio le dijo que tenía una sola oportunidad de escapar de esto. El estaba halando un poco hacia arriba, pero no verdaderamente hacia atrás. El afinador parecía perfectamente conforme con estrangularla justo allí, en la entrada.


  Y ese fue el único error que él había cometido. Anna, todavía agitándose, sacó su pierna derecha y puso la planta en el dintel. Se impulsó hacia atrás, poniendo toda la fuerza que tenía en ello. No fue muy contundente, pero si suficiente para hacer que el afinador perdiera el equilibrio ligeramente. Al tratar él de recuperarse, Anna levantó sus rodillas, permitiendo así que su propio peso muerto lo obligara a él a inclinarse. Por un instante, la presión sobre su garganta fue inmensa pero la táctica tomó al afinador por sorpresa. Este peso desplazado hizo que en efecto se tambaleara hacia adelante. Al hacerlo, aflojó el agarre sobre ella.


  Anna sabía que probablemente debería arremeter a golpes contra él o embestirlo… pero la llamada de la agente del FBI le había hecho entender lo peligroso que este hombre podía ser —como si su intento de estrangularla ahora no hubiera sido suficiente. Así que en el momento en que Anna se vio libre, corrió.


  Se dirigió a la cocina, en un intento por alcanzar la puerta trasera, bajar los escalones del porche trasero y llegar a la casa de sus vecinos. Su teléfono estaba en el piso del dormitorio y aunque tenían una pistola en la casa, estaba en una caja fuerte en la parte superior del armario —directamente detrás del asesino.


  Así que corrió a la cocina. Dio tres zancadas por el pasillo antes de sentir que el peso de él la golpeaba por detrás. Con el empujón, Anna chocó con la isla de la cocina. Inmovilizada entre el afinador y la isla, sintió que una explosión de dolor se irradiaba por su pecho. Lejos de rendirse, se asió del cajón a su derecha, sobre la saliente del tope de la isla. Al hacerlo golpeó la taza de café que había estado bebiendo. Ésta se estrelló en el piso, y el café, ahora tibio, bañó la pernera izquierda de sus pantalones.


  El choque con la isla fue tan violento que el afinador había rebotado ligeramente, igualmente sacudido por el impacto. Esto le dejó a ella una décima de segundo para meter la mano en el cajón que había logrado abrir, buscar el cuchillo para cortar carne. En el fondo de su mente, se recordó a sí misma que esa cosa estaba roma; era algo de lo que se quejaba cada vez que lo usaba, esperando que su marido mostrara alguna iniciativa y lo afilara.


  Pero al poner la mano sobre el mango, supuso que si acuchillaba con fuerza, seguramente se enterraría. Todo lo que tenía que hacer era...


  El cogió el brazo extendido hacia el cuchillo y lo retorció con fuerza. Ella trató de zafarse pero él la haló hacia él. Al hacer impacto en su torso y tratar él de rodearla de nuevo con su brazo, ella, desesperada, lanzó su diestra apretada en un pequeño puño. Aterrizó justo en su ceja, y aunque no fue un duro golpe sí que fue inesperado. Él parpadeó como si estuviera tratando de sacarse algo de su ojo mientras Ann liberaba su brazo y corría a la puerta trasera.


  Él la siguió, sin embargo. De un salto se puso sobre la isla y se deslizó a través de ella, casi cayéndose. Le cortó su ruta de escape, captando lo que ella había planeado. Con un grito, Anna corrió al cuarto de lavado al otro extremo de la cocina.


  Sabía que él le pisaba los talones, pero si podía llegar al cuarto de lavado y cerrar la puerta, quizás podría tenerlo a raya hasta que llegara el FBI.


  Logró llegar a la entrada, el olor del detergente y de las sábanas en la secadora era más dulce que antes. Entró a la habitación y se giró para cerrar la puerta, pero él ya estaba allí, parado en la entrada. Cuando ella intentó tirar la puerta en su cara, simplemente la abrió de par en par.


  Anna trató de luchar con él cuando entró, pero sin ningún lugar a donde ir, era una presa fácil. Cuando él la empujó con fuerza contra la pared, todo lo que Anna pudo hacer fue preguntarse por qué se tardaba tanto esa mujer del FBI.


  


  CAPÍTULO VEINTICINCO


   


  Kate se fue hacia el tablero del vehículo a pesar del cinturón de seguridad, tanta fue la brusquedad con la que DeMarco pisó los frenos delante de la casa de los Forester, antes de poner la palanca de cambios en parada. Ambas mujeres se bajaron sin pérdida de tiempo, saliendo en carrera a la puerta principal. A Kate no la sorprendió que estuviera cerrada y se aprestó a patearla. Vio entonces que la cerradura debajo de la manija era electrónica y decidió que no quería dislocarse el tobillo o la rodilla.


  —Quédate atrás —dijo DeMarco, apuntando su pistola a la cerradura.


  Kate giró hacia un costado y se estremeció con el disparo, que dejó la cerradura inutilizada y tintineando por dentro. DeMarco dio un paso atrás y lanzó una tremenda patada que hizo volar la puerta hacia adentro, su segundo ataque de esa clase en el día.


  Kate cubrió su flanco, bajando la cabeza y con la pistola desenfundada, mientras  DeMarco entraba detrás de ella. Enseguida escucharon sonidos de lucha, que parecían provenir del fondo de la casa. Kate y DeMarco asintieron entre sí y avanzaron, sin preocuparse de andar con sigilo, pues el disparo a la puerta principal muy probablemente había arruinado el factor sorpresa.


  Al llegar al final del corredor, las señales de lucha eran evidentes: un cuadro había caído de la pared del corredor; un taza de café estaba hecha añicos en el suelo, con su contenido habiendo salpicado las baldosas; varios cajones estaban abiertos y los cubiertos estaban regados por el suelo alrededor de los bordes de la barra de la cocina.


  Un sonido ahogado seguido de un golpe sordo vino de más allá de la cocina, siempre en el fondo de la casa. Kate corrió hacia lo que parecía una cuarto de servicio. A la derecha había una puerta parcialmente abierta. Adentro, había un alboroto, un enredo de cuerpos y los sonidos desesperados de alguien asfixiándose.


  —¡FBI!


  Kate gritó al tiempo que levantaba su pistola y pateaba la puerta con todas sus fuerzas. La puerta, sin embargo, no se abrió del todo. La detenía uno de los cuerpos en el suelo. Era un hombre arrodillado sobre una mujer que Kate supuso era Anna Forester.


  Y el hombre, por consiguiente, era Darby Insbrook.


  —Apártate de ella —dijo Kate, sin que fuera un grito pero con una voz muy fría.


  El afinador respondió de una manera que en principio no tuvo sentido para Kate. Giró su cabeza y, de hecho, pareció que obedecía. Pero al comenzar a incorporarse, su  pie derecho pateó la puerta en la cara de Kate. Ella la bloqueó con facilidad, pero al detenerla, él estaba allí.


  Insbrook abanicó con fuerza, y su diestra impactó en la mejilla de Kate, que trastabilló hacia atrás y tropezó con DeMarco. Ambas se tambalearon, en tanto Kate hacía lo posible por permanecer de pie. DeMarco, por otra parte, pegó en la pared y rebotó con fuerza. Trató de alzar su arma para atacar a Insbrook, pero ya él había cerrado la puerta de nuevo.


  Kate actuó sin pensar. Arremetió con todo su peso contra la puerta. Tomó a Insbrook por sorpresa y lo empujó hacia atrás. Los pies de él se enredaron con las extremidades de Anna Forester y apenas pudo asirse del borde de la secadora. Una pila de ropa doblada cayó al suelo. En el fondo de su mente, Kate se rió como loca. Hasta el momento, era la pelea más torpe que alguna vez hubiese librado.


  Él se despegó de la secadora y se lanzó hacia ella. Kate disparó pero lo hizo en el mismo instante en el que él chocaba con ella. La bala traspasó la pared detrás de  Insbrook a unos centímetros de su cabeza. No fue un empellón con el hombro en su pecho, o incluso un puñetazo, o una patada. Sus cuerpos simplemente chocaron. Él sintió que fácilmente tenía veinte kilos más que ella, y el resultado fue terrible. La frente de Kate se golpeó con la barbilla del asesino, cuya rodilla a su vez chocó con la cadera de ella. Cayeron el uno sobre el otro, en tanto la parte de atrás de la cabeza de Kate impactaba en el dintel del cuarto de lavado. Chispas blanquecinas invadieron el campo de su visión al tiempo que algo parecido a una sorda corriente eléctrica recorría su cabeza. Vagamente tenía conciencia de que en el enredo había dejado caer la pistola.


  Momentáneamente quedó tan desorientada y sin visión periférica que apenas estaba consciente de que Insbrook no se había detenido. La golpeaba una y otra vez. La única cosa que sacó a Kate de su estupor fue el sonido de otro disparo. Hubo otro alarido de dolor y luego el sonido de un golpe sordo en el suelo.


  Kate se puso a gatas, esperando ver a Darby Insbrook sobre el piso de baldosas y a DeMarco sosteniendo su Glock. En lugar de ello, el asesino tenía a DeMarco pegada a la pared —con un codo en su pecho mientras comenzaba a rodear su cuello con la cuerda de piano, usando la otra mano.


  Kate trató de ponerse de pie, acudiendo al dintel para ayudarse. Las chispas blanquecinas todavía se cruzaban en el campo de su visión y sus rodillas se sentían increíblemente temblorosas. Aún así, avanzó tambaleándose y tiró un rodillazo al costado de Insbrook, apuntando a sus costillas. Estuvo cerca de caer de nuevo, casi perdiendo el equilibrio y solo capaz de permanecer de pie echando los brazos alrededor del cuello de Insbrook. Hizo su mejor esfuerzo para inmovilizar su cabeza pero había quedado demasiado debil a causa del anterior golpe. Lo importante, sin embargo, era que Insbrook había dejado libre a DeMarco, al tratar de forcejear con la llave de Kate.


  Él se dejó caer de rodillas lentamente, estiró la mano hacia atrás y agarró el cabello de Kate. Ella sabía lo que venía a continuación y se esforzó por afirmar sus pies en la pared para evitarlo. El asesino, arrodillado como estaba, se encorvó todo lo que pudo, tiró con fuerza de su cabello y la mandó volando por encima de su hombro. Kate aterrizó malamente sobre su espalda y se deslizó desde el cuarto de servicio a la cocina. Se quedó sin aire y el dolor en su espalda la obligó a adoptar una posición fetal. Si hubiera podido aspirar una bocanada de aire, habría dejado escapar un grito.


  Insbrook arremetió contra ella de nuevo, con la cuerda de piano todavía en su mano. Vio la rabia en sus ojos como una oscura y reluciente estrella. Había un odio animal allí, una urgencia de herir, mutilar y asesinar.


  Kate vio los cubiertos regados en el piso debido a la lucha sostenida entre Anna Forester y Darby Insbrook antes de que ella y DeMarco llegaran. Alargó la mano hacia el cuchillo de carne, su espalda protestando de dolor al hacerlo. Incluso al tomarlo, ella supo que sería demasiado tarde de todas formas.


  El asesino se abalanzó sobre ella, la cuerda de piano bien estirada entre sus manos. Tuvo un momento para pensar en Karen Hopkins y cómo la cuerda de hecho había cortado su piel. Se preguntó si él podría aserrar su cuello si lo intentaba.


  Levantó el cuchillo y por apenas un instante hubo vacilación. Esto fue seguido por lo que sonó como un sonido seco, orgánico y metálico todo al mismo tiempo. Insbrook aulló —no de dolor, sino de rabia. Kate se dio cuenta que al levantar el cuchillo, había cortado la cuerda de piano que Insbrook había estado sosteniendo. La había cortado por la mitad.


  Desde el suelo, Insbrook le lanzó un codazo. Falló, pero lo intentó a continuación con una patada sin fuerza. Esta la alcanzó en la barbilla y aunque no la lesionó demasiado, sabía que le iba a dejar un buen cardenal.


  Él se vino sobre ella de nuevo y Kate logró ponerse de rodillas antes de que él pudiera atacar. Preparó el cuchillo, a sabiendas de que era él o ella. Si no lo cortaba en un área vital, él muy bien podría matarla.


  Pero antes de que pudiera golpearla, se sucedieron dos ruidosos estallidos, una salpicadura en el pecho de Kate, y luego un inesperado desvío hacia la derecha en la dirección a la que apuntaba Insbrook. Se tambaleó con fuerza y colapsó en el piso de la cocina.


  Había un agujero en su frente y otro justo debajo de su cuello. De ambos manaba sangre, el de debajo del cuello formando un charco en el piso. Kate miró hacia el lado de donde había venido el asesino y vio a DeMarco. Todavía estaba en posición de tiro, con el rostro de granito y los nudillos blancos al empuñar la Glock.


  Viendo el shock y la expresión de odio en el semblante de su compañera, Kate tuvo la impresión de que DeMarco ni siquiera había intentado disparar para herir. Cualquiera de los dos disparos pudo haber sido fatal, ni qué decir los dos juntos.


  —DeMarco… relájate. ¿Okey?


  DeMarco solo parpadeó una vez. Pasaron varios segundos espeluznantes antes de que DeMarco se pusiera de pie. Kate hizo lo mismo, recostándose de la barra de la cocina al darse cuenta que todavía estaba bastante mareada. Lentamente, caminó hasta DeMarco cuando ésta parecía comenzar lentamente a volver en sí. Ambas miraron hacia el cuarto de lavado. Anna Forester estaba echada en el piso. Al entrar despacio en el cuarto, Kate rogó que la mujer estuviera todavía viva.


  Los ojos de Anna estaban abiertos, mirando hacia el techo. Al principio Kate temió que la mujer estuviera muerta, pero entonces parpadeó. Y luego comenzó a llorar.


  Kate trató de arrodillarse junto a ella pero  en vez de ello terminó colapsando. Tomó la mano de la mujer y se esforzó por conservar la racionalidad.


  —Está bien ahora —dijo Kate—. Está bien.


  DeMarco observó como ella sacaba su teléfono y hacía una llamada a Bannerman. Incluso cuando hablaba con él, informándole lo que había sucedido, era obvio que estaba haciendo lo imposible por retener las lágrimas —y no voltear para encarar la muerte que acababa de causar.


  


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


   


  En el transcurso de la tarde, Kate notó que el Sheriff Bannerman se veía como impactado. Trabajó bien y logró mantener la cabeza fuera del agua, pero Kate conocía harto bien esa mirada en su cara. Estaba bastante segura de que al llegar a casa esa noche, él iba a pensar larga y seriamente en torno a los años que había servido como sheriff y sobre cómo sería su retiro.


  Kate no tuvo verdaderamente oportunidad de hablar con él hasta que la ambulancia dejó la casa de los Forester para llevarse a Anna. Lo que podían afirmar a primera vista, era que tendría un gran cardenal alrededor de su cuello y que estaba en un profundo estado de shock. Pero en suma, Anna Forester iba a estar bien.


  Cuando la ambulancia se fue y la última de las patrullas se marchó detrás de ella, Bannerman fue hasta el columpio en el porche de los Forester y se sentó haciendo un ruido que en parte era gruñido y en parte suspiro.


  —¿Está bien? —preguntó Kate.


  —Lo estaré. ¿Qué hay de usted? La golpearon bastante. No crea que no he notado esa magulladura en su cabeza.


  —Estaré bien.


  —Haré que la vea un doctor —dijo DeMarco desde los escalones donde estaba sentada.


  —Entonces… cuénteme acerca de este piano con el que tengo que lidiar —dijo Bannerman.


  —No tendrá que lidiar con eso —dijo DeMarco—. Hablamos con nuestro supervisor y ya está enviando un equipo especial de forenses para examinarlo. Hay cabellos en esas cuerdas como de más o menos un año. Y no de esta zona.


  —¿Entonces qué significa eso? ¿Es que lo ha hecho antes?


  —Eso parece —dijo Kate, todavía incapaz de creerlo—. Pero no estaremos seguros hasta que los nombres que encontramos en su libreta de direcciones sean cruzados con los de asesinatos y desapariciones sin resolver en los últimos años. Y por tanto, tendremos que esperar por los detalles forenses de esas muestras de cabello.


  —¿Pero…?


  —Pero parece que detuvimos a un asesino en serie —dijo DeMarco.


  Bannerman miró a Kate para que se lo confirmara y ella asintió. Él guardó silencio por unos instantes y se puso de pie, aunque era evidente que había terminado por ese día.


  —Gracias, señoras, por todo lo que han hecho. Supongo que convocaré una rueda de prensa y le haré saber a los lugareños que los asesinatos han llegado a su final y que el sospechoso está muerto. Miró Kate con una sonrisa de complicidad. —¿Segura de que no quiere quedarse para eso?


  —Oh, estoy segura. Pero gracias de todos modos.


  Los tres permanecieron en el porche por un rato más. Kate hizo un esfuerzo para ocultar el hecho de que su cabeza todavía le daba vueltas y que sentía una ligera molestia a nivel del estómago. Supuso que tendría que tener el visto bueno de un doctor para volar de regreso a Virginia. Estaba más que segura de que tenía una concusión.


  Pero había valido la pena porque sería mucho más fácil vivir el resto de su vida viendo constantemente el número veintitrés en su mente en lugar delveinticuatro.


   


  ***


   


  Porque de hecho tenía una concusión, Kate no pudo partir de regreso al este hasta que pasaron otras veinticuatro horas. Renunció a retornar directamente a su casa  porque sabía que allí tenía su propio drama que resolver —no solo con Melissa, sino con  Alan también. Voló directo de O’Hare a Dulles exactamente veintiún horas después de salvar la vida de Anne Forester.


  Llegó a Washington con un correo esperando por ella. No era de la asistente personal de Durán, sino de él mismo. Estaría en su despacho, aguardando su llegada. Le avisaba que el jefe de sección estaría tal vez también presente.


  Kate sabía que debería estar preocupada, pero al contemplar el tráfico de Washington principiando la noche, a través de las ventanas de su taxi, sintió una cierta paz con respecto a todo. Sí, sabía que no era normal para Durán sostener reuniones con los agentes a las 8:30 de la noche. Y también sabía que si el jefe de sección —un hombre flaco y gruñón llamado Sam Hilton— iba a estar presente, la reunión no iba a tener probablemente un buen resultado.


  No fue hasta que llegó a la sede del FBI que se dio cuenta que no estaba estresada por la reunión. Quizás fue la fuerte golpiza recibida a manos de Darby Insbrook o era solo que estaba cansada, pero estaba comenzando a comprender a cabalidad lo bendecida que era. Había sido agraciada con un segundo capítulo en la carrera que había amado y tenía una hija que la amaba, a pesar de algunos tropiezos y terquedades. Y, si ella jugaba bien sus cartas, tenía incluso una relación que podía salvar con un hombre que parecía muy enamorado de ella a pesar de la insistencia de ella de mantenerlo a distancia.


   En otras palabras, sin importar cómo resultara la reunión, todavía tenía una vida asombrosa esperando por ella.


  Tomó el elevador hasta el segundo piso luego de registrarse con la guardia de la noche. Cuando el ascensor hizo din y las puertas se deslizaron para abrirse, caminó a la oficina de Durán con pasos llenos de confianza. Vaciló un poco cuando encontró la puerta ya abierta, como si él no solo la estuviera esperando sino que quisiera que ella supiera que ellos la estaban esperando específicamente a ella.


  Entró a la habitación y vio que el Jefe de Sección Hilton estaba de hecho allí. Solo lo había visto un puñado de veces en el curso de su carrera y habían tenido una buena relación laboral. Ahora, sin embargo, al levantar la vista desde la mesa de la pequeña sala de conferencias que estaba detrás del despacho de Durán, él la contempló como si estuviera escrutando un molesto insecto que hubiera estado zumbando alrededor de su cabeza.


  Durán también estaba sentado a la mesa con él, pero se puso de pie cuando Kate ingresó a la habitación. Fue un torpe gesto de saludo que Durán pareció lamentar enseguida. Se recuperó como pudo señalando una de las sillas disponibles.


  —Tome asiento, Agente Wise —dijo.


  Hizo lo que le pidió, inclinando la cabeza hacia el otro hombre. —Jefe de Sección Hilton, encantada de verlo.


  —Lo mismo digo. Desearía que fuera en mejores circunstancias, sin embargo.


  —¿Cuáles son las circunstancias? —preguntó Kate.


  Durán se inclinó un poco hacia adelante, como si quisiera asegurarse de no ser olvidado. —Bueno, una vez más estamos ante el dilema de no saber cómo proceder contigo. Como recuerdas, se suponía que estarías solo en raras ocasiones pero este último caso, este hallazgo de Insbrook en las afueras de Chicago, impide a todo trance que lo ignoremos. Los medios van a pegarse de eso.


  —Gracias en parte —añadió Hilton—, a la pequeña intervención que hizo en la conferencia de prensa.


  —No comprendo —dijo Kate.


  Durán y Hilton intercambiaron miradas de incomodidad, pero Durán eventualmente le respondió. —El cruce de nombres fue completado. Cada uno de los nombres de la libreta de direcciones que encontraste y que fue cruzado… es un homicidio. En dos casos se especuló que había sido suicidio pero nunca hubo suficiente evidencia. Todas habían sido estranguladas con lo que parece haber sido una cuerda de piano. Y aunque no hay pruebas concluyentes hechas a todos los cabellos, hay suficientes coincidencias con estas mujeres occisas como para ser capaces de conectar los puntos.


  —Veintitrés, ¿correcto? —preguntó, la palabra parecía mucho más larga de lo que en realidad era.


  —Sí. Si contamos las tres víctimas en Frankfield, hubo veintitrés víctimas. Y tú lo detuviste. Veinte asesinatos antes de poner el pie en Frankfield y de alguna manera pasó desapercibido. El Jefe Hilton y yo conformaremos mañana una fuerza de tareas para averiguar cómo diablos nunca fue conectado con estos homicidios, homicidios que abarcan un período de cuatro años.


  —Así que sí —dijo Hilton— reconocemos que usted y la Agente DeMarco dieron de baja al hombre que asesinó a veintitrés mujeres. Y esa es la parte que los medios van a ver y sin duda de la que están hablando. Pero lo que no verán ni oirán es cómo usted desobedeció abiertamente las órdenes de su director y esencialmente actuó por su cuenta. ¿Le importaría decirnos por qué pensó que podría ir y hacer lo que le viniera en gana?


  —Sabía que nos estábamos acercando —dijo—. Si me hubiera marchado, habría alterado el progreso del caso.


  —¿Tanta importancia se da? —preguntó Hilton.


  —No, señor. Pero yo he trabajado más de cien casos donde hay asesinos o sospechosos de asesinato. Sé lo suficiente de la estructura de un caso para saber que una vez que se comienza a avanzar hacia una solución, cambiar el personal casi siempre ralentiza el progreso. Si hubiera estado en la casilla uno sin ningún tipo de pista, no hubiera hecho esa llamada.


  —No era a ti a quien correspondía hacer esa llamada, Kate —dijo Durán. Miró entonces a Hilton con cierto embarazo, al darse cuenta que había usado su nombre de pila, mostrando una pizca de favoritismo y familiaridad.


  —Aquí es donde estamos —dijo Hilton—. El Director Durán y yo le hemos dado vueltas a eso todo el día. Dada la naturaleza de su actual acuerdo con el Buró, parecía  que lo más razonable era declarar como falta su desobediencia y dar por terminado el acuerdo. Hace unas tres horas, habíamos llegado a esa conclusión. Pero entonces vimos que los noticieros ya hablaban de cómo un asesino en serie había sido detenido. Anna Forester dio su pequeño testimonio, y el Sheriff Bannerman no hace sino hablar de usted y DeMarco. A eso se agrega el hecho de que unas estaciones y sitios de internet están reproduciendo su interferencia en esa conferencia de prensa, y usted está conectada con el caso y el asesino.


  —Pero DeMarco merece ese crédito. Ella fue quien lo abatió.


  —Ya hemos hablado con ella —dijo Hilton—. Ella insiste en que usted salvó su vida antes de que fuera capaz de dispararle a Insbrook. Dijo que fue más bien un esfuerzo de equipo. Y honestamente, ella es en verdad inteligente; no quiere el crédito o el reconocimiento por haber abatido a Insbrook. Tanta publicidad y tantos medios encima de una agente tan joven… podría terminar dañando su carrera.


  Kate asintió, sintiéndose orgullosa de que su compañera hubiera hecho una decisión tan sagaz. Miró entonces a Durán y dijo: —¿Así que están de acuerdo en dejarme ir?


  —Mire —dijo Hilton—. Se vería completamente tonto de nuestra parte hacerlo ahora mismo. Nos damos cuenta de que no podemos terminar el acuerdo actual. Mañana a esta hora, los medios van a estar muy interesados en usted y probablemente va a tener que rechazar a los reporteros. El hecho de que saliera del retiro a trabajar y lograra dar de baja a un asesino en serie hace la historia más atrayente. Pero lo que podemos pedirle es que se tome un pequeño descanso. No la llamaremos en varias semanas para pedirle su asistencia. Y cuando lo hagamos, será para algo más sutil.


  —Asumiré la culpa por eso —dijo Durán—. Este caso llegó, no había ninguna pista y pensé en ti. A pesar del vago acuerdo que tenemos contigo, sigues siendo una de los mejores agentes que tenemos.


  —Gracias.


  —Pero debo enfatizar esto —dijo Hilton—. En el futuro, cualquier desobediencia temeraria o falta de respeto a su director o a los que están encima de él tendrá consecuencias. Quizás incluso cargos criminales. ¿Me ha comprendido, Agente Wise?


  —Sí, señor.


  Hilton asintió y se puso de pie. —Ahora… con eso fuera del camino…


  Extendió su mano. Kate miró a Durán y solo recibió una sonrisa y un encogerse de hombros. Kate tomó la mano que le ofrecían y la estrechó.


  —Un muy buen trabajo, Agente Wise. Usted y la Agente DeMarco hacen un equipo increíble.


  —Realmente lo hacemos. Y lo aprecio, señor.


  Hizo una pausa, dándoles una oportunidad más de decir cualquier otra cosa que tuvieran en sus mentes. Todavía había tensión en el aire, que se podía detectar por las palabras que no se decían. Tras unos segundos, Kate se dispuso a marcharse. Suponía que siempre iba a haber tensión entre ella y Durán en este nuevo acuerdo que había firmado. Pero ahora el Jefe de Sección Hilton también se estaba involucrando, lo que abría un nuevo nivel de alerta para ella.


  Pero eso estaba bien. Cumpliría cincuenta y seis en unas semanas. ¿Por cuánto tiempo en todo caso creía que podía mantener este ritmo?


  Sonrió al caminar a los ascensores, totalmente preparada para hospedarse en un bello hotel de la ciudad y dormir hasta mañana antes de dirigirse a casa.


  ¿Por cuánto tiempo creía que podía mantener este ritmo?, se preguntó.


  A pesar del dolor en su cabeza y el recuerdo de DeMarco derribando a Insbrook cuando se alzaba delante de ella, la sorprendió encontrar que la respuesta vino con facilidad.


  Se apegaría a eso mientras pudiera.


  


  CAPÍTULO VEINTISIETE


   


  Kate trató de decirse a sí misma que era tonto estar tan nerviosa porque iba a almorzar con su hija, pero los nervios se quedaron. Revisó su reloj y vio que eran las 12:05, cinco minutos completos habían pasado de la hora a la que se suponía iban a encontrarse. Kate se esforzó por recordarse que Melissa llegaba perpetuamente tarde y los cinco minutos no significaban nada.


  Supuso que estaba tan nerviosa porque la conversación que planeaba tener con Melissa era una que debería haber tenido hacía años —probablemente antes de que Melissa se hubiera casado. Pero Kate sabía que nunca había sido la progenitora más perspicaz. Diablos, había pospuesto la charla de los pájaros y las abejas por tanto tiempo que Michael, su fallecido marido, había terminado teniéndola con ella… y eso había sido después de que habían descubierto que Melissa había estado teniendo sexo a la edad de quince.


  A veces era difícil incluso imaginar a Melissa como una quinceañera. Se sentía como ver una escena a través de un vidrio oscuro. Las figuras ciertamente estaban allí pero eran opacas y lejanas.


  Eran las 12:07 cuando Melissa finalmente cruzó la puerta del pequeño restaurante deli que Kate había elegido. No había muchas mesas en el lugar, así que Melissa la avistó de inmediato y se acercó. Era la primera vez que Melissa veía a su madre desde que Kate había regresado a Richmond tras el caso en Frankfield. Al distinguir la herida en el costado de la cara de su madre, Melissa se paralizó.


  —Debiste haberme advertido —dijo Melissa—. Jesús, Mamá, ¿qué sucedió?


  —Lo que sucedió es que detuve a un asesino en serie.


  —¿Qué tan en serie estamos hablando?


  Una parte de ella quería darle el número, para mostrarle a su hija que la herida en su cabeza y la odiosa actitud que había mostrado la semana pasada habían tenido un propósito. Pero no quería alardear de su éxito, ni quería hacerlo a costa de las veintitrés mujeres que habían perdido su vida a manos de Darby Insbrook.


  —Fue bastante malo —dijo—. Y aunque sé que no es excusa, fue el caso el que me mantuvo fría y distante cuando estabas tratando de contactarme.


  —Mamá… si querías almorzar solo para disculparte…


  —No, es más que eso. Es… ¿sabes qué? Ordenemos nuestros sandwiches y seguimos con esto, ¿okey?


  Melissa asintió, aparentemente ya nerviosa. Ordenaron su comida sin hablar entre sí, pasando por la barra deli como si fueran unas completas extrañas. Incluso cuando regresaron a sus asientos con la comida, pasaron dos o tres minutos antes de que alguna de las dos reuniera el valor para hablar de nuevo.


  —Entonces, ¿cómo te hiciste esa magulladura? —preguntó Melissa.


  —Porque tengo cincuenta y cinco y actúo como si todavía tuviera treinta.


  Melissa tocó su nariz y sonrió, una señal de eso es muy cierto con demasiado descaro para el gusto de Kate. Pero también sabía que Melissa tenía razón.


  —Lo creas o no, no, no te pedí que vinieras hasta aquí para que yo pudiera disculparme —dijo Kate—. Vine aquí para ver cómo estabas. Cuando me llamaron por el caso…


  —… y dejaste a mi bebé con tu amigo —señaló Melissa.


  Kate asintió y prosiguió lo mejor que pudo sin mostrar su emoción. —Me dijiste que tú y Terry tenían problemas. Y yo lo desestimé. En el momento, estaba pensando: Sí, bueno, bienvenida al matrimonio. Todos hemos tenido problemas. Pero así no es cómo debería haber reaccionado. Debería haberte apoyado y hecho preguntas. Debería haberte convertido en una prioridad.


  —No necesito ser tu prioridad número uno —dijo Melissa—. No soy una niña. Pero necesito confiar en ti como abuela. Tú y yo… no tenemos exactamente una familia extendida. Y con mi matrimonio contra las cuerdas, tú eres la única otra persona en la que Michelle y yo podemos verdaderamente confiar. Entiendes eso, ¿correcto?


  —Sí. Y amo ser una abuela. Es solo que… No sé. Tengo la oportunidad de resucitar de alguna manera mi carrera al mismo tiempo que estás embarazada. Tengo estos dos mundos en colisión y, si soy honesta, fui egoísta. Diablos, todavía sigo siendo egoísta.


  —Lo eres. Y eso está bien. Lo he dicho antes y lo diré de nuevo: amo el hecho de que todavía seas una agente. Y todavía una dura. Mi hija va a tener a esta supermujer en su vida y yo adoro eso.


  —Tú eres fuerte, también, Melissa.


  —¿En verdad? Mírame, Mamá. Un asco de trabajo, un marido flojo… y corro hasta mi mami cuando las cosas se ponen difíciles.


  Kate sabía qué más quería decir pero se lo tragó por ahora. Algo mas vino hasta ella entonces, algo que parecía presionar más. —En este caso… tuve que hablar con hombres que habían perdido a sus esposas. Y en su mayor parte, eran muy negligentes. No les prestaban ninguna atención a sus mujeres. Pienso, que amaban a sus esposas, pero eran terribles para demostrarlo. Estaban demasiado obsesionados con el trabajo y demasiado ocupados en proveer a sus esposas como para mostrarles, en su momento, cuánto las amaban. Me hizo pensar en ti y en los problemas de los que estabas tratando de hablarme antes de que yo me marchara por el caso. Y yo solo quiero para ti mucho más que eso. Comencé a verte en el lugar de esas mujeres y…


  Su voz se fue apagando, dándose cuenta que estaba a punto de llorar. Melissa movió la mano como para extenderla hacia ella, pero se detuvo.


  —Sé cuán importante es tu trabajo —dijo—. Siempre lo he sabido. Y está bien…


  —Siento que debo evolucionar o algo parecido —dijo Kate—. Cumpliré pronto cincuenta y seis y todavía necesito madurar.


  —¿De qué diablos estás hablando?


  —Yo… Melissa, odio decirlo, pero no puedo resolver todos tus problemas. Incluso si quisiera, no puedo. Por supuesto, siempre estaré allí para ti y tu familia. Cuando tuvimos ese temor por la salud de Michelle dos meses atrás… eso abrió mis ojos a lo mucho que tú y Michelle significan para mí. Pero cuando se trata de las cosas de todos los días… todavía me cuesta. Esta segunda carrera ha hecho que me de cuenta que no estaré aquí por siempre, incluso aunque sé que vivo como si así fuera. Y si confías demasiado en mí, me temo que podrías convertirte en una de esas mujeres del caso —demasiado apoyada en alguien e ignorante de lo que es ser amada. En este momento de mi vida, no puedo ser la que corra a resolver tus problemas. ¿Tiene eso sentido?


  —Lo tiene. Y lo comprendo. Yo solo… quiero que Michelle tenga una abuela que ella ame y respete. Y tengo que saber que tú estás allí para ella. Tengo que saber que te preocupas por ella —y por mí— así como te preocupas por la Agente DeMarco y la gente que tratas de salvar en estos casos.


  Dolía escuchar esas palabras salidas de la boca de Melissa, pero ella comprendió. Asintió y, midiendo cuidadosamente cada palabra, dijo: —Lo hago. Las amo a ambas más de lo que puedo explicar. Y quizás es por eso que creo esa distancia. Las cosas que veo en el trabajo… y después de que tu padre fue asesinado… es casi como que temo profundizar. Incluso contigo…


  Esta vez vinieron las lágrimas y cuando sucedió, Melissa vino hasta su lado en el rincón y pasó un brazo alrededor de ella. —Te amo, mamá.


  —Lo sé. Y yo te amo, también. Y cuando terminemos aquí creo que me gustaría ir a algún lado contigo y Michelle.


  —¿Adónde?


  —No me importa. A cualquier sitio. ¿Adónde te gustaría ir?


  —A una playa. A algún lugar donde haya bastante surf y no haya muchos turistas.


  —Podemos hacer eso. Comenzaré a hacer los planes esta tarde.


  Melissa sonrió y miró a su madre como si se hubiera vuelto loca. —¿Estás segura?


  —Sí.


  —Grandioso. Solo que… ¿puedes hacer una cosa para mí antes de que comiences a planificar?


  —Lo que sea. ¿Qué?


  —Planea tu viaje con Alan primero. Él mencionó que se iban a la zona de los viñedos o algo así. Una escapada de fin de semana, ¿correcto?


  —Correcto.


  —Hazle una llamada. Si vas a evolucionar, como dices, piensa que él es parte de ello. Y entre tú y yo, si lo sigues alejando, no sé por cuánto tiempo más estará dispuesto a regresar. Yo siempre estaré aquí. Pero con él… quién sabe.


  Kate suspiró. Estaba bien que Melissa tuviera la razón en la mayoría de las cosas, pero esto… Bueno, esto dolía. No solo porque era cierto, sino también porque mostraba que Melissa estaba más en sintonía con su vida de lo que Kate se percataba.


  Eso hizo a Kate darse cuenta, con gran embarazo, que quizás su hija era la más madura de las dos.


   


  ***


   


  La reunión con Alan fue justo como se imaginó que sería. A él le bastó una mirada a la magulladura en su cabeza para instantáneamente adoptar el aire de cuidador. Aún cuando ella insistió que médicamente estaba bien y que la herida de hecho se estaba desvaneciendo, él no se quedó tranquilo. Tras una andanada de preguntas acerca de cómo había sucedido y qué habían dicho los doctores, finalmente se relajó.


  Estaban sentados en el sofá, con las manos agarradas pero guardando cierta distancia entre ellos, cuando Kate hizo un esfuerzo por aventurarse en lo que podían ser aguas turbulentas.


  —Yo puedo decirte cuánto aprecio lo que hiciste por mí… cuidando a Michelle mientras yo tenía que marcharme.


  —Está bien. Solo necesito saber… decepcionarme y dejar a Melissa…. ¿valió la pena?


  —Odio decirlo, pero sí. Voy a decirte algo que no le dije a Melissa, así que apreciaría que no se lo dijeras. Esto queda entre nosotros dos, ¿okey?


  —Seguro.


  Le contó del caso en detalle —acerca de cómo el hombre que ella y DeMarco habían atrapado era responsable de veintitrés asesinatos en el curso de menos de tres años y cómo hasta que pudieron rastrearlo, el asesino de alguna manera había pasado desapercibido para la policía y el FBI.


  Él lució asombrado cuando ella terminó. Tenía la expresión de alguien que acaba de ver una película de contenido profundo. —Okey, digamos que estoy de acuerdo en que resolver un caso que resultó en la captura de ese desquiciado bien valía irse casi sin avisar. Pero lo que me sigue molestando es que te vas sin saber que esto era lo que iba a pasar. Tú no tenías idea de lo que el caso significaba o de cuál sería el final.


  —Tienes razón. Y es como le dije a Melissa… sé que necesito cambiar eso. Si finalmente voy a averiguar cómo ser una buena madre y una buena abuela, necesito encontrar ese equilibrio…


  —No puedo imaginar cuán difícil sea.


  —Lo siento, Alan. De verdad.


  Se encogió de hombros y se acercó a ella. —Mientras nos disculpamos, creo que yo te debo una disculpa también. Te di más o menos un ultimátum que sonó como si necesitara que eligieras: yo o el trabajo. Y no era justo. Lo dije al calor del momento, de pura rabia, porque apenas habíamos comenzado a planear ese viaje.


  —Bueno, quizás lo merecía. Y quizás podemos arreglarlo planeando el viaje de nuevo.


  —Eso me gustaría —dijo Alan—. Pero solo si estás segura. No quiero forzarlo.


  —No, yo quiero. Y por ahora, el Buró básicamente me ha dicho que no espere llamadas por unos meses.


  Alan hizo un gesto ostensible al revisar la rozadura en su cabeza y dijo: —Tú no dices nada. Y hablando de eso creo que tengo derecho a hacer una simple pregunta.


  —¿Qué será?


  —¿Por cuánto tiempo planeas estar con esto?


  Kate lo meditó por un momento, pensando en las consideraciones por las que se había paseado después de hablar con Durán y Hilton. No creía que estuviera lista para dejarlo, pero sabía que el tiempo tenía una manera de manifestarse cuando así lo quería.


  —En tanto sea capaz de ayudar —contestó.


  —Supuse que dirías eso —repuso Alan. Se inclinó entonces y le dio un beso breve y dulce en un ángulo de su boca—. Ahora veamos qué podemos hacer con respecto a ese viaje.


  —¿Estás seguro? —preguntó—. Quiero ser como el eco de tu pregunta… ¿por cuánto tiempo crees que puedas tolerarme?


  Él sonrió y la besó de nuevo antes de devolverle su respuesta anterior.


  —En tanto sea capaz de ayudar.
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  SI ELLA TEMIERA


  (Un Misterio Kate Wise — Libro 6)


   


  Una obra maestra de suspenso y misterio. Blake Pierce ha hecho un magnífico trabajo desarrollando personajes con un lado psicológico tan bien descrito que nos lleva al interior de sus mentes, siguiéndoles en sus temores y aplaudiendo sus éxitos. Lleno de giros, este libro le mantendrá despierto hasta llegar a la última página.


  --Books y Movie Reviews, Roberto Mattos (re: Una vez ido)


   


  SI ELLA TEMIERA (Un Misterio Kate Wise) es el libro #6 de una nueva serie de suspenso psicológico del autor Blake Pierce, cuyo bestseller #1 Una vez ido (Libro #1) (descarga gratuita) ha recibido más de 1000 reseñas de cinco estrellas.


   


  Cuando otra mujer es hallada muerta en una casa deshabitada de los suburbios, el FBI debe llamar a la brillante agente especial Kate Wise, 55, y le pide que salga del retiro y de su tranquila vida en los suburbios para encontrar a un psicópata asesino.


   


  ¿Pero por qué el asesino está dejando los cuerpos en casas vacías de los suburbios?


   


  ¿Qué tienen en común las víctimas?


   


  ¿Y puede Kate, a pesar de su edad, detenerlo a tiempo para salvar la vida de otra mujer?


   


  Un thriller lleno de acción con un suspenso que acelerará su corazón, SI ELLA TEMIERA es el libro #6 de una nueva y fascinante serie cuya lectura le mantendrá despierto hasta altas horas de la noche.


   


  Libro #7 en la SERIE DE MISTERIO KATE WISE estará pronto disponible.


   


   


   


  SI ELLA TEMIERA


  (Un Misterio Kate Wise — Libro 6)


   


  


  ¿Sabías que he escrito múltiples novelas en el género de misterio?


  Si no han leído todas mis series,


  ¡haz clic en la imagen de abajo para descargar el libro inicial de alguna de ellas!
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  Blake Pierce


   


  Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio RILEY PAIGE que cuenta con trece libros hasta los momentos. Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE (que cuenta con nueve libros), de la serie de misterio de AVERY BLACK (que cuenta con seis libros), de la serie de misterio de KERI LOCKE (que cuenta con cinco libros), de la serie de misterio LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE (que cuenta con tres libros), de la serie de misterio de KATE WISE (que cuenta con dos libros), de la serie de misterio psicológico de CHLOE FINE (que cuenta con dos libros) y de la serie de misterio psicológico de JESSE HUNT (que cuenta con tres libros).


   


  Blake Pierce es un ávido lector y fan de toda la vida de los géneros de misterio y los thriller. A Blake le encanta comunicarse con sus lectores, así que por favor no dudes en visitar su sitio web www.blakepierceauthor.com para saber más y mantenerte en contacto.
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